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La «Sección Extensión Universitaria» del «Ins- 
tituto Social de la Universidad Nacional del Litoral E 
difunde conocimientos mediante radiotransmisiones, 
conferencias y folletos. Sus publicaciones forman di- 
versas colecciones, unas destinadas a acrecentar la 
cultura general de sus lectores y otras dedicadas a 
ciertos especialistas (temas pedagógicos, problemas 
del camino. temas rurales, temas obreros, etc.). UL 
timamente ha iniciado la publicación de temas de 
historia americana, útiles no sólo para la difusión de 
su: conocimiento, sino también como fuentes para 
los estudiosos. 


A esta última finalidad responde este trabajo que 
me complazco en prologar y que su autor ha dona- 
do a la Universidad sin más condición que la de di- 
fundirlo gratuitamente, como tiene ella por costum- 
bre hacerlo con todas sus publicaciones. 


Trata esta publicación de la obra de Ulrico 
Schmidl, aventurero alemán, sargento arcabucero de 
don Pedro de Mendoza y primer historiógrafo de las 
regiones rioplatenses, la que ha sido traducida, estu- 
diada y comentada por nuestro compatriota don Ed- 
mundo Wernicke. Para el estudio y traducción de la 
obra de Sehmidl, el autor ha utilizado una copia foto- 
gráfica del manuscrito original, existente en la Biblio- 
teca Real de Stuttgart (Alemania) lo que le ha per- 
mitido realizar un prolijo estudio de base paleográfi- 
ca y un cotejo filológico con un entusiasmo y ca- 
pacidad inigualables. 


De la obra de Schmidl existen varios manuscri- 
tos que, faltos de identidad en su texto, habrian sido, 
según Wernicke, copias del manuscrito original he- 


chas sin la intervención del autor. Las ediciones im- 
presas alemanas basadas en estos manuscritos apó- 
crifos contienen sus mismas alteraciones, y las tra- 
ducciones al latín, inglés, francés, holandés y espa- 
ñol tienen, a más de esos defectos, los que se derivan 
de la traducción incorrecta de los términos alema- 
nes creados por Schmidl para expresar, de manera 


aproximada, voces rioplatenses. 


Conocedor Wernicke del alemán de aquella épo- 
ca, anarquizado en su sintaxis y ortografía, y cono- 
cedor también de las preocupaciones y modismos de 
nuestra vida campera, ha podido interpretar correc- 
tamente el original de Schmidl, descubriendo en este 
soldado historiógrafo la ingeniosidad de crear un 
sistema fonético útil para poder reproducir, con los 
elementos gráficos alemanes, voces españolas e in- 
dígenas. Rehabilita así a Schmidl de las críticas des- 
pectivas de que fuera víctima por su ortografía y lo 
convierte en un precursor de los filólogos modernos 
que, como Lipsius, tratan de crear un sistema fo- 
nético universal, accesible a las personas de diferen- 
tes hablas y adecuado para expresar con la mayor 
exactitud posible, el sonido de silabas y letras. 


La obra de Wernicke es valiosa por diversos con- 
ceptos. Es, en primer término, según lo afirma él 
mismo, una fiel y correcta traducción del auténtico 
original de Schmidl, sin las supresiones y alteracio- 
nes que acusan las primeras copias y las subsiguien- 
tes ediciones alemanas y extranjeras, deficiencias 
debidas a la incomprensión de la terminología usa- 
da por el autor en algunos puntos del texto que lo 
hacen obscuro, tanto para un alemán no conoce- 
dor de la vida campestre rioplalense, como para un 
rioplatense desconocedor del idioma alemán antiguo 


AA 


y más obscuro aún para un traductor desprovisto de 
ambos conocimientos. Es también un estudio filoló- 
gico que aclara la obscura redacción del manuscrito 
original y que valoriza los datos etnográficos que 
contiene. Las nolas e indices agregados constituyen 
además una preciosa documentación y una fuente 
útil para nuestros historiadores. 


l 
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Sólo don Edmundo Wernicke, dada su particu- 
lar educación y sus condiciones de carácter, era ca- 
paz de realizar una obra como ésta, fruto de una 
paciente investigación. Siendo muy niño, sus padres 
lo enviaron a Alemania para educarse. Adquirió alli 
una leulónica disciplina para el trabajo, pero sin que 
el influjo del ambiente y de los maestros extranjeros 
atenuara sus sentimientos de argentino, ni su cariño e 
interés por todas las cosas de su patria («quien nace 
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en la pampa no la olvida», dice él mismo). 3 

RI 

Vuelto al pais a los diez y siete años de edad, E 

se dedicó a las tareas del campo, empezando co- Lë 

mo «aprendiz de estancia». La vida en Europa le pro- E 

j porcionó una buena instrucción general y un sólido 3 
conocimiento del alemán, latín y griego; y la vida ES 

del campo, si bien no le proporcionó riquezas, le fué MES 

pródiga en sugestiones y reflexiones que lo convir- Me 

tieron en un original y versado escritor ruralista e ES 
historiógrafo. a 

Refiere Wernicke que cierta noche de 1888, des- e y 

pués de un fatigoso rodeo de haciendas alzadas en mes 

las Sierras de la Ventana, mientras descanzaba tirado y EN 

en el suelo raso, apoyada la cabeza sobre el recado, FS 

oía de sus compañeros de ronda, que mateaban alre- TA 

dedor del fogón, risueños comentarios sobre la excla- y 

É mación que él hiciera durante la faena: ¡«decir que Lë 
lanta hacienda proviene de las siete vacas que trajeron a 


los españoles»! A los paisanos les resultaba cómico 
pensar que los « gallegos » hubieran traído vacas, pues 
a su entender «los gringos no las tenían para ellos ». Cé 


Tal falta de tradición sobre un hecho tan im- 
portante para la Argentina, como era la introducción 
de los primeros ganados, impresionó a Wernicke y 
despertó su deseo de poder colaborar algún día en 
la investigación histórica que supo luego realizar con 
perspicacia de buen «rastreador ». 


Josué GoLLan (nl 
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HOMERO. ODISEA. CANTO I. 


Nómbrame al hombre de los muchos andares 

De muchas gentes vió los lugares y su mente conoció. 
Muchos males padeció EE EE A 
Tratando de salvar su alma y el retorno de los 
compañeros. 


(Versión por el traductor) » 


Aparece en estas páginas la primera versión castellana del 
manuscrito alemán existente en la Biblioteca Real de Stuttgart (*) 
(Alemania) cuyo estudio demuestra que nos hallamos ante el 
original que ha servido de fuente a las diversas ediciones ma- 
nuscritas e impresas en el siglo XVI como obra del conquista- 
dor de sangre germana que compartió la vida azarosa de los 
castellanos en la llamada «Provincia del Río de la Plata» desde 
1535 a 1593. Nos referimos a Utz Schmidl, tal su correcto 
apellido y tal su firma en tierra americana. Su relato, pese a 
sus imperfectas condiciones, tanto en el original como en las 
ediciones, conserva siempre merecida estima en la bibliografía 


colonial. 


(*) Véase en el apéndice: El manuscrito de Stullgart. 
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12 
A.- La fecha de la redacción y la originalidad del manuscrito. 


1) En el año 1554 escribió el editor del libro de Ni- 
colás Federmann, capitán al servicio de los Welser en Vene- 
zuela, que en el comercio librero alemán existía una crecida de- 
manda por historias de viajes y aventuras para satisfacer al 
interés general al respecto. Justamente en dicho año, como 
nosotros sabemos, llegó de vuelta desde las selvas america- 
nas este conquistador del Río de la Plata, llamado en su tierra 
Ulrico Schmidl. Guardamos la convicción de que en esta fecha 
él ha terminado de escribir su libro, dado el hecho de que 
en sus páginas casi finales menciona a un hermano sin nom- 
brarlo y más tarde, en la tapa del manuscrito asienta la fecha 
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LÁMINA 1. 


La firma de arriba fué colocada por el autor en el manuscrito de la elección 
de Domingo Martínez de Irala en el puerto de San Fernando (Paraguay) en 
marzo 1549. (ver la traducción de don Samuel A. Lafone Quevedo, apéndice F) 
La frase de abajo se halla eserita al dorso del MS de Munich y fué reprodu- 
cida en el folleto de Roberto Lehmann - Nitsehe, Dice: ‘‘es perteneciente a 
vlíh selmidl””. La notable diferencia de trazar la combinación de sch. exclu- 
ye suponerla escrita por Utz Sehmidl. 
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del 20 de setiembre de 1554 como día en que acababa de fa- 
lecer su hermano Tomás. (Cf. lámina 9). 

Si. comparamos el contexto de este manuscrito que en co- 
pia fotográfica está ante nuestra vista, con el de las ediciones 
manuscritas e impresas en el siglo XVI, podemos constatar la 
originalidad indudable del primero. Deducimos también que en 
una forma disimulada, sin pedir licencia al autor ni volver a 
consultar las hojas, alguien ha copiado el contexto escrito de 
puño y letra del guerrero que apenas había retornado a su 
terruño. Parece que el autor aún no había dado forma defini- 
tiva a su libro, pues si bien ha escrito con prolijidad sobre una 
falsa de 21 o 22 líneas por página, ello no indica que lo esti- 
mara listo para la imprenta. Esta creencia se afirma cuando 
vemos que desde la 512 hoja la puntuación, representada por 
rayas inclinadas al estilo de la época, resulta casi nula, mientras 
las correcciones se limitan a las corrientes del momento. La 
comparación demuestra que el autor no ha intervenido para una 
ampliación o enmienda del contexto; al contrario, las fallas y 
lagunas producidas por esta copia mencionada, y luego ciertas 
supresiones hechas por los redactores o un redactor en el taller 
de manuscritos, dan a pensar que ha habido aquí una acción 
incorrecta en perjuicio del autor (cf. las notas al contexto nrs. 
127, 140, 148, 226, 450 entre otras). 

2) Nuestra creencia en la originalidad del manuscrito se 
fundamenta en las siguientes razones: 

a) en la autenticidad de la letra del autor. En la traduc- 
ción de este «Viaje» hecha por don S. Lafone Quevedo, se 
ha publicado un facsímil de la firma puesta de puño y letra 
por Utz Schmidl bajo un documento asunceño en el año 1549 
(véase lámina 1). Sus rasgos concuerdan con los del mismo 
apellido escrito en el proemio (véase lámina 2) y luego en la 
tapa del libro (véase lámina 9). La sch, la tz, la dl, en grafías 
típicas de Utz son fácilmente reconocibles en diversas partes 
del contexto, mientras la m, escrita en Asunción, lleva en sus 
partes superiores una ligera redondez de la letra castellana. 
Del manuscrito resulta que el autor conocía la letra latina. 
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b) en su orlografía y fonética más parecidas al castellano 
y guaraní. Mientras todas las ediciones manuscritas e impresas 
han desconocido la correcta grafía del nombre de «Pedro» del 
primer adelantado, el manuscrito, en cambio, ha traído siempre 
la voz de «pedro» en forma cabal y con característica minúscula 
castellana (cf. 26). En cuatro ocasiones Utz Schmidl ha escrito 
la palabra «warenniesz», que en su sistema fonético se debe 
pronunciar como «huaranis» O «guaranis», pero los copistas o 
editores limitan su aparición a una sola en forma de «Barenis» 
y «Barentis». (v. trad. Lafone Quevedo, cap. XI). El autor 
se equivoca en el orden de los nombres de su capitán Domingo 
Martínez de Irala y por dos veces antepone Martínez a Domin- 
g0, pero luego, tras probable consulta a sus apuntes, corrige 
la situación, mientras los copistas han seguido escribiendo hasta 
el fin en el orden errado (Cf. nota 173). Para mayor púmero 
de ejemplos, entre otros, cf. 315, 446, 534. 

c) en la presencia de oraciones hasta ahora ignotas o trun- 
cas. Unicamente en el original existe un párrafo referente a 
unos indígenas llamados Macasis y sólo allí se indica su ubica- 
ción (cf. 540). Todas las ediciones al mencionar estos naturales 
les dan el atributo de «sobredichos» y descubren así la omisión 
del párrafo anterior (cf. 540). 

La descripción de los yacarés había quedado trunca hasta 
la aparición del original, mas hoy sabemos que a la frase «yo 
he visto» debe seguir el complemento «un cuero de yacaré» 
(cf. 382) y entre otras 389, 4o01, 560, 657). 

d) en que el proceso mental por el autor es reconocible 
en esas enmiendas y ampliaciones. Ha sucedido a veces que el 
copista ya cumplió su obra, pero Utz produce posteriormente 
una corrección de un pormenor que el otro ignora; así D e, 
el autor cambia un número y sigue escribiéndolo en la misma 
forma, pero el copista no corrige el primero e introduce la: 
confusión (cf. 484). Idéntica cosa sucede con el nombre de 
«Cherera-guazú», mencionado también en la Historia de Fer- 
nández de Oviedo, pero que sólo se lee en el original (cf. 294). 
Por la misma causa, la descripción del trato dispensado por 
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unos indios a los cautivos ancianos, ha quedado trunca en las 
ediciones (cf, 226). 


e) en la dicción hispano-germana. Sólo nuestro autor ha 
escrito la voz de «pesos» o «duros» en forma germanizada, pe- 
ro copistas o redactores no las comprendieron y omiten la de 
«pesos» y mudan «duros» en «ducados» (cf. 163, 416 bis, 
565). La frase de «casa fuerte» no les dice nada en su versión 
literal, mientras la palabra germanizada de «fortaleza» la su- 
ponen un topónimo y le anteponen el sustantivo «ciudad», (cf. 
112, 248, 263). En su idea de imitar el término de «Capi- 
tana» (buque-insignia) Utz usa la voz alemana de capitán 
(Hauptmann), forma imposible en ese idioma y de ahí que se 
suprimió el párrafo. Podemos usar «muerto» como equivalente 
del transitivo «matado», pero el correspondiente verbo alemán 
intransitivo no lo permite, aunque el rioplatense Utz usó esta 
forma (cf. 360). El pronombre alemán sinónimo de «noso- 
tros» posee forma diferente en su acusativo, pero Utz escribe 
muy orondo a la castellana «fuer wir» (en vez de fuer uns), 
como si dijéramos «para nos» (ct. 259) y para colmo comete 
una falta en que incurre sólo un germano-hispano y escribe ese 
pronombre de «wir» con una b (bier) (cf. 268 bis). En las 
notas hay ejemplos parecidos (cf. 220 bis, 244, 337, 403, 
511, 608, 641). ; 


f) en los giros y frases provenientes de documentos ofi- 
ciales de la Conquista. «Favor o ayuda» es frase corriente en 
relaciones y probanzas y el autor la usa como también el his- 
panismo de «lugar» (cf. 471, 584). «Matar, cautivar y apre- 
sar» ordenan Mendoza y Alvar Núñez y así escribe casi lite- 
ralmente Utz Schmidl, mas los redactores lo estiman pleonas- 
mo y acortan (cf. 98. Puede verse también 242, 281, 307, 


358, 562). 


g) en la «ausencia de latines y frases superiores al nivel 
de ilustración en el cual se nos exhibe el autor. En el original 
se comprueba un casi hilarante. desconocimiento del latín por 


parte de nuestro conquistador, y no se pueden tomar en serio: 
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las diversas citas literaria introducidas (cf. 180, 362. 432, 
608). 

Con la lectura de estos precedentes que se pueden aumen- 
tar por nuestras notas, el lector estará de acuerdo con nosotros 
en que Ulrico Schmidl no ha intervenido en las ediciones que 
hasta ahora. tuvo a su disposición el historiador de la época 
colonial, 


B.-El escritor y su persona. 


3) Un libro tal cual ha escrito Schmidl debía llamarse en 
su época un «Reisebuch» (libro de viaje) aunque tratara de 
aventuras de guerra. Del proemio se deduce que el autor ha 
estado indeciso sobre el título (cf. ibídem). El elegido por noso- 
tros se ajusta a los términos de dicho párrafo. Empleamos la 
palabra de «derrotero» por la persistencia con que el autor des- 
de las primeras hasta las últimas líneas ha establecido las dis- 
tancias recorridas y conservamos la de «viaje», si bien sabemos 
que Reis en ciertos casos indica la marcha militar y era muy 
del léxico de los lansquenetes. Cf. 1. Con el autor escribimos 
sin artículo «Río de la Plata», por encuadrar dentro del con- 
cepto político-geográfico de aquellos primeros lustros de la 
Conquista y distinguirse así del término actual circunscripto 
al Delta del Río de la Plata, el Paraná Guazú en la dicción 
utziana. 

4) El General Mitre, en su prólogo a la traducción de La- 
fone Quevedo, escribe que la firma de Schmidl se destaca entre 
las demás «por lo bien conservado de la tinta, el carácter 
elegante de la letra, la firmeza, del pulso y la soltura del ras- 
go»; nosotros comprobamos estos mismos distintivos en los. 
diversos facsímiles a nuestra disposición. Pero al formar el 
acervo de sus letras, hallamos cierta limitación. Unicamente la 
h se distingue como mayúscula y minúscula, mientras las ma- 
yúsculas de A, M, N, O, las usa el autor indistintamente como 
minúsculas o mayúsculas al comienzo de palabra. En toda inicial 
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de voz escribe con mayúscula la E, K, L, R. En las demás le- 
tras no emplea mayúsculas; su escritura imita un cierto tipo 
de imprenta llamado Thuerdank, que entonces empezaba a re- 
gir para las letras góticas. El autor ha conocido también las 
letras latinas y así escribe en casos la C mayúscula y la a, e, 
S, €, y una especie de ñ en algunos términos gentilicios y topo- 
nímicos. Tal vez en algún documento en Sevilla o Asunción po- 
dría reconocerse la escritura de Schmidl. 

5) La ortografía alemana del autor, a la cual debemos 
referirnos como un reflejo de la ortografía castellana usada por 
él, es vacilante, para no decir nula, pero esto no es un dis- 
tintivo exclusivo de nuestro autor, sino propio de las circuns- 
tancias. En Alemania reinaba un caos al respecto; cada prin- 
cipado, ducado o ciudad, libre o no, usaba la ortografía que 
se le antojara y más o menos de acuerdo con la fonética 
local. Basta saber que palabra tan sencilla como Gott (Dios) 
la hemos hallado en ocho o nueve diferentes formas en los 
autores, del siglo XVI y Utz la escribió de cinco maneras. 
Nuestra pésima opinión sobre su ortografía cambió ante la lec- 
tura de los libros de la época en su ortografía original y adhe- 
rimos al juicio de un filólogo alemán moderno cuando dice que 
aquellos autores «se asemejan casi todos en su salvaje y desas- 
trada ortografía» (*). En este concepto, no cabe tirar piedras 
contra Schmidl. 

6) No tratemos del estilo del autor, porque práctica- 
mente no existe; corresponde hablar de «dicción» emitida por 
un hombre del pueblo que llevaba veinte años de ausencia en 
Indias sin hablar ni leer su lengua patria. Pero con la mínima 
técnica, él ha sabido transmitirnos su pensamiento y eso es lo 
valedero. Así vemos que al igual de nuestros viejos criollos, 


en sus relatos pasa con un «también» (auch) de período a 
período cuando no de oración a oración. Los redactores supri- 
mieron este adverbio o lo suplantaron por un «item» latino y 


(©) Wilde und wueste schreibung. Dr. Pfeiffer en la edición Reisen 
de Georg von Ehingen. Edición del L. V. de Stuttgart. 
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así la selvática dicción del soldado se torna cursilería, en aquellas 
ediciones. Menos mal que ello nos ha permitido distinguir en- 
tre los párrafos propios del autor y los injertos (cf. 432). Nos- 
otros, fieles a nuestro propósito de la mayor exactitud. hemos 
debido guardar dicho adverbio y lo traemos entre paréntesis 
oblongas en la versión. En un aspecto de su dicción el autor 
suele ser cónsecuente, pues tras todo singular de nombre sus- 
tantivo colectivo coloca en plural al predicado. Su léxico es 
castizo; este hombre sencillo ha desconocido los rebuscamientos 
de frases y voces de la princeps de Francfort y ante todo evitó 
el error, aun hoy día frecuente en los escritores alemanes, de 
colocar al final de las oraciones, dos o tres predicados uno al 
lado del otro. Su fonética, por la misma sencillez, es superior 
a la de esos redactores que afean con diptongos rebuscados 
toda dicción. Así escriben, entre otras voces, las conocidas de 
Meer (mar), Fisch (pez), etc. en forma de Moehr, vuesch, 
muy al contrario de Utz Schmidl. Es admirable como nuestro 
conquistador ha conservado en casi veinte años de ausencia el 
instinto o más bien el pálpito de su idioma y trata de atinar con 
la expresión correcta y llega a acertar; así usó indistintamento 
una voz dialectal o la correcta del alto alemán moderno. Des- 
de la maraña de su áspera ortografía y agreste estilo, luce una 
virtud de escritor: en todo momento Utz Schmidl ha tenido 
presente su deber de brindar, al amigo lector la justa acepción 
de las voces empleadas y de ahí sus tan frecuentes aposiciones 
explicativas, que aquellos redactores suprimieron por crcerlas 
pleonasmos. Muy raros son los hispanismos usados que él 
no explicara. Ellos resultaron incomprensibles a los redactores 
(cf. 127, 158, etc.). 

7) Varias faces del carácter del autor se nos revelan en 
su libro. La que más se acerca a nuestro sentir americano se 
encuentra en su carencia del menor odio racial; él se ha sentido 
unido a sus camaradas castellanos. Para nuestros países rioplá- 
tenses que brindan hogar al inmigrante, esta característica del 
conquistador de raza diferente constituye un hermoso ejem- 
plo. Notamos también que él ha sido un hombre criado en 
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pueblo o ciudad, de manera que en sus descripciones se limita 
a dar los nombres de animales y plantas, pero no nos ha ilus- 
trado sobre crianza y manera de siembras por parte del indí- 
gena, El no llega a la altura de un Bernal Díaz del Castillo, 
aquél soldado de Cortés, de espíritu de poblador y carece de 
su hipofilia; sólo consigna el número de los caballos en las 
expediciones, pero calla su acción, que nos es conocida por los 
«Comentarios» de Pero Hernández, su compañero de armas. 


Utz repudia todo acto de traición aun a favor de los cris- 
tianos (cf. 463 bis, 472). Es también manifiesta su reticen- 
cla frente a la cuestión sexual, aunque la vista de las bellezas 
desnudas y las especiales circunstancias de aquel «Paraíso de 


Mahoma» hubieren excusado una mayor amplitud del tema (ef. 
200 bis, 246, 388). 


Fué de seguro un hombre prolijo, pues tanto de las en- 
miendas en el manuscrito como del ritmo de algunas oraciones, 
surge para nosotros la convicción de que él ha consultado sus 
apuntes (cf. 61, 62, 195, 203, 359, 618) y como consta que 
a la vuelta perdió su bagaje fiado a un buque que naufragó, es 
probable que guardara sobre sí su libro y notas a semejanza del 
manco de Lepanto. Y si el General Mitre refiere que en la 
firma de Schmidl de 1549 se destaca la tinta conservada ¿no 
indicaría tal circunstancia que éste llevara consigo sus utensilios 
de escribir? Si bien parco en hablarnos de su acción personal, 
nos demuestra en cierta ocasión el orgullo del conquistador al 
recordar que él entrara con Irala al desierto de donde Ayolas 
no volviera (cf. 274). 

Fué hombre religioso y bien católico como todos los con- 
quistadores. Así encabeza cada página con la señal de la cruz 
(láminas 4 y 6) excepto las últimas tres páginas escritas al 
correr de la pluma y el borrador del título (lámina 2). El re- 
cuerda de las misas que leyeron a los presuntos náufragos 
(cf. 332) y no menciona a un difunto sin implorar a Dios 
misericordioso, pero sus plegarias no se extienden a las in- 
dias (cf. 326) que él, junto con sus compañeros, supone co- 
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sas; la voz de esclavo le parece sinónima de indígena, al es- 
tilo de aquél tiempo (cf. 464). 

Se halla convencido de que es permitido quitar a los indios 
el oro a las buenas o a las malas, y lo confiesa ingénuamente 
(£j. 63). El ha venido exponiendo su vida y quiere llevarse 
riquezas. De ahí su odio a Cabeza de Vaca, que no permite res- 
cates en perjuicio de los indios, ni aprueba entradas de sa- 
queo (cf. 417). En cuestión de dinero no conoce amigos y 
esto explica su resentimiento contra el nombrado gobernador y 
su alegría de ver preso en la cárcel al señor Cabeza de Vaca 
(cf. 437, 439, 442). 

Para desahogarse contra este adelantado llega 'hasta a 
pronunciar mentiras, pues no cabe otro término (cf. 340,419). 
El adoraba a su capitán Irala, pero cuando cree que éste ha 
percibido dinero sin provecho para los soldados, «le hubiere ata- 
do las cuatro patas», como a animal de matadero. He ahí la 
faz antipática de su carácter, aunque ella deba ser encarada de 
acuerdo con aquellos tiempos duros y sus desalmados acto- 
res (cf. 559). 

8) ¿En qué condición ha venido este alemán al Río de la 
Plata? Nada sabemos de cierto. El se embarcó con otros ger- 
manos y nórdicos en un buque de Sebastián Neidhardt y Jacobo 
Welser de Nuremberg (cf. 27). Luego resulta de su relato, 
que él tuvo el grado de sargento arcabucero a las órdenes de 
Irala (cf. 236, 264, 500), dato suprimido por los redactores. 
Este mismo Neidhardt de Nuremberg ha intervenido para la 
vuelta del autor, y si recordamos que en esa ciudad se perfec- 
cionó el arma de fuego en el arcabuz, puede admitirse que Utz 
haya sido algún tecnico arcabucero. Por el recuerdo que ha- 
ce de los objetos fabricados en Nuremberg y de los géneros 
Arras, podría haber sido algún empleado de comercio antes 
de venir a América (cf. 396). Lo cierto es que el cargo de 
sargento debe haberle permitido obtener algunos datos y cono- 
cer las frases de ciertos documentos, como hemos citado arri- 
ba; el valor de su relato se acrece, 

9) El ha realizado su viajo de regreso en compañía de ca- 
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maradas que llevaron «esclavos a la costa del Brasil. Según 
la carta de Salazar, (véase apéndice) y el error de cierto nú- 
mero (cf. 614), más su propia confesión. de la muerte de sus 
esclavos en Europa (cf. 646), él ha incurrido en la falta de 
que le acusa aquél capitán; pero diremos en su descargo que 
este proceder constituyó desde los tiempos de Gaboto la obli- 


gada forma de sacar posibilidad pecuniaria para la vuelta a. 


Europa. Su vida posterior en Alemania ha sido descripta por 
el Dr. Mondschein, pero a nuestro juicio faltan los datos per- 
sonales para establecer su identidad; tal biografía es contra- 
dicha por el hecho de que no aparece el apellido Schmid], sino 
el de Schmidel mientras todo teutón guarda con sumo celo 
la ortografía de su apellido patronímico. 


C. - Copistas, redactores y editores. 


10) En las diversas ediciones surgen divergencias sólo 
atribuibles a errores de oído o de vista por el primer copista 
y luego los de los talleres (cf. entre otras 605, 627, 658). Los 
manuscritos conocidos resultan colaterales provenientes de un 
original común (ef. 129, 157). Se han perdido copias inter- 
medias; pues sólo por ellas se explica la grafía en ciertos casos 
como p. e. la que dió nacimiento al nombre de un tal Lichten- 
stein en lugar de Luján (Luchshain en la ortografía fonética 
del autor. Véase lámina 10). 

11) Ya ha notado el lector que con el nombre de «re- 
dactores» designamos a quien o quienes, una vez en posesión 
de la copia del original, dieron una posición más correcta a, sus 
párrafos y cláusulas y acortaron cuanto creyeron superfluo. 
Adelantamos que por buena ventura ellos no han perjudicado 
al contexto en su contenido histórico, pero por su desconoci- 
miento del idioma castellano y del ambiente colonial, han supri- 
mido oraciones, frases y voces en perjuicio del valor descrip- 
tivo del original. 

Hemos aludido a su chato afán de introducir latines; 
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agregaremos que también tratan de reemplazar expresiones por. 
otras más refinadas e introducen así la faz cursi de ciertas 
oraciones (cf. 81, 105, 116, 131, 183, 330, etc.). Nosotros 
creemos en la intervención de dos redactores que nos han der 
jado cierto rastro. Schmidl usa siempre los participios de 
obgemelt (susodichos) y de vorgenannt (sobredichos). Al in- 
tervenir el primer redactor, deja subsistentes a ambos, pero 
introduce el citado «item», y a las pocas páginas suprime por 
completo los dos frecuentísimos participios y los reemplaza por 
el participio «gedacht» (pensados) vistiéndolo de diversos pre- 
fijos, todos de acepción poco cabal en comparación con los 
usados por el autor (cf. 207, 440). En estos cambios cree- 
mos ver la actuación de un segundo redactor que introdujo: 
también términos de protocolo completamente ajenos al autor 
(cf. 341). Existe también en los cambios una tendencia a co- 
locar a Utz en un nivel superior como de capitán o señon; de 
ahí también la supresión de su grado de suboficial y la de una 
oración de reproche contra «los grandes señores» (cf. 73, 137, 
262, 261, 395, 560). Sus errores por, incomprensión de his- 
panismos o situaciones son frecuentes; así, fuera de los ya ci- 
tados, véanse entre otros 122, 127, 158, 256, 339, 450, 472, 
618. Flamantes humanistas introdujeron también juegos de 
palabras parónimas, de los cuales el autor es inocente (cf. 
117, 527, 590). 

12) La única edición impresa seria fué la de Francfort de 
1567, mucho después que ya correrían los manuscritos de 
mano en mano. Fuera del manuscrito de nuestra versión existe 
también otro, aún no comentado en la Biblioteca de Hamburgo. 
Dos manuscritos en la Biblioteca de Munich fueron publicados 
en 1889 por la Sociedad Literaria de Munich y han dado una ex- 
celente base al trabajo de don Samuel Lafone Quevedo. En, 
cambio, la edición de Nuremberg de 1599 procede de un aco- 
modo realizado por su editor Levinus Hulsius, quien ha pre- 
tendido haberse valido de un original. El llegó hasta a pre- 
sentar dibujos y un retrato de Ulrico Schmidl. Sus asevera- 
ciones carecen de toda probabilidad de ser ciertas. Entre las 
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muchas pruebas en contra, basta leer la palabra de «amida» en 
el texto y en los dibujos; dicha voz procede de un error de 
copista que escribió ammda por anta, y de ahí se produjo esta 
forma usada por Hulsius, en cuyo libro vemos una de las copias 
menos acertadas. Para expresar nuestra opinión sobre estas 
ediciones y Manuscritos, designamos con el valor de 100 al 
original de Stuttgart; así correspondería el de 75 a la edición 
de 1567, el de 70 a los manuscritos de Munich y Hamburgo 3 
para juzgar la importancia de la última nos basta la copia 
fotográfica de una de sus páginas, mientras la edición de Nu- 
remberg de Hulsius apenas merece un cuociente de 5o. 


D.- Las traducciones y transcripciones. 


13) Hemos tenido a la vista las dos traducciones latinas, 


la holandesa, francesa e inglesa. Todas padecen del mismo de- 
fecto: falta de conocimiento del idioma castellano y de la his- 
toria colonial. La francesa, algo libre, ha servido para ampliár 
el conocimiento de nuestra historia entre quienes no poseen el 
castellano; la inglesa es muy fiel al contexto de 1567, pero 
conserva las faltas provenientes del expresado defecto, que su 
editor, el Dr. Luis L. Dominguez, no ha podido compro- 
bar. Las tres primeras traducciones castellanas sobre el texto 
latino de Hulsius, guardan forzosamente los errores y defectos 
de tal versión, que llega hasta a presentar a Schmidl entre- 
gando en persona las cartas de Irala a Carlos V. Sólo cuando 
venimos a la traducción realizada por don Samuel Lafone 
Quevedo y prologada por el General Mitre, podemos decir que 
nos encontramos ante un estudio serio del libro, si no tanto en 
su lingúística como en sus aspectos historiográficos y etno- 
lógicos. 

Las notas bibliográficas y biográficas escritas pon el Te- 
niente General don Bartolomé Mitre constituyen un hermoso 
monumento para nuestro primen historiador Utz Schmidl. 

En cuanto a algunas injustas apreciaciones sobre nuestro 
autor, pueden verse las notas 34; 213; 268; 618; 627; 632. 
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agregaremos que también tratan de reemplazar expresiones por, 
otras más refinadas e introducen así la faz cursi de ciertas 
oraciones (cf. 81, 105, 116, 131, 183, 330, etc.). Nosotros 
creemos en la intervención de dos redactores que nos han der 
jado cierto rastro. Schmidl usa siempre los participios de 
obgemelt (susodichos) y de vorgenannt (sobredichos). Al in- 
_tervenir el primer redactor, deja subsistentes a ambos, pero 
introduce el citado «item», y a las pocas páginas suprime por 
completo los dos frecuentísimos participios y los reemplaza por 
el participio «gedacht» (pensados) vistiéndolo de diversos pre- 
fijos, todos de acepción poco cabal en comparación con los 
usados por el autor (cf. 207, h4o). En estos cambios cree- 
mos ver la actuación de un segundo redactor que introdujo: 
también términos de protocolo completamente ajenos al autor 
(cf. 341). Existe también en los cambios una tendencia a co- 
locar a Utz en un nivel superior como de capitán o señor; de 
ahí también la supresión de su grado de suboficial y la de una 
oración de reproche contra «los grandes señores» (cf. 73, 137, 
262, 264, 395, 560). Sus errores por; incomprensión de his- 
panismos o situaciones son frecuentes; así, fuera de los ya ci- 
tados, véanse entre otros 122, 127, 158, 256, 339, 450, 472, 
618. Flamantes humanistas introdujeron también juegos de 
palabras parónimas, de los cuales el autor es inocente (cf. 
117, 527, 599). i 
12) La única edición impresa seria fué la de Francfort de 
1567, mucho después que ya correrían los manuscritos de 
mano en mano. Fuera del manuscrito de nuestra versión existe 
también otro, aún no comentado en la Biblioteca de Hamburgo. 
Dos manuscritos en la Biblioteca de Munich fueron publicados 
en 1889 por la Sociedad Literaria de Munich y han dado una ex- 
celente base al trabajo de don Samuel Lafone Quevedo. En, 
cambio, la edición de Nuremberg de 1599 procede de un aco- 
modo realizado por su editor Levinus Hulsius, quien ha pre- 
tendido haberse valido de un original. El llegó hasta a pre- 
sentar dibujos y un retrato de Ulrico Schmidl. Sus asevera- 
ciones carecen de toda probabilidad de ser ciertas. Entre las 
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muchas pruebas en contra, basta leer la palabra de «amida» en 
el texto y en los dibujos; dicha voz procede de un error de 
copista que escribió ammda por anta, y de ahí se produjo esta 
forma usada por Hulsius, en cuyo libro vemos una de las copias 
menos acertadas. Para expresar nuestra opinión sobre estas 
ediciones y manuscritos, designamos con el valor de 100 al 
original de Stuttgart; así correspondería el de 75 a la edición 
de 1567, el de 70 a los manuscritos de Munich y Hamburgo; 
para juzgar la importancia de la última nos basta la copia 
fotográfica de una de sus páginas, mientras la edición de Nu- 
remberg de Hulsius apenas merece un cuociente de 5o. 


D.- Las traducciones y transcripciones. 


13) Hemos tenido a la vista las dos traducciones latinas, 
la holandesa, francesa e inglesa. Todas padecen del mismo de- 
fecto: falta de conocimiento del idioma castellano y de la bis- 
toria colonial. La francesa, algo libre, ha servido para ampliár 
el conocimiento de nuestra historia entre quienes no poseen el 
castellano; la inglesa es muy fiel al contexto de 1567, pero 
conserva las faltas provenientes del expresado defecto, que su 
editor, el Dr. Luis L. Domínguez, no ha podido compro- 
bar. Las tres primeras traducciones castellanas sobre el texto 
latino de Hulsius, guardan forzosamente los errores y defectos 
de tal versión, que llega hasta a presentar a Schmidl entre- 
gando en persona las cartas de Irala a Carlos V. Sólo cuando 
venimos a la traducción realizada por don Samuel Lafone 
Quevedo y prologada por el General Mitre, podemos decir que 
nos encontramos ante un estudio serio del libro, si no tanto en 
su lingúística como en sus aspectos historiográficos y etno- 
lógicos. 

Las notas bibliográficas y biográficas escritas por el Te- 
niente General don Bartolomé Mitre constituyen un hermoso 
monumento para nuestro primen historiador Utz Schmidl. 

En cuanto a algunas injustas apreciaciones sobre nuestro 
autor, pueden verse las notas 34; 213; 268; 618; 627; 632. 


14) Corresponde dedicar unas líneas a la transcripción del 
original por el Dr. Johannes Mondschein y editada como se- 
parata en la Memoria del Liceo de Straubing en 1893. Se trata 
de un trabajo de suma prolijidad y paciencia y nos ha ayudado 
mucho para leer las copias fotográficas. No lleva carácter, crí- 
tico. En el contexto hay algunos errores de poca monta por 
las mismas causas anotadas al referirnos a los traductores (cf. 


194; 431; 507; 550). 


E. - Indice y léxico. 


15) Hemos formado un Índice de voces gentilicias y topo- 
nimicas destinado a dar a conocer las grafías usadas por 
Schmidl y facilitar la búsqueda de lugares y personas en nues- 
tra versión. En algunos casos hemos aceptado la forma hoy 
corriente, pero en otras nos atenemos a la que resulta de su 
sistema fonético. Haremos referencia a algunas voces: 

Ayolas Juan de. En mayoría escrito por Utz: Jhan Eiolasz 
(pronúnciese Yan Aiolas) el Aiola de Villalta. 

Bernabé, nombre hasta ahora no conocido en las ediciones. 

Chereraguazú, id. id. 

Diaz Diego, id. id. 

Diquerery, id. id. Podría pronunciarse también Tiquerery. 

Guaray, id. id. 

Guareté, id. id. 

Irala, 28 veces escrito como Eiolla, en / ocasiones como 
Eialla; distínguese del apellido de Ayolas sólo por no traer ja- 
más la s final. El autor debe haber tratado de capitán Vergara 
a este gobernador del Río de la Plata y al consultar sus apun- 
tes pronunció la forma antigua de Yrala al modo del bajo- 
alemán como «Airala» o «Eirala» y confundió luego la grafía. 
Expresamos con reserva esta opinión, pero recordemos que en 
el manuscrito de la Historia General de Indias por Oviedo 
figura un lapsus calamí de Ayrala por Irala (L. XXIII, 
cap. XVI). 


Jarayos, (también Jarais, Jarayes en las probanzas) los 
«Scherues» de Utz. Este nombre corresponde pronunciarse 
«Jerús» o «Jarús», y dada la frecuencia de sus grafías (32 
veces) figura también en esta forma en la versión. El evoca 
el cercano desierto de Jaurú. 

Marcacay, nombre hasta ahora sin figuración. 

Podien, id. id. 

Yaguareté, id. id. 

16) El léxico o vocabulario del autor con indicación de su 
ortografía facilitará la búsqueda de las diversas materias que 
interesen al lector o fueron objeto de comentarios en las notas. 

17) Las notas de cotejo arrojan, hasta donde es posible, 
alguna luz sobre el arreglo realizado por los redactores en el 
contexto original. 

18) El texto de la versión ha sido dividido por nosotros 
en los mismos capítulos establecidos por Hulsius y conservados 
por S. Lafone Quevedo. Creemos con ello responder a lə 
alta estimación que nos ha merecido esta obra argentina que 
no contó con la suerte de poder disponer del original nuestro. 


Ya llegados a la meta, réstanos agradecer al Dr. Otto 
Wernicke su empeño en conseguir del Liceo de Straubing el 
folleto de Mondschein de 1893 que no hallamos en nuestras 
bibliotecas ni en el comercio librero; agradecemos también al 
Dr. German Wernicke, el haber puesto a nuestra disposición 
las copias fotográficas del manuscrito original. Corresponde a la 
vez expresar nuestro reconocimiento a los doctores Félix F. 
Outes y Walter Jakob, quienes nos permitieron usar las edi- 
ciones de Schmidl de aquel siglo y al profesor Francisco de 
Aparicio por habernos facilitado el amplio uso de su biblioteca. 

Sale así a luz, merced a los generosos auspicios de la 
Universidad Nacional del Litoral y su Instituto Social, la ver- 
sión de un relato fatigosamente escrito por un conquistador 
de raza germana pero cuyo texto constituye toda una obra 
americana. 


Buenos Aires, 1938. 
Edmundo Wernicke. 


SIGNOS Y ABREVIATURAS 


Los signos y abreviaturas usados en el texto deben entenderse como sigue: 


TI 


“Autores” 


“Ediciones” 


“Lafone” 
“Langmantel” 
“Hulsius” 


“Redactores” 


“Utz” 


Los paréntesis cuadrados indican lo introducido por el tra- 
ductor para suplir omisiones en el original. 


Los oblongos encierran lo supérfluo escrito por el autor. 


Indica la Biblioteca Nacional en Buenos Aires. 


Indica la edición alemana del MS. de Munich, publicada 
en 1889 (en realidad dos pues aparecen M y Ma.). 


Indica la princeps de Francfort de 1567. 


Indica la edición de Nurnberg según el apéndice de E y la 
traducción latina. 


Indica la traducción inglesa. 1891. 


Indica a los autores alemanes entre 1450 y 1590. 


Indica el conjunto de ediciones manuseritas e impresas del 
siglo XVI en Alemania. 


Indica la traducción castellana por don S. Lafone Quevedo. 
Indica la edición bajo E. 
Indica la edición bajo N. 


Indica los acomodadores de la copia, a nuestro parecer 
clandestina, del original de Sehmidl. 


Indica al autor. 


Los números marginales libres indican las hojas del origi- 
nal; || dos verticales en el texto su separación. - 


Los números marginales encerrados en paréntesis indican 
las hojas del MS de Munich cuya transcripción sirvió 
para la traducción castellana de Lafone Quevedo; | una 
vertical en el texto indica su separación. 
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[A título de proemio] * 


A saber del derrotero! y del viaje de como yo, 
Ulrico Schmidl? de Straubing? en el 15340 añot A. 


(*) En esta hoja carente de paginación, el primer párrafo (tal vez 
dictado) constituiría un proyecto de título para el libro mientras el 
segundo es a todas luces una simple nota (véase lám. 2). 

(1) Zug. derrotero o marcha militar. FEN no traen la voz por cambio 
de redacción. En el contexto aparece como Zuch. cf. 278. 


(2) Ulrich Sehimidl. El autor usó en el Río de la Plata el nombre de 
Utz, formado por metaplasmo y como tal firmó: Utz Schmial en el es- 
erito de testimonio del nombramiento de Domingo de Irala en el puerto 
de San Fernando que es el río del Paraguay, provincia del Río de la 
Plata, miércoles 13 del mes de marzo de 1549, Juan de Salazar lo 
menciona en su carta del 30 de junio de 1553. (v. Apéndice). El MS de 
Hamburgo y los editores de la princcps de Francfort le dan nombre de 
Ulrich Schmid, sus redactores el de Ulricus Schmidt y declinan en genitivo 
**Ulrici Schmidts”?. Ellos confundieron la **d1?” final. Los copistas del ma- 
nuserito de Munich, bajo cl dictado del anagnostes del taller, oyeron 77 Ule- 
rieh Schmidel””. 42 años después Hulsius en su edición de Nurnberg eseri- 
be Ulrich Schmidel, y en la traducción latina del libro por él realizada 
latiniza en Huldericus Schmidelius y así entró un Hulderico Schmidel 
al mundo castellano. Muy mal sonaría a los manes de Utz oirse llamar 
“*Huldreich*” o sea “lleno de gracia””. Gothard Artus (de Danzig) 
tradujo en Ulricus Faber y en la edición de 1599 trae los nombres en 
ablativo dependiente de la preposición ab y así figura un Ulrico Fabro 
en algunos libros de la época. Faber es la correcta versión de la voz de 
Schmid que indica al ““forjador??”, de ahí las voces alemanas de Goldsch- 
mied (orífice) Waffenschmied (forjador de armas) ete. Artus hubie- 
ra traducido de seguro en ““Fabritius”? si se tratara de reproducir el 
apellido de Schmidl, 

(3) Ciudad alemana en la Baja Baviera a orillas del Danubio. El pre- 
sente traductor oyó nombrar **Bruder Straubinger’? (hermano de Strau- 
binga) a'los andariegos y vagabundos por boca de los turingios allá 
por el año 1880; de seguro se trata de un recuerdo del libro de Utz. 


(4) Manifiesta falla de memoria: debe leerse 1535, 
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Da a dos de agosto" desde Amberes” he arribado per 
mare hacia Hispania? y más tarde a Las Indiast’ con 
la voluntad de Dios. También de lo que ha ocurrido 
y sucedido a mi y a mis compañeros!! como sigue 


despuést?. 


1534 
Cuando he partido desde Amberes y he venido a: 


una ciudad! en España que se llama Cadiz!, he visto 
echada sobre la costa ante la ciudad una ballena o 


(5) «adj. (anno domini). El autor usa j. por i. Est 
aparece nunca en el contexto paginado. 

(6) Fecha suprimida por los redactores por estimarla innecesaria. 

(7) Annittorff, grafía casi invariable; FEN varían. 

(8) per mare. Tal locución no vuelve a aparecer en las hojas compa- 

.ginadas. Utz sólo usa los términos alemanes. cf. 54. 

(9) Como en la anterior. 

(10) Inndiea (pronunc. India). El autor no usa jamás su plural. En su 
tiempo aun sucedía que el escribano preguntara a los testigos en el Pla- 
ta si sabían que se hallaban en Las Indias. Testimonio, julio 1536. Ms. 
B. Nac. 893. 

(11) mit verwanden. La expresión no vuelve a aparecer en el texto. 
Langmantel en la edición alemana le da sentido de *“compañeros??. Con 
reserva lo acepto. La traducción literal sería **coparientes?? o “fem- 
pleados conjuntamente”?. Hans Krafft en su “Viaje”? (1580) usa va- 
rias veces el término donde equivale a nuestro ““y Compañía?” en nom- 
bres de razones sociales, En un acta de sesión del Consejo Municipal de 
Regensburg del 18 de junio 1562 consta que un Ulrich Sehmidel y un 
tal Altmann solicitaron para sí y varios de sus ““Mitverwandien?? el 
permiso para residir en esa ciudad (Mondschein). Tal vez corresponda 
ahí la acepción de *“correligionarios”? o “adherentes”? dada por otros 
autores del siglo. s 

(12) Por los latincs empleados hasta aquí los cuales no son del léxico 
de Utz, ereo que este precedente período le fué dictado o aconsejado pa- 
ra encabezamiento de su libro (lám. 2). 

(13) stat. Esta voz recibe cinco grafías por Utz: statt (en 33 veces); 
stat (en 1); stadt (en 31); stadtt (5); sthadt (1). Una sola vez apa- 
reció en plural. Su acepción por lo general es de ““ciudad'”; en algunos 
pasajes podría ser localidad; en dos ocasiones denota “*vez”?. Por las 
supresiones en E tuvo Lafone repetidas dudas al traducirla, cf. 49; 249. 

(14) Kallesz. La oración se repite en la primera hoja. Utz pronunció 
c Cales”? como le sonó la voz de ““Calis”” que aparece en las cédulas rea- 
les y probanzas. MM. SS. 883-893 de 1538 en la B. Nac. E trae Khalles. 
Federman: Calitz. Krafft: Caliat im (sic) Hispania. Los demás auto- 
res alemanes de la época usan formas parecidas. 


a frase latina no 
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LÁMINA 2. 
BORRADOR PARA EL TÍTULO 
Página usada probablemente para seguir el relato con las palabras: 1554. 
Allá somos nosotros hacia... Luego sirvió para el dictado de un proyecto de 
título. Tras este y el número 1534 una nota para recordar del hallazgo de 
una ballena. La página no ha pertenecido al contexto. ni lleva la eruz 
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walfisch15 que tenía un largo de treinta y cinco pasos 
(de largo) y de ella se han sacado en grasa unos treinta 
barriles como los barriles arenqueros!' llenos de acei- 
te. (de este pez treinta barriles de grasa"). 


1534 


[Capítulo 1] -— Primero1$ desde Amberes hacia España 
he venido en catorce días, a una ciudad que se llama Cádiz, 
pues se calculan cuatrocientas leguas sobre el mar desde Am- 
beres hasta la susodicha ciudad de Cádiz, donde estaban apres- 
tados y bien pertrechados de toda munición y bastimentos 
necesarios catorce buques grandest’. Estos estaban por nave- 
gar hacia Río de la Plata?0 en Las Indiast!. (También) han 


(15) wallenna oder waldt fisch. Lafone tradujo *“ballena o cetáceo?” 
pero el 2° término no cuadra en boca de un hombre del pueblo. El autor 
era hombre de tierra adentro e ignoraba la voz de “wal”? (pescado 
grandote), de ahí confunde con la voz de waldt (bosque). A su vuel- 
ta aprendió el término justo, ef. 635, ' 

(16) Los antiguos barriles arenqueros de Hamburgo,. mercado princi- 
pal de la grasa de arenque, contenían más o menos 198 kilos (Brockhaus 
bajo Fass y Thran). 

(17) Según el diferente color de tinta en el manuscrito, esta oración 
ha sido agregada posteriormente. Al parecer se trata de un simple apun- 
te para lo futuro. Los redactores lo introdujeron inconsultamente al con- 
texto que recién empieza en la primera hoja paginada (lám. 2). 

(18) Zum ersten. Locución modal pero no temporal para iniciar un 
relato. Es una de las coincidencias en la dicción del: autor que recuerda 
las de Irala y Cabeza de Vaca. Compare carta de Irala de 1541 cuan- 
do entra en materia con la frase: Primeramente ham de saber... 

(19) Fueron a lo menos diez y seis buques al salir. Entre ellos la 
Marañona en que viajó Alonso Cabrera que se largó a una aven- 
tura y vino a parar a Santo Domingo. Otro navío parece haberse per- 
dido en el Atlántico. 

(20) Rieodeleplada (prone. Río de la Plata). Modo de decir como 
nosotros hablamos de ““Río Grande do Sur”? sin usar el artículo. FN 
Rio della Platta; E Bien delle Platta. 

(21) jn Inndiea (pron. in India). Los redactores latinizan con acu- 
sativo inn Indiam (mezcla latino-germama) y Lafone reproduce en In- 
diam donde la preposición castellana en demanda de un ablativo se 
acompaña por el acusativo. Utz es ageno a ello. 


estado allí dos mil quinientos españoles?2 y ciento cincuenta 
alto-alemanes, neerlandeses y austríacos o sajones?3. (Tam- 


bién) nuestro supremo capitán general?* de los alemanes?5 y 


de los españoles se ha llamado don Pedro 20 Mendoza. (Tam-` 


bién) entre estos catorce buques (es) ha pertenecido un bu- 
que al señor Sebastián Neithart y a Jacobo?! Welser en Nu- 
remberg. Estos han enviado a su factor Enrique Paime a Río 
de la Plata con mercaderías; con éstos?8, yo y otros alto-ale- 
manes y neerlandeses, hasta ochenta hombres, | bien pertre- 
chados con nuestras armas de fuego y otras armas 29 más, he- 


(22) Villalta da la cantidad de 1800 hombres que parece más justa, 
Hay que tener presente que el buque mayor era solo de 250 toneladas 
y que la cantidad de bastimentos y el ganado equino exigirían mucho 
sitio. 

(23) osterlich oder sachsen. En aquel siglo se decía Osterland a 
Austria. El primer término es hoy inusual, le corresponde acepción de 
““austríacos””. Unido por una disyuntiva al segundo parece indicar un 
número escaso como resulta también por las probanzas. Bajo “*sajo- 
nes”? se incluía también a los habitantes en las costas del Báltico y 
Mar del Norte, y aun ingleses. Caleulo que el número de alemanes pro- 
piamente dichos, como el de los ingleses, fué exiguo. Como austríaco 
solo aparece un Hans Strobo (Stroebe) oriundo de Viena. MS. 883 
B.N. Lo cierto es que se equivocan quicnes escriben de 150 alemanes 
en la escuadra de Mendoza. Los redactores suprimieron el término de 
osterlich, 

(24) oller oberichster hauptmann. Esta forma de título fué usada 
en raras ocasiones por el autor. Cf. 149. 

(25) der Theuschen. El autor incluye en este término a todos los 
súbditos germanos de Carlos V, aún neerlandeses. Los redactores supri- 
micron esta voz gentilicia, ef. 181; 647 bis. Hasta fines del siglo 
XVIII podía usarse la ortografía de Theutschen en vez de Deutsche. 

(26) pedro Mannthossa. Unicamente Utz usó la correcta grafía de 
Pedro. Los redactores escribieron Petrus en F, y Pietro en E; Hulsius 
corrigió en Petro en N. Era común entre los castellanos escribir los 
nombres y apellidos con minúscula. Solo el presente original observa 
esta costumbre (lám. 3). Cf. carta de Salazar en el apéndice. 

(27) Jakob. FEN forman el acusativo Jakoben. Los Welser de los 
cuales una rama vivía en Nurnberg fueron fuertes banqueros e intervi- 
nieron en la conquista de Venezuela. Unos Neithardt son mencionados 
por el fray Félix Faber cn su Tractatus de civitate Ulmumi (Ulm) co- 
mo vecinos respetables, El viajero Krafft se declara primo de los Neid- 
hardt. 

(28) I. e. de los buques. La palabra de ““factor”” fué escrita a la cas- 
tellana por Utz y no en la grafía alemana de faktor. 

(29) gewer pickhsen vnd annder gewer mehr. Las dos primeras vo- 
ces deben leerse como una sola compuesta (Gewehrby Ger)  Buechse 
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LÁMINA 3. 
PRIMER PÁGINA DEL ORIGINAL 
Arriba la cruz cristiana aunque menos perceptible que en las demás páginas; 


en la 14? línea la primera palabra dice ““pedro”” con minúscula. Ningún otro 
manuscrito ni edición ha traído esta correcta forma del nombre 
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mos navegado en el buque del susodicho señor Sebastián Neit- 
hardt y de Jacobo Welser hacia Río de la Plata. Así hemos 
partido con el susodicho señor y capitán general don Pedro 
Mendoza en catorce buques desde Sevilla en el 15340 año. En 
el dia de San Bartolomé? hemos venido a una ciudad en Es- 
paña que se llama San Lucas; esto es desde Sevilla veinte 
leguas de camino, Allí hemos quedado anclados por causa de 
la impetuosidad del viento hasta el primer día de septiembre 
del susodicho año. 


[Capítulo 2]. — Después hemos zarpado desde la susodi- 
cha ciudad de San Lucas y de ahí hemos venido a tres 32 islas que 
están juntas las unas a las otras, y la primera se llama Tene- 
rife, la otra Gomera, la tercera La Palma33; y desde la ciudad 
de San Lucas hasta estas islas hay más o menos || doscientas 
leguasó1, Allá los buques [se] han repartido entre estas islas. 


indicaba el receptáculo o la eazoleta de la pólvora de manera que debe- 
mos traducir: armas de fuego. Handbuechsen (fusil de mano) se lHa- 
maron los primeros fusiles en uso aún en 1535 junto con las Haken- 
buechsen (fusil de gancho) los arcabuces, perfeccionados en 1517 en 
Nurnberg. Había también Donnerbuechse (arma de trueno o lombar- 
da), Wallbuechse (armas de parapeto o falconetes). Ateniéndonos a la 
historia hemos empleado el término de arcabuces en todo el libro. Ge- 
wer indicaba entonces armas en general, hoy significa ““fusil de guc- 
rra??, Por eso entre *“otras armas?” se entienden aquí las partesanas, 
ballestas, rodelas, ete. Los redactores suprimieron el adjetivo de *“otras”” 
pero la despaciosa acción de los arcabuces exigía el concurso de otras 
armas. Lafone tradujo lbremente *farcabuces .y ballestas”?. TI arque- 
buses and musquets. Cabeza de Vaca marchó con 100 arcabuceros, 50 
ballesteros y 50 rodeleros al Paraguay (MS 904 BN.) Krafft establece 
también para cstos casos bixsen, Weehren und Tarischen (arcabuces, 
armas y paveses). Utz nombra gewer también a las primitivas armas 
indias, cf. 67; 100; 398 bis. 

(30) 24 de agosto 1535. 

(31) wechs (Wegs). A propósito conservo la sintaxis algo rara de 
Utz. Supongo se trate de leguas castellanas. Según el viajero Krafft 
once leguas alemanas equivalían a 25 leguas de los pueblos latinos, 
ef. 52. 

(32) Utz en su reciente conocimiento del mundo español, aún no ha 
sabido de las siete islas Canarias ni de su nombre. A su vuelta no pa- 
só por allá. 

(33) Dennerieffe (pron. Tenerife); Khuwmero (Gomero); Palman. 
F escribió Demerieffe, Kumero; E Cumero, Polmant; N corrigió en 
Teneriffa, Gomero, Palma. 

(34) E trae la misma cantidad de leguas; la traducción inglesa eseri- 
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(También) pertenecen estas islas a la Cesárea Majestad y (en 
ellas) son puros españoles con sus mujeres e hijos los habitan- 
tes en ellas y hacen azúcar, (También) hemos venido con 
tres buques a La Palma y permanecido anclados allí cuatro se- 
manas y de nuevo [hemos] abastecido y aparejado los buques. 

Y cuando nuestro general don Pedro Mendoza nos ha 
ordenado que nos pusiéramos en movimiento36 pues nos 
hallábamos distantes los unos de los otros por ocho o nueve 
leguas de camino, resultó gue" teníamos en nuestro buque un 
primo del general don Pedro Mendoza que se llamaba don 
Jorge Mendoza 38, que era amado por la hija de un rico vecino 
en La Palma. Y cuando al día siguiente quisimos ponternos en 
movimiento, resultó que el susodicho don Jorge Mendoza había 
venido a tierra a media noche con doce de sus buenios com- 
pañeros?2 a la casa de un vecino en La Palma. Entonces se 
vinieron la hija y la doncella coni sus joyas y vestidos [y] 
también [con] dinero junto con el susodicho don Jorge Men- 
doza y vinieron a nosotros al buque, pero a esconididas que 
nuestro capitán Enrique Paime ni nosotros supimos de esto, 
solo él que montaba la guardia, éste lo*% ha visto, pues fué 
a media noche. 

Cuando nosotros quisimos seguir viaje a la mañana y nos 
alejamos unas | dos o tres leguas de camino, nos tomó un fuerte 


be 20. Su comentarista achaca a Utz tal inexactitud y Lafone comenta 
el error. Utz es ageno a ello. 

(35) Aquí termina la duda sobre el objeto de la oración entre los co- 
mentaristas. FN estuvieron en lo justo según el apéndice en E que La- 
fone explicó como ““descanso??. 

(36) auff sein. Estar levantado. El modismo indica aquí reunirse con 
el grueso de la escuadra. F cambia en viajar; TI to make sail. 

(37) so. adverbio causal alíptico. 

(38) En las probanzas no existe ningún expedicionario de tal nom- 
bre. 

(39) guete gesellen. Sospecho que esta locución expresa más bien un 
concepto de ““compinehes””. FEN corrigen en “los buenos de sus com- 
pañeros””. Renglones antes omiten “rico”? ante ““vecino””. 

(40) esz (lo). Si bien este pronombre neutro singular es usado por 
el autor también como plural de los pronombres masculinos y femeni- 
nos de 3? persona se refiere en el presente caso al hecho, nó a las per- 
sonas. 
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ventarrón y tuvimos que regresar al mismo puerto de donde 
habíamos partido. Allá bajamos al mar nuestras anclas. En 
esto nuestro capitán Enrique Paime quiso viajar a tierra en: 
una pequeña barquilla que se denomina uw bote o batelt?, y 
cuando quiso pisar tierra desde esta pequeña barquilla hubo 
en el ínterin en la costa más de treinta hombres || bien arma- 
dos con sus arcabuces y alabardas y quisieron prender al ca- 
pilán Enrique Dame. Asi le dijo uno de sus marineros que 
no pisara la costa pues tenían intención de tomarlo preso. Así 
dió vuelta en seguida y quiso viajar hacia su buque, pero no 
pudo tan pronto venirse a él porque los mismos que habíam 
estado en la costa, se le habían acercado en otras pequeñas bar- 
quillas que habían estado aprestadas desde antes. Y el suso- 
dicho capitán Enrique Paime escapó a otro buque que estaba 
[más] cerca a tierra que su propio buque, asi que no pudieron 
prender al susodicho capitán. Y en la ciudad de La Palma hi- 
cieron enseguida tocar y repicar al rebato y cargaron dos 
grandes piezas de artillería y dispararon cuatro tiros contra 
nuestro buque pues no estábamos lejos de la tierra. 

Con el primer tiro que dispararon, hicieron pedazos el 
depósito? de barro en la popa del buque, que siempre está 
lleno de agua fresca, caben en él cinco o seis cubost3 de agua. 
Con el otro tiro que dispararon, hicieron pedazos la mesana 
que es el último mástil que se halla en la popa del buque. Con 
el tercer tiro dieron en medio del buque y abrieron mm gran 
agujero en el buque y mataron un hombre; coni el cuarto no 
acertaron. 


(41) pott oder podel. Ambas voces son hispanismos. Los autores aun 
no usan la voz de **Boot””, hoy corriente sino solo un diminutivo de 
““Sehiff”? (buque). Con esta voz se formaban las diversas categorías de 
embarcaciones: grosse schiff (naos); kleine schiff (pequeños bu- 
ques), las carabelas y bergantines; schifflen (diminutivo) botes; Alei- 
ne schifflen las canoas cte. Los buques españoles solían traer un bote 
grande (la barca) y otro más chico (el batel). También se usaba decir 
““esquife?” por los botes menores. 

(42) haffen (Hafen). Receptáculo de barro para líquidos 

(43) emer (Eimer), Balde, antigua medida germana para líquidos 
que varía según especie y localidades. Su término medio era de 70-80 
litros. 
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Había allí otro capitán con dos buques que quería navegar 
hacia Nueva España en México cuyos buques se hallaban a 
nuestro costado y de su gente había con él en tierratt ciento 
cincuenta hombres que todos querían viajar hacia Nueva Es- 
paña en Mexico. 


Así ellos arreglaron las paces con los señores de la ciudad 
que ellos les entregarían don Jorge Mendoza y la hija del 


D H H (A) 
vecino y la doncella. || En esto vimieron a nuestro buque el 4(%) 


regidort5 y el alcalde y también nuestro capitán y el capitán 
que quería navegar hacia Nueva España y quisieron prender 
a don Jorge Mendoza y su amante 46. Entonces éste contestó al 
alcalde que ella era su corporal esposa y ella dijo lo mismo. 
Entonces se les unió de inmediato pero el padre estuvo muy 
triste, y nuestro buque estaba muy maltrecho a causa de los 
tiros. 


[Capítulo 3]. Después de esto dejamos en tierra a don 
Jorge Mendoza y su esposa; nuestro capitán no quiso dejarlos 
viajar más con él en su buque. 


Asi aprestamos de nuevo nuestro buque y navegamos 
hacia una ínsula o islat? que se llama San Jacobo o en su 
[sentido] español Santiago%% y pertenece al rey de Portugal y es 


(44) seinen folch an (“a su gente de””). Utz agregó estas palabras 
“al margen entre **de”” y ““tierra””. Mondschein no lo entendió así y de- 
be colocar entre paréntesis por supérflua la palabra ““tierra?”, 

(45) statthalder. ““Lugarteniente”” en su acepción primera. Sigo a 
Lafone al escribir ““regidor??, 

(46) puellschaff (Buhlschaff). El empleo de esta voz no denota 
mucho aprecio de los actores por parte del autor. 

(47) jnnsell oder elandt. Mondschein acompaña con un signo de ex- 
clamación a la última voz pero se trata de la antigua palabra de Eiland, 
equivalente a nuestra ““isla”?, Utz explica a sus lectores la voz de Insel 
que en forma de Insul recién iba generalizándose en el acervo lingüís- 
tico alemán. y 

(48) sannde augo (pronne. santeaugo). Debe leerse en una so- 
la voz como ‘‘Santiago’’, el ‘‘San Tiago! de algunos conquistadores. 
MS - 945. B. Nac. Los redactores y copistas simplificaron en "78. Au- 
go?” y de ahí surge el solecismo de Augo a secas en las ediciones, - 
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una ciudadí%, Estos portugueses la sostienen30 y a ellos están 
sometidos los negros africanosó1l, Está situada a las trescientas 
leguas”?, Alli quedamos cinco dias y volvimos a cargar provi- 
sión fresca en carne, pan y agua de que tuvieremos necesi- 
dad sobre el mar. 


[Capítulo 4]. Así estuvo reunida toda la flota 53, los ca- 
torce buques; entonces volvimos de muevo hacia el océano o 
mar! y navegamos durante dos meses y vinimos a una is- 
la 55 donde hay solamente aves a las cuales (se) nosotros mata- 
mos a palos y permanecimos en la isla por tres días, y en 
esta isla no hay gentes, y la isla tiene de extensa y ancha seis 
leguas de camino y desde la susodicha isla de Santiago hasta 
esta isla hay mil quinientas leguas de camino. 

(También) en este mar encontráis peces voladores y otros 
peces grandes de las ballenas y peces que se llaman peces de 
sombrero de sol" los cuales tienen contra (¡la cabeza un grande, 


(49) statt. En este caso se indica evidentemente una ciudad donde 
existen autoridades. El piloto Juan Sánchez de Vizeaya en su deserip- 
ción de 1529 (?) (Ms. 930 B. Nac.) da a la isla dos poblaciones: San- 
tiago con 300 vecinos y otra a dos leguas al norte con 80. cf. 13. 

(50) erhaldens (erhalten sie). Queda aclarada la oración. F acer- 
tó; E la erró. Fulsius en N la suprimió sencillamente, pese a su aseve- 
ración de hallarse en posesión del original. 

(51) schwartze Moeren (Mohren). Los alemanes de entonces distin- 
guieron ‘‘morcnos negros”? (africanos) y *“morenos blancos’? ( los mo- 
ros). Mohr en alemán indica a toda persona de cutis obscuro. (Staden, 
Chronica de YEsling, ete.) ef. 31. 

(52) Se entiende desde La Palma. TI. comenta que Sehmidl se re- 
fiere a leguas castellanas de 17 y Y% al grado geográfico, siendo esta la 
medida legal para las distancias en aquel tiempo. Lafone confirma. 
(Prólogo HIL). 

(53) floedt (Flotte). A los genoveses de a bordo oiría Utz esta voz. 
Más cerca le estaba la alemana de Geschwader o la española de "rar: 
mada’. 

(54) see oder meer (ef. nota 8). La voz de See posee dos acepciones: 
las de lago y de mar, hoy día diferenciadas por el artículo femenino o 
masculino. En intuitiva acción de escritor él explica a sus lectores la 
frase. El término de “*piélago”” usado por Lafone es superior al nivel 
de ilustración del conquistador. 

(55) tal vez Fernando Noroña. 

(56) schaubhuetfisch. En la hoja 106 el autor lo describe de nuc- 
vo con un presunto nombre castellano de “pez sumere’? (sombrero). 
El estimó preciso expliear esta última voz pues ni el idioma alemán ni 
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Había allí otro capitán con dos buques que quería navegar 
hacia Nueva España en México cuyos buques se hallaban a 
nuestro costado y de su gente había con él en tierra*! ciento 
cincuenta hombres que todos querían viajar hacia Nueva Es- 
paña en Mexico. 


Así ellos arreglaron las paces con los señores de la ciudad 
que ellos les entregarían don Jorge Mendoza y la hija del 


e R e m Ay 
vecino y la doncella. || En esto vinieron a nuestro buque el 4(4) 


regidort5 y el alcalde y también nuestro capitán y el capitán 
que quería navegar hacia Nueva España y quisieron prender 
a don Jorge Mendoza y su amante 46. Entonces éste contestó al 
alcalde que ella era su corporal esposa y ella dijo lo mismo. 
Entonces se les unió de inmediato pero el padre estuvo muy 
triste, y nuestro buque estaba muy maltrecho a causa de los 
tiros. 


[Capítulo 3]. Después de esto dejamos en tierra a don 
Jorge Mendoza y su esposa; nuestro capitán no quiso dejarlos 
viajar más con él en su buque. 


Asi aprestamos de nuevo “nuestro buque y navegamos 
hacia una ínsula o isla? que se llama San Jacobo o en su 
[sentido] español Santiago%8 y pertenece al rey de Portugal y es 


(44) seinen folch an (“a su gente de””). Utz agregó estas palabras 
“al margen entre ‘fde’? y ““tierra”?, Mondschein no lo entendió así y de- 
be colocar entre paréntesis por supérflua la palabra ““tierra?”, 


(45) statthalder. ““Lugarteniente?? en su acepción primera. Sigo a 
Lafone al escribir ““regidor??. 


(46) puellschaff (Buhlschaff). El empleo de cesta voz no denota 
mucho aprecio de los actores por parte del autor. 


(47) ¡nnsell oder elandt. Mondschein acompaña con un signo de cx- 
clamación a la última voz pero se trata de la antigua palabra de Eiland, 
equivalente a nuestra *“isla??. Utz explica a sus lectores la voz de Insel 
que en forma de Insul recién iba generalizándose en el acervo lingüís- 
tico alemán. $ . 


(48) sannde augo (pronne. santeaugo). Debe leerse en una so- 
la voz como ““Santiago”?, el “San Tiago*” de algunos conquistadores. 
MS - 945. B. Nac. Los redactores y copistas simplificaron en “S. Au- 
go’? y de ahí surge el solecismo de Augo a secas en las ediciones. - 
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una ciudadt9, Estos portugueses la sostienen50 y a ellos están 
sometidos los negros africanosól, Está situada a las trescientas 
leguasó?, Alli quedamos cinco dias y volvimos a cargar provi- 
sión fresca en carne, pan y agua de que tuvieremos necesi- 
dad sobre el mar. 


[Capítulo 4]. Así estuvo reunida toda la flota 33, los ca- 
torce buques; entonces volvimos de nuevo hacia el océano o 
mart y navegamos durante dos meses y vinimos a una is- 
la 55 donde hay solamente aves a las cuales (se) nosotros mata- 
mos a palos y permanecimos en la isla por tres días, y en 
esta isla no hay gentes, y la isla tiene de extensa y ancha seis 
leguas de camino y desde la susodicha isla de Santiago hasta 
esta isla hay mil quinientas leguas de camino. 

(También) en este mar encontráis peces voladores y otros 
peces grandes de las ballenas y peces que se llaman peces de 
sombrero de sol%% los cuales tienen contra || la cabeza un grande, 


(49) statt. En cste caso se indica evidentemente una ciudad donde 
existen autoridades. El piloto Juan Sánchez de Vizcaya en su descrip- 
ción de 1529 (?) (Ms. 930 B. Nac.) da a la isla dos poblaciones: San- 
tiago con 300 vecinos y otra a dos leguas al norte con 80. ef. 13. 

(50) erhaldens (erhalten sie). Queda aclarada la oración. F acer- 
tó; E la erró. Hulsius en N la suprimió sencillamente, pese a su aseve- 
ración de hallarse en posesión del original. 

(51) schwartze Moeren (Mohren). Los alemanes de entonces distin- 
guicron “morenos negros”? (africanos) y *“morenos blancos?” ( los mo- 
ros). Mohr en alemán indica a toda persona de cutis obscuro. (Staden, 
Chronica de Esling, etc.) ef. 31. 

(52) Se entiende desde La Palma. TI. comenta que Sehmidl se re- 
ficre a leguas castellanas de 17 y 4 al grado geográfico, siendo esta la 
medida legal para las distancias cn aquel tiempo. Lafone confirma. 
(Prólogo 111). 

(53) floedt (Flotte). A los genoveses de a bordo oiría Utz esta voz. 
Más cerca le estaba la alemana de Geschwader o la española de "rar: 
mada ”?. 

(54) see oder meer (ef. nota 8). La voz de See posee dos acepciones: 
las de lago y de mar, hoy día diferenciadas por el artículo femenino o 
masculino, En intuitiva acción de escritor él explica a sus lectores la 
frase. El término de ““piélago*” usado por Lafone es superior al nivel 
de ilustración del conquistador. 

(55) tal vez Fernando Noroña. 

(56) schaubhuetfiseh. En la hoja 106 el autor lo describe de nue- 
vo con un presunto nombre castellano de “pez sumere?” (sombrero). 
El estimó preeiso explicar esta última voz pues ni cl idioma alemán ni 
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fuertísimo disco. Con este disco pelea contra otros peces y es 
un pez grande, forzudo y bravío. [Hay] también otros peces 
que tienen sobre su lomo una cuchilla que es hecha de hueso 
de ballena, éste se llama en su [sentido] español pez de espa- 
da57, (También) hay otro pez más que tiene sobre su lomo 
una sierra, hecha de hueso de ballena y es un pez grande y 
bravio y se llama en su [sentido] español pez de sierra?S, Fuera 
de éstos hay en estos parajes muchos diversos peces que no | 
puedo describir en esta ocasión5?, 


[Capítulo 5]. Desde esta isla navegamos después a una 
islaó0 que se llama Riogenna! y pertenece al rey de Portugal y, 
está situada a quinientas leguas de camino de la sobredicha 
isla; ésta es la isla Riogenna en las Indias$?, y los indios se lla- 
man Tupis. Alli estuvimos cerca de catorce das": entonces 
el6% don Pedro Mendoza hizo que su propio hermano jurado%? 
que se llamaba Juan Osorio $6 nos gobernara en su lugar, 


otro al referirse a esta indumentaria indican a la vez su destino de dar 
sombra. Cf, capelo, hat, hut; chapeau, de ahí que él emplea la voz de 
schaube o sea ‘‘ramada pajiza??”. Burmeister creyó se tratara de una 
corruptela de Scheibe (disco) y Langmantel en E crec en una corrup- 
ción de ““rémora?? por la acción de los peces contra los buques, ef. 639. 

(57) pesche spate, Utz pronunciaría ““pesquespade?”” o ““pecespa- 
da”? a la italiana como oiría de labios genoveses, cf. 640. - 

(58) pesche de serre. ut supra. Saegefisch, cf. 643, frase escrita 
parcialmente con letra latina. 

(59) A foja 105 a 107 se repite la descripción. 

(60) Los redactores cambiaron la voz de *“isla?? por “fotra*” lo que 
causó en Lafone la creencia que se tratara de um modo de decir para 
designar “Las Indias??. Adhiero a su opinión, ef. 62. 

(61) La bahía de Río de Janeiro en la cual existen varias islas. 
Langmantel supone que la voz de Riogenna corresponda a la isla Ge- 
nabura, cuya segunda mitad denota ““río”?, Burmcister supone se tra- 
te de la isla **del Gobernador?” 

(62) Por la redacción parece que el autor ratificara lo escrito por 
nueva consulta a sus apuntes. Cf, nota 60. 

(63) Utz no conoce expresión de “*quincena”? sino que habla siem- 
pre de catorce días a la alemana, fja. 8. 

(64) der El empleo del artículo en este caso parece indicar cierto 
encono contra don Pedro de Mendoza. 

(65) Formal promesa entre dos individuos de prestarse ayuda aun 
en los momentos más difíciles. Entre nuestra paisanada quedan vesti- 
gios en el hábito de llamarse ““hermanos?? y cambiarse los sombreros. 

(66) Antiguo compañero de armas de Mendoza en la guerra de Tta- 
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pues él estaba siempre enfermo, descaecido y tullido%. Enton- 
ces el susodicho Juan Osorio fué calumniado y delatado ante 
su hermano jurado don Pedro Mendoza como que él pensaba 
amotinarse junto con la gente contra él. Por esto ordenó don 
Pedro Mendoza a otros cuatro capitanes llamados Juan Ayo- 
las68 [y] Juan Salazar69, Jorge Juján7% y Lázaro Salvagoľ! que 
a susodicho Juan Osorio se le matara a puñal o se le diere muer- 
te? y se le tendiere en medio de la plaza por traidor y [que fuere] 
pregonado y ordenado || bajo pena de vida que nadie se moviere 
pero si ocurriere que alguien quisiere protestar a favor del su- 
sodicho Juan Osorio, entonces se le haría igual cosa. Se le ha 
dado la muerte injustamente, ello bicn lo sabe Dios; éste le sea 


lia. Su apellido resultó difícil a los redactores o copistas. Utz escribe 
Ossorio; F leyó Ossorig; E Assirio, Ossorio y Assario; N Ossorio y Ossory. 

(67) kriépelt, (Krueppel) FEN cambian la buena voz alemana en 
un latinismo de *“contrakt””. He empleado la voz de “*descaecido”? por 
ser de la época y la he encontrado muy difundida en el Ocste Argenti- 
no, si bien corrupta en “*descarecido ?”. 

(68) Jhan Eiolasz (pron. Yan Aiolas), el ‘‘Aiolas™ de Villalta, 
Oyolas de Ruy Díaz de Guzmán y don Pedro de Angelis. Fué mayordo- 
mo de Mendoza, luego su lugarteniente y se perdió en el Chaco en 1537. 

(69) Hannse Sallesei (pron. Salasér), Juan Salazar de Espinosa, 
Mceritorio capitán de Mendoza, fundador de Asunción, de larga actua- 
ción en el Plata, ef. 365. 

(70) Jorg Luchssain (prom. Luján). Era Pedro Luján. Entre los 
‘í Conquistadores’? del Dr. Lafuente Machain no hay ningún Luján de 
nombre Jorge. F escribió Lauchstein de donde surgió Litchtenstein en E. 
En cambio N trajo Luchsam que da motivo a la edición alemana para 
aludir a un pueblo Luklum en Brunsvig y Mondschein refiere la opinión 
de un historiador local de tratarse de un capitán Loxan, compañero de 
Lutero en 1541 (sie) y más tarde domiciliado en casa de Sehmidl. Es 
clara la fantasía con que se rodea la vida de Schmidl (lámina 10). 

(71) Lasserus Saluaischo (pron. Salvajo). Angelis creyó se trata- 
ra de un Salazar, Ti lo supone flamenco, probablemente por el nombre 
latino a costumbre holandesa pero hubo un Lázaro Salvago de la gen- 
te de Ayolas que había quedado en una casa fuerte en tierra de los Cha- 
nás (carta de Germán Ochoa, 1548). Un Esteban Salvago reclamaba 
el pago de menudencias que se le quitaron en el puerto de B. Aires; y 
en Sevilla un Salvago había contribuído con fondos a la expedición de 
Gaboto. 

(72) Estos términos asemejan a la sentencia contra Osorio. MS 
837. B. Nae. “que doquiera en cualquier parte que sea tomado Juan 
Osorio, mi maestre de campo, sea muerto a puñaladas o estocadas o en 
cualquier manera que lo pudiere ser las cuales le sean dadas hasta que 
el alma le salga de las carnes’''. Es cabal el apunte del autor. 
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clemente y misericordioso; fué un recto y buen militar y siempre 
ha tratado muy bien a los peones?3, 


b 

[Capítulo 6]. — Desde allí hemos zarpado hacia Río 
de la Plata7* y hemos venido a un rio dulce? que se llama 
Paraná-Guazú 76 y es extenso en la embocadura donde se deja 
el mar, y este río tiene una auchura de cuarenta y dos leguas 
de camino; (también) desde Río de Janeiro hasta este río 
Paraná-Guazú son quinientas leguas. Allí77 hemos venido a 
un puerto que se llama San Gabriel?8; ahi nosotros, los ca- 
torce buques, hemos echado anclas en este río Paraná. De in- 
mediato ha ordenado y dispuesto?8 bis nuestro general don Pe- 
dro Mendoza con los marineros que las pequeñas barquillas 
(se) condujeren a tierra la gente que se hallaba en los buques 
grandes pues los buques grandes solo llegan hasta un tiro de 
arcabuz hacia tierra, por eso se tienen las pequeñas barquillas; 
a éstas se les llama: bateles o- botes. 

(También) en el dia de Todos los Tres Reyes en 153579 


(73) knecht. Soldado de infantería, el **peón”” de antigua acep- 
ción. Los redactores cambiaron en “hombres de guerra*? para realzar 
al autor. Cf. 137; 262; 395. 

(74) Cf. 20. 

(75) fliessend wasser (agua corriente). Todos los autores de enton- 
ces escriben wasser por fluss (río) de hoy. Hans Sachs en 1559 cantó 
los ““fliessende waser (rios) de Alemania. Wasserfluss era inundación. 
Como Utz llaman ““waesserlein*? a los arroyitos. Hasta las olas se Ha- 
maban ““wasserwellen”? pues welle a solas indicaba rollo en movi- 
miento. Fluss a solas denotaba brazo de río, ef. 399; Utz escribió tam- 
bién un hispanismo **welle*” por vela. ef. 656. 

(76) parnaw wassu (pron. parnauasu). El autor agrega aquí entre 
lineas y en los siguientes renglones la segunda voz, tal vez para distin- 
guir entre el delta y el curso superior del río al cual lama “la paraná’ * 

(77) da. Adverbio de lugar. TI, tradujo there. E varió en un am- 
biguo alsdann que significa tanto ‘‘desde ahi’? como “*entonces”?. La- 
fone no acertó con escribir ‘fen seguida ?”. 

(78) Oración relativa agregada al margen por el autor que no se 
fijó en que más abajo ya había expresado lo mismo. 

(78 bis) geordienmierdt und geschafft. Participios del pasado del 
españolismo ordenieren y de schaffen que denota proveer, Crear, Conve- 
nir con alguien. Utz como todos los autores le da acepción de "e man. 
dar?” tras previa consulta o consejo de guerra. De ahí que Ma (en E) 
lo cambió en verschaffen (lograr, obtener), cf. 121; 123; 290. 

(79) La fecha debe ser 1536; falta en FEN, 
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hemos desembarcado en Río de la Plata; allí hemos encon- 
trado un lugar$0 de indios que se llaman los indios Charrúas 
y son ellos alli | alrededor de dos mil hombres hechos$1; estos 
no tienen otra cosa que comer que pescado y carne. Estos 
han abandonado el lugar y han huido con sus mujeres e hijos 
de modo que no hemos [| podido hallarlos. (También) el puer- 
to donde están $2 los buques, se llama San Gabriel. (También) 
los indios, éstos andan desnudos, pero las mujeres3 tienen un 
pequeño trapo hecho de algodón, esto lo tienen delante de sus 
partes desde el ombligo hasta las rodillas$*, Ahora mandó +18 
don Pedro Mendoza a sus capitanes que se reembarcara a la 
gente en los buques y se la pusiera o condujere al otro lado 
del rio Paraná pues en este lugar la anchura del Paraná no es 
más ancha que ocho leguas de camino. 


[Capítulo 7). — Allí hemos levantado una ciudad, ésta 
se ha lamado Buenos Aires36; esto, dicho en alemán, es: buen 
viento 87. (También) hemos traido desde España sobre los so- 


(80) flecken. Este término indica un lugar donde hay viviendas hu- 
manas; si no fuera por lo ambiguo de la voz, correspondería la de **po- 
blación?” o ““poblado?” usado por el campesino argentino. El autor la 
ha usado indistintamente tanto al referirse a la ciudad de Buenos Ai- 
res como a la de Asunción pero por lo general a los caseríos o puebli- 
tos indios. Los autores suclen tracer la frase: Städte (ciudades); ler: 
ken (pequeños lugares) y docrfer (aldeas), ef. 49; 249; 346; 407; 562, 

(81) mansz picldt, T. e. los hombres formados exeluyéndose la 
““ehusma?? o sea ancianos, mujeres y niños, 

(82) sthen (stehen) “se hallan”? Suena como hispanismo. FEN 
lo suprimen, 

(83) Frauen. Término más cercano a ““esposa?? y “señora?” que a 
mujeres (Weiber). Los redactores lo cambiaron a este último término, 
ef. nota 397 y 498. Para indicar mujeres formadas usa Utz también 
otros términos: vide vocabulario. 

(84) ““La rópeta”? diría Irala. El empleo del algodón demuestra 
que tales productos provenían del comercio indio prehispánico a lo lar- 
go del Paraná. Nos informa cl botánico ing. Lorenzo R. Parodi que se 
trataría de gossypium hirsutum o alguna variedad de gossvpium peru- 
vianum. Cav., el uteju quichua y mandiyú de los guaranís. 

(85) Artículo usado en el original. 

(86) TFonnaz Eieresz (pron. Vuonassaires) dicción que aun hoy se 
oye de bocas de inmigrados. 
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(87) Pese a su mala ortografía se nota que el autor se compenetró” 


bien dol idioma castellano, pues aquí da a conocer el verdadero sentido 
de la voz de “faire”? como de *fviento”? y tan luego el *“huen viento?” 
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bredichos catorce buques setenta y dos caballos y yeguas y han 
llegado$8 a la susodicha ciudad de Buenos Aires; ahi hemos 
encontrado en esta tierra un lugar de indios los cuales se ham 
llamado Querandís; ellos han sido alrededor de tres mil hom- 
bres formados con sus mujeres e hijos y nos han traído pes- 
cados y carne para comer. También estas mujeres tienen 
ùn pequeño paño de algodón delante de sus partes. En cuanto 
a estos susodichos Querandis no tienen un paradero propio en 
el país; vagan por la tierra al igual que aquí en los países ale- 
manes los gitanos8?. (También) cuando estos indios Querandis 
se van tierra adentro para el verano sucede que en muchas 
ocasiones hallan seco a todo el país por treinta leguas de ca- 
mino y no se encuentra agua alguna para beber; y cuando aga- 
rran o asaetan?% un venado u otra salvajina, juntan la sangre de 
estas yla beben. (También) en casos hallan [| una raíz?! que se 8 
llama cardo y entonces la comen por la sed; cuando los suso- 
dichos Querandís quieren morirse de sed y no hallan agua en 


con que les favorcció la virgen del buen aire del Puerto de Santa Ma- 
ría en España. Para él no rigió la leyenda del capitán Campos que ex- 
clamara al pisar tierra: ““qué buenos aires los de este suelo??. El tra- 
ductor francés Ternaux también repite que el nombre proviene de la sa- 
lubrité de Vair. Hoy día la mayoría de los inmigrados extrañan que 
‘faire’? en este caso significa viento, 

(88) Por la redacción se nota la alusión a la pérdida de los caba- 
llos en el mar pues según nuestras investigaciones Mendoza embarcó 
fuera de los cincuenta yeguarizos propios otros tantos de sus capitanes 
y oficiales castellanos y flamencos. (E. Wernicke, “La Prensa?” 10 -V 
-1936: “La caballada del adelantado Mendoza "7". 

(89) Vilalta escribe: “gente que anda a noche y mesón”. Irala en 
1554 (MS. 1239, D N.) pinta tal clase de indios: “hay mucha gente 
indios gandules que viven de caza y pesquerías de los cuales ni Dios ni 
su Majestad son servidos ?”?. 

(90) schiessen. Disparar cualquier arma arrojadiza y tirar balas. 
En los subsiguientes relatos traduzco el verbo según las cireunstancias. 
Nota 99; 241; 543; 455. El autor habla siempre de ciervos (hirschen) 
sin distinguir entre estos y gamos, Uso por ello el término de venado 
por su acepción general. 

(91) wurteel (Wurzel). El autor jamás emplea la voz de Pflanze 8 
o sea ‘‘planta?’. El califica las legumbres y cereales por ‘‘raíices sobre 
tierra?” y ““bajo tierra??, ef. nota 520. Aun no había llegado el cardo 
curopeo. En opinión de Parodi se trataría tal vez de algunas especies 
del género Eryngium, p. e. Er, nudicaule cuyas raíces son agradables y 
carnosas en forma de minúsculas remolachas sino de Er. eburneum. 
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el pago, beben esta sangre. Pero si acaso alguien piensa que 
la beben diariamente, ésto no lo hacen, por eso compréndelo 
bien??, 

(También) los susodichos Querandis nos han traído dia- 
riamente al real durante catorce dias su escasez en pescado y 
carne y solo fallaron un dia en que no nos trajeron que comer. 
Entonces nuestro general don Pedro Mendoza envió en seguida 
un alcalde de nombre Juan Pavón y con él dos peones; 
pues estos susodichos indios estaban a cuatro leguas de nuestro 
real. Cuando él llegó donde aquellos estaban, se condujo de 
un modo tal con los indios que ellos, el alcalde y los dos peo- 
nes ?3, fueron bien apaleados %; y [después] dejaron volver los 
cristianos a nuestro real. Cuando el susodicho alcalde tornó 
al real, metió tanto alboroto | que el capitán don Pedro Men- 
doza envió a su hermano carnal don Jorge 98 Mendoza con 
trescientos lansquenetes y treinta caballos bien pertrechados; 
yo en esto he estado presente %. Entonces dispuso y mandó 
nuestro capitán general don Pedro Mendoza a su hermano 
don ` Diego 9) Mendoza, que él junto con nosotros die- 


(92) Modo popular para subrayar la exactitud del relato. 

(93) Ambos substantivos forman aposición explicativa del anteeoc- 
dente pronombre de ““ellos??. FEN varían de modo que también los sol- 
dados resultan culpables. Lafone tradujo: ““acontecióles”?” en lugar de 
““se portaron de tal modo””. El contínuo cambio de sujeto en este pe- 
ríodo se rectifica por el sentido del contexto. 

(94) abgeplodt (abgeblauet) i. e. puestos de azul y overo. 

(95) lapsus calami. En vez de ““Diego”?, que tuvo el mando en el 
combate de ““Matanzas'” en el día 15 de junio 1536, 

(96) alda darpey (alida dabei). Los redactores cambian esta cla- 
ra frase adverbial (allí mismo, al lado de ellos) en forma de 
lugar ““darunter”? (entre ellos o en medio de ellos), lo que ha 
originado dudas en las traducciones si Utz formaba entre la gente de a 
pié o los de a caballo. Hulsius y sus traductores escriben tras caballos: 
“(yo estuve entre ellos”. Lafone sorteó la dificultad con decir: “yo 
iba con ellos”? Ternaux tradujo: trois cents fantassins et trente cava- 
liers bien armés au nombre desquels je me trowval. TI. trae: Three 
hunderd foot-soldiers and thirthy wellarmed mounted men of whom I 
was oe against them. El autor no tuvo en cuenta arma alguna, sólo 
hace constar que fué actor y testigo de cuanto relata. ` 

(97) Dego en el original. Después corrige el autor; la siguiente 
frase: “junto con nosotros”? causa impresión de referirse a algún des- 
tacamento especial, 
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re muerte y cautivara o apresara?S a los sobredichos Querandis 
y ocupara su lugar. Cuando nosotros llegamos a su pago 
sumaban los indios unos cuatro mil hombres pues habían 
convocado a sus amigos 9% bis, 


[Capítulo 8]. —Y cuando nosotros «quisimos atacar- 
los || se defendieron ellos de tal manera que ese dia tuvimos 
que hacer bastante con ellos; (también) han dado muerte a 
nuestro capitán don Diego Mendoza y junto con él a seis 
hidalgos de a caballo; también mataron a tiros%% alrededor 
de veinte infantes nuestros100 y por el lado de los indios su- 
cumbieron alrededor de 1000 hombres; más bien más que 
menos; y [se han] defendido muy valientemente contra noso- 
tros, como bien lo hemos experimentado. 


(También) los susodichos Querandis tienen para arma 
unos arcos de mano 101 y dardos; éstos som hechos como medias 
lanzas y adelante en la punta tienen un filo 102 hecho de pedernal. 
Y también “tienen una bola de piedra y colocada en ella un 


(98) Este verbo explica el precedente de kadiefern (pron. cati- 
vern) hispanismo que los redactores suprimen. La oración eveca el esti- 
lo de los **mandados”” de entonces; así Cabeza de Vaca (MS. 945 
B/N.) ordena “matar, destruir e cautivar?” a ciertos indios. 

(98 bis) El autor usó a la costumbre de los conquistadores la voz de 
*(amigo?? (Freund) como. equivalente a aliado. 


(99) zu thott geschossen i. e. a tiros de dardos ut supra 90. Los re- 
dactores cambian el verbo por otro que no indica el medio causante de 
la muerte, ef. vocabulario ““matar?”. 

(100) Queda determinada la cantidad de muertos que por falsa pun- 
tuación aparece dudosa en FEN. 


(101) Handbogen en oposición a las ballestas; estas lanzaban mg- 
cánicamente sus flechas. Federmann, Schiltperger y otros emplean la 
misma voz y el último la explica por ser arcos de tensión a mano. En 
inglés resulta más clara la diferencia de la ballesta handbows (a ma- 
no); crossbow (a cruz). Staden emplea la voz de Flitschbogen. Ignoro 
si no es mezcla germano-hispana. 


(102) strael (Stral) voz técnica que indica el filo de las flechas y 
parece agena a la de Strahl (rayo) como creyó Hulsius que tradujo 
al latín “*trisulcus”” o sea el tridente o arrejaque de Júpiter y Neptu- 
no, una forma que nunca serviría para punta de flecha. Pudiera que 
la imágen proviniere de la forma de la punta de una llama, (Los tra- 
ductores castellanos siguieron a Hulsius). En otra descripción Utz la 
nombra ““harpón?””, ef. 446, 
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largo cordel al igual como una bola de plomo en Alemaniat®3, 


i Ellos tiran esta bola alrededor de las patas de un caballo o de 


un venado de modo que tiene que caert04; así con esta bola se 
ha dado muerte a nuestro sobredicho capitán y sus hidalgos 
pues yo mismo lo he visto; (también) a nuestros infantes se 
los ha muerto!05 con los susodichos dardos106, 


En esto, Dios el Todopoderoso nos dió su gracia divina 
que nosotros vencimos a los sobredichos Querandís y ocupa- 
mos su lugar; pero de los indios no pudimos apresar ninguno. 
(También) en la sobredicha localidad los Querandís habian he- 
cho huir sus mujeres e hijos antes de que nosotros los ata- 
camos. Y en la localidad no hallamos nada fuera de corambre 
sobado de nutrias u Otter 107, como se las llama || y mucho 
pescado y harina de pescado, hecha de pescado, también man- 
teca de pescado. Allí permanecimos tres días; después retorna- 
mos a nuestro real y dejamos unos cien hombres de nuestra 
gente; pues.hay buenas aguas de pesca en ese mismo paraje, 
también hicimos pescar con las redes de ellos108 para que sa- 
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caran peces a fin de mantener la gente | pues no se daba más (8) 


(103) Es difícil establecer a qué bolas se refiere, aunque la artille- 
ría usaba en 1539, con las de piedra, las *“pelotas de plomo?”?”, como 
en Asunción. MS. 760. BN. de D Aires, 

(104) El autor habla siempre de una sola bola; no ha conocido las 
“(tres Marías?”, las verdaderas boleadoras junto con las de dos. Y. de 
Oviedo escribe: fué una cosa nunca vista en el arte militar. 


(105) vumbpracht (umgebracht). Correcta voz alemana que los re- 
dactores reemplazan por la incorrecta de erlegen, término cinegético que 
indica matar a la presa que huye. Lafone tradujo bien “*voltearon”” 
Hulsius como occiderunt. 

(106) El autor trae Thardes y darthes. YN tardes; E aaa M 
sardes; las “varas tiraderas?”? de Fernandez de Oviedo. 


(107) nuedern (pron. Nutern) oder otter. La primera voz es espa- 
ñolismo. En cuanto a la segunda debía haber sido ampliada en Fis- 
chotter ya que Otter indica también víbora. Por la mención del coram- 
bre no sintió Utz la necesidad de ser explícito. Barcia sigue a Hulsius 
y trae la latina voz de ““lutras?? que no es del acervo popular castella- 
no. En cuanto a la manteca de pescado fué mencionada por diversos 
conquistadores; así Oviedo refiere que los Tímbus sacaban mucha y bue- 
na manteca de pescado. 


(108) Le de los indios. FEN lo aclaran. 
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de seis medias onzas!0% de harina de grano!%0 todos los días 
v tras el tercer dia se agregaba un pescado a su comida. Y la 
pesca duró dos meses y quien quería comer un pescado tenía 
que andar las cuatro leguas de camino en su busca. 


[Capítulo ol — Después que nosotros vinimos de nuevo 
a nuestro real, se repartió toda la gente; la que era para la 
guerra se empleó en la guerra; y la que era para el trabajo 
se empleó en el trabajottt. Allí se levantó una ciudad y una 
casa fuertell2 para nuestro capitán general don Pedro Mendo- 
za y un muro de tierra en derredor de la ciudad de una altura 
hasta donde uno puede alcanzar con una tizona113, (También) 
este muro era de tres pies de ancho y lo que se levantaba 
hoy se venia mañana de nuevo al suelo; a más la gente no 
tenía qué comer y se moría de hambre y padecía gran escasez. 
(También) se llegó al extremo de que los caballos no daban 
serviciol, Fué tal la pena y el desastre del hambre que no 


(109) lott (Loht). Media onza. TI., y Ternaux: media onza. La- 
fone: onza. FEN varían el párrafo y traen confusión. En el M. S. 888 
el testigo Corral cuenta que al irse don Pedro se daban 12 onzas de 
harira pero de día en día menos. 16 onzas formaban una libra en Cas- 
tilla. 

(110) korn, nombre: genérico de cereales. Aquí sería todavía cl so- 
brante de los traídos desde Europa, reemplazados más tarde por el - maíz 
y la mandioca; así otro testigo cuenta que se daban 8 onzas de maíz 
a cada soldado (MS. citado). A los indios se les compraba harina de 
mandioca, de maíz, pescado y manteca de pescado. *“El ““mahíz”? es su tri- 
go (korn)?””, escribió Federmann. La existencia de este cereal influyó 
a que en los primeros años no se sembrara trigo ya ensayado felizmente por 
Caboto en 8 Spíritu. Juan de Sanabria en la capitulación de 1547 se 
comprometió a llevar semillas de trigo, ceñteno y cebada MS. 1194 B. 
N. Es sabido que la expedición fracasó. Sus náufragos se eruzaron en 
la costa del Brasil con el autor a la vuelta de éste. ef. 215. 

(111) Parece indicar la diferencia entre conquistadores y poblado- 
res O entre soldados y civiles. F. de Oviedo refiere que Mendoza re. 
vó mucha gente suelta y mañosa?”?, 

(112) starehk hausz. Frase traducida directamente del castellano ; 
en alemán hubiere correspondido la de Veste, más tarde Festung. No 
la comprendieron los redactores, cf. 248; 263. Staden empleó la voz de 
‘‘ Schloss”? (castillo). 

(113) La palabra y la medida aparecen a fjs. 27; 42; 85a. FEN 
rebajan la altura a ‘‘media lanza””. 

(114) En este combate los jinetes no causaron el efecto como en 
otras partes en su primer encuentro con los indios. Estos habían tenido 
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bastaron ni ratas ni ratones, víboras ni otras sabandijas115; 
también los zapatos y cueros, || todo tuvo que ser comido. 


Sucedió que tres españoles habían hurtado!16 un caballo 
y se lo comieron a escondidas; y esto se supol17; asi se los 
prendió y se les dió tormento118 para que confesaran tal hecho; 
así fué pronunciada la sentencia que a los tres susodichos espa- 
ñoles se los condenara y ajusticiara y se lps colgara en una hor- 
ca. Así se cumplió esto y se los colgó en una horca. Ni bien 
se los había ajusticiado y cada cual se fué a su casa y se hizo 
noche, aconteció en la misma noche por parte de otros espa- 
ñoles que ellos han cortado los muslos y unos” pedazos de 
carne del cuerpo y los han llevado a su alojamiento y comido. 
(También) ha ocurrido entonces que un español se ha comido 
su propio hermano que estaba muerto119, Esto ha sucedido en 


cineo meses de tiempo para saber que no se trataba de monstruos simo 
de animales de carga como lo eran las llamas de las cuales ten- 
drían vagas noticias. Por otra parte los yeguarizos estaban 
sin fuerzas por el transporte por mar y la deficiente alimentación a 
su vez. El pasto fuerte, pese a su nombre, no da vigor al equino. Utz 
no describe tampoco la impresión que debían haber causado los arcabu- 
ces como sucediere en posteriores encuentros. 

(115) Los redactores rtecargaron la descripción del hambre aunque 
su existencia se confirma por varios. Así Francisco de Villalta escribe: 
““sin otro refresco (se refiere a bizcochos y cardos) y algunas culebras, 
lagartos, ratones (cuises) y otras sabandijas que por los campos 
se encontraban”. Dor leer Katz en lugar de Rate entraron a la traduc- 
ción latina y primera castellana los “gatos”? La francesa tradujo 
lirones (marmotas). 

(116) gestollen. La cursilería de los redactores muda esta voz en 
FN en entfremden (enagenar). E escribe entfuehren (raptar, seducir) 
Hulsius tradujo substratus en correcta acepción. TI. stole que confir- 
ma el acto subrepticio. 

(117) Aquí los redactores producen un juego paronomástico y traen 
el giro de: von ihnen, ihnen wurd, wurden sie, ete. No parece ser casual 
pues algo parecido pasa más adelante, cf. 527; 555, Son los flamantes hu- 
manistas que buscan imitar a ciertos poetas romanos. 

(118) dormendten, españolismo que FEN cambian por el término 
alemán: schwere pein. 

(119) Según Villalta el español ocultó la muerte del hermano para 
lograr las raciones que tocaran a ese. Centenera en cl canto IV confir- 
ma ceste “acto de antropofagia. 
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el año de 1535 en nuestro día de Corpus Cristi en la sobredi- 
cha ciudad de Buenos Aires 120, 


[Capítulo 10]. — Como ahora nuestro capitán general don 
Pedro Mendoza juzgó que él no podía mantener su gente, or- 
denó y dispuso!2! a sus capitanes que se hicieren cuatro ber- 
gantines!22; y pueden viajar cuarenta hombres en una tal bar- 


quilla y hay que moverlas a remo. Y cuando tales cuatro bu- 


ques que se llaman bergantines estuvieron aparejados y lis- 
tos, | junto con otras pequeñas barquillas a las cuales se las 
llama bateles o botes, de manera que en total fueron siete bu- 
ques; cuando todos estos estuvieron aparejados, ordenó y man- 
dó123 | nuestro capitán general don Pedro Mendoza a sus ca- 
pitanes que se convocara a la gente. Cuando esto ocurrió y 
la gente estuvo reunida, tomó nuestro capitán!?4 trescientos 
cincuenta hombres con sus arcabuces y ballestast25 y navega- 


(120) 27 de mayo 1536. La redacción aconseja el uso de signos de 
exclamación, pero la puntuación de la época no conocía más que una ra- 
ya oblícua. 

(121) ordeniert und schueff. Los redactores latinizan el segundo 
verbo en *““mandierí. No se trata aquí de un pleonasmo sino de un dis- 
tingo entre las acepciones de ambos verbos. No corresponde la observa- 
ción de Lafone en su prólogo (XII), cf. 78 bis). El autor empleó 
también manndieren para órdenes superiores pero su verbo preferido fué 
el mencionado verbo alemán, ef. 123; 200. 

(122) parchkadienesz (pron. barcatines o parcadines), bergantín en 
el alemán de entonces. Como en otros términos marinos parece haber 
influído, aquí la terminología del Mediterraneo. El comentarista de E 
supone con razón que la palabra provenía de la italiana de barchettina. 
Los redactores cambiaron después en ““brigantines?” y Hulsius en su 
edición de 1599 traduce el pasaje en ““brigantin, eso es buque pira- 
Toi", Queda calificada así la seriedad del traductor cuya obra fué la 
introducida al mundo castellana. Una zeitung del 22 de mayo 1535 ela- 
sifica los buques de una escuadra en nauen, caravelen, galeen, bergan- 
tinen (términos usados por Utz). 

(123) pefalch vnd schuff en alemán puro aunque en abominable 
ortografía de la época. El primer verbo ordena a secas, el segundo co- 
mo indica la nota 121. 

(124) El autor no ha dado nombre de este capitán que según Vi- 
Mata era cierto deudo de Mendoza. La madre de Mendoza se llamaba 
Constanza de Luxan. Las copias en los primeros manuseritos produjeron 
por causas paleográficas las varias grafías, ef. 70 y lám. 10. 

(125) gewer pickschen und armproster. Uno las dos primeras pa- 
labras por no existir puntuación entre ellas, sinó podría traducirse 


LÁMINA 4. 
Los PATRONÍMICOS CASTELLANOS EN LA FONÉTICA UTZIANA 


(dorso de la hoja - 12- del original escrita bajo la señal de la eruz) 
Al final de la octava línea se lee thon pedro manthossa (pronunciación según 
sistema de Utz “*don pedro mendoza””). Al fin de la undécima linea aparece 
el apellido “*Luxan'” en ortografía fonética del autor como luchschain. Lue- 
go desde la 13t a la 14%, se divide en lusch-schain cuyo error ha producido los 
diversos apellidos por los copistas. (véase nota 124 y lámina 10). 
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mos aguas arriba por el Paraná para buscar los indios!? 
para que nosotros pudiéramos lograr comida y bastimento. 
Pero cuando estos indios nos hubieron divisado, huyeron 
todos ante nosotros y no pudieron hacernos mayor bella- 
quería como la de quemar y destruir los alimentos; es- 
to era su [modo de] guerral?6; así nosotros no tuvimos 
nada que comer ni mucho ni poco pues se le daba a 
cada uno tres medias onzas de pan en bizcocho!? en cada 
día. (También) en este viaje murieron de hambre la mitad de 
nuestra gente. Así tuvimos que regresar, porque nada pudimos 
lograr en este viaje y estuvimos en andanzas por dos meses!?3, 
Cuando [vinimos] de nuevo al lugar donde estaba nuestro ca- 
pitán general el don Pedro Mendoza, hizo llamar él en seguida 
anuestro capitán que había estado con nosotros en el viaje; éste 
se llamaba Jorge Luján 129. Entonces nuestro capitán general 
tomó relación del susodicho Jorge Luján de qué modo había 
ocurrido que se le hubiera muerto tanta gente. A esto él le res- 
pondió que él no había tenido comida alguna y que los indios 
habían huído todos, como vosotros lo habéis sabido muy 
bien más arriba. || 


[Capítulo 11], — Después de todo esto permanecimos reu- 
nidos durante un mes en la ciudad de Buenos Aires en gran 
penuria y escasez hasta que se hubieren aprestado los buques. 
En este tiempo en que estuvimos reunidos, vinieron los indios 


también como de ‘‘armas (en general), arcabuces y ballestas?” (ef. no- 
ta 29). Los redactores suprimieron la frase, cf. 237. 398 bis. 

(125 bis) “Buscar indios?” es frase usual de los conquistadores pa- 
ra indicar búsqueda de alimentos, ef. 344. 

(126) Más adelante se ve el acierto de esta observación. Los redac- 
tores suprimieron la oración, cf. 366 bis; 506. 

(127) pischgosche (pron. ?) FN no entienden la voz y la suprimen. 
E la trae tal cual sin tratar de traducirla. 

(128) Villalta no da fecha y relata que “fué viaje de isla a isla?” 
(sería por el delta) pero el maíz ya se había recogido en las rozas. 

(129) Luchschain (pron. Luján). A renglón seguido Luschshain. 
La primera forma recuerda también la antigua grafía castellana de 
““Luxán”?, Lafone supone se trate de Diego Luján. Ruy Díaz da a un 
capitán Luján por muerto en el combate a orillas del río de su nombre. 
El Dr. Lafuente Machain en sus “Conquistadores”? no menciona a nin- 
gun Luján de tales nombres. 
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contra nuestra ciudad de Buenos Aires con gran poder e impetu 
hasta veintitres mil hombres y eran en conjunto cuatro nacio- 
nes; una se llamaba [los] Querandis, la otra [los] Guaranis, la 
tercera [los] Charrúas, la cuarta [los] Chana-Timbús 130. (Tam- 
bién) era su idea que querían darnos muerte13l a todos noso- 


‚iros pero Dios el Todopoderoso no les concedió tanta gracia, 


aunque estos susodichos indios quemaron nuestro lugar132; pues 
nuestras casas estaban techadas con paja excepto la casa del 
capitán general cubierta con tejasi33, Pero de cómo han que- 


mado nuestro lugar | y casas quiero comunicar con brevedad 
y dar a comprender. 


Algunos de los indios llevaban el asalto y los otros tiraban: 
sobre las casas con flechas encendidas para que nosotros no pu- 
dieramos tener tanto lugar que hubieramos podido salvar 
nuestras casas. Las flechas que ellos tiraban son hechas de ca- 
ñas y [ellos] las encienden adelante en la punta. También tie- 
nen otro palo del cual hacen también flechas; este palo si se: 
le enciende, arde y no se apaga. Donde se la tira sobre las 
casas, comienza a arder 184, (También) en la escaramuza 155 pe- 
recieron de entre nosotros los cristianos cerca de treinta hom- 


(130) Utz enumera con. prolijidad. Los redactores se limitan a la 
yuxtaposición. 

(131) zu todt schlagen. Frase verbal gráfica que indica dar muerte 
en modo violento. Los redactores cambian en umbringen que solo indica 
**hacer morir*” sin que ello implique necesariamente una violencia gue- 
rrera. 

182) fleckhen. Utz lama ‘‘lugar’’ a la población que renglones atrás 
calificara de ‘‘ciudad’’, ef. 80; 249; 407. 

(133) También en Asunción en 1542 el maestro albañil Juan Rodrí- 
guez ‘‘hizo teja’? y cubrió la casa de Alvar Núñez Cabeza de Vaca. 
MS. 945. 

(134) Estas dos oraciones fueron ““estropeadas?? por los redactores. 
lieschniedt significa lischt nicht (no se apaga). Los redactores introdu- 
cen el plural ““leschen”” (apagan). Latone leyó lassen (dejar), de ahí 
carece de sentido su versión, 

(135) Tal término junto con el de guerra era muy usado por los con- 
quistadores. Sehmidl a la par de casi todos los autores no usó expresio- 
nes sinónimas de combate, batalla, encuentro, fuera de éste; ef. 478. 
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bres [entre] capitanes y alférecest36 y otros buenos compa- 
ñeros137. Dios les sea clemente y misericordioso y a noso- 
tros todos. Amén. 

A esto quemaron también cuatro buques grandes pues es- 
tos buques estaban surtos hasta a media legua de nuestra 
ciudad de Buenos Aires; ahí estos buques no tenían sobre ellos: 
ninguna artillería; (también) la gente que estaba sobre estos 
buques, cuando vió tan gran multitud 138 de indios, huyó hacia 
otros tres buques que estaban surtos ahi cerca. Cuando notaron 
ellos139 esto y vieron arder los otros buques, pusiéronse a 
la defensa y descargaron la artilleríai£0 contra sus enemigos. 
Pero cuando los indios vieron y sintieron esto de la artillería 
se retiraron y dejaron en paz a nosotros los cristianositl, Esto 
ha ocurrido en el año 153514 y en el día de San Juan. 


[Capítalo 12]. — Después de haber acontecido, todo es- 
to, tuvo que meterse toda la gente en los buques; (también) 
nuestro capitán general don Pedro Mendoza mandó y dió su 


poder a un capitán que se llamaba Juan Ayolasi%3 para que 
éste fuere nuestro capitán general y gobernara la gente. En- 
tonces este capitán Juan Ayolas mandó convocar la gente e 


(136) vendrieg (Faenhnrich). Aquí en plural. FEN lo entendieron 
así, lo mismo TI.. Ignoro por qué razón Lafone limita a un alferez. 
La voz: se conserva en holandés como *'vaandrig?”. 

(137) Los redactores suprimen esta última frase; parece que quisie- 
ren insinuar una calidad de oficial en el autor. cf. 73; 264; 395; 560. 

(138) muldiethuedt (pron. multitud ?) españolismo. Los redactores 
tuercen el sentido al reemplazar esta voz por la de tumulto cuando bien 
conocían la acepción de la latina *“multitudo”?”. 

(139) I. e. los españoles. Se 

(140) geschietz. Traduzco en esta forma pero en aquel tiempo po- 
día haber indicado también un conjunto de arcabuces. 

(141) zu frieden. Los redactores pudieron leer las dos voces como 
una: frieden, adjetivo que denota ““contentos?”?. Lafone: “muy ale- 
gres?”. TI. sortea: left the Christians alone. 

(142) Utz enmendó las dos últimas cifras que parecen haber dicho 
44. (Mondschein cree fuere 34). 

(143) Del relato surge que el autor lo ha tenido en concepto de un 
‘‘buen hombre”? pero se abstuvo de atribuirle condición alguna de mili- 
tar ni gobernante, muy al contrario de sus franca crítica al hablar de 
Osorio, de Irala y Alvar Núñez. En esta oración el autor usó el hispa- 
mismo de mandieren. ef, 121, 
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hizo un alarde 144, Entonces encontró que de los dos mil 
quinientos hombres estaban aun con vida unos quinientos 
sesenta de gente de guerralttbis ; los demás habían hallado la 
muerte por hambre o por haber sido matados por los indios. 
Dios les sea clemente y misericordioso y a nosotros todos. 
Amén. (También) han perecido en este mismo tiempo por el 
Cario hasta unas veinte personas y [éste] los ha comido145, 

Ahora dispuso nuestro capitán Juan Ayolas con los ma- 
rineros que aprestaran ocho pequeños barquitos || bergantines y 15 
bateles o botes que él con esta gente y buques quería navegar 
aguas arriba por el río Paraná y buscar una nación que se; 
llama Timbús para que él obtuviere bastimentos para man- 
tener la gente. A esto dió cumplimiento nuestro capitán1t6 
Juan Ayolas y apartó cuatrocientos hombres de los quinientos 
sesenta y los otros ciento sesenta los dejó en los cuatro buques 
para que cuidaran estos cuatro buques y les dió un capitám 
que se llamaba Juan Romerot4tt. Este debia mirar por los 
buques y guardarlos y les dió  bastimentos por un año 
para que todos los dias se diere a cada hombre de guerra ocho 
medias onzas de pan o harina; si alguno queria comer más 
que se lo buscara. 


[Capitulo 13]. — Ahora nuestro capitán Juan Ayolas man- 
dó convocar la tropa, los cuatrocientos hombres, y los embarcó 
o fueron a los buquest48 y viajó aguas arriba por el sobre- 


(144) muesterung (revista o inspección). Uso un término de la épo- 
ca, Irala decía ““copia””. B. García: “*reseña”?”. MS 1255. BN. en fjs. 
19 y 47 repite este *“recuento?”. 

(144 bis) Los redactores han suprimido esta frase y de ahí la can- 
tidad de muertos aparece mayor. 

(145) Oración harto difícil de entenderse; los redactores la borra- 
ron; no les era permitido consultar al autor. 

(146) Hulsius cambia por su cuenta este título en leutenampt (te- 
niente) pero Utz no usó jamás esta designación de grado. cf. 346. ni 
era corriente entonces. Cabeza de Vaca se dirigía a los *“capitanes, al- 
féreces, sargentos y caporales”? MS 935. 

(147) Distinguido capitán que actuó durante 30 y tantos años y de- 
be haber sido de carácter sereno. 

(148) ¡Qué problema para los redactores de 1554 y el editor de 
1893! El autor escribió en su jerga hispano-germana jn parcha kier 
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dicho río Paraná. También viajó con nosotros nuestro supre- 
mo capitán general!*% don Pedro Mendoza y estuvimos durante | 
dos meses en viaje, pues hay ochenta y cuatro leguas desde los 
cuatro buques que habíamos dejado!50 hasta estos indios que 
se llaman Timbús y llevan en ambos lados de las narices una 
pequeña estrellita que está hecha de una piedra blanca y azul y 
son gentes grandes y garbosas de cuerpo; las mujeres [son] 
toscas y las jovenes y viejas están siempre rasguñadas y en- 
sangrentadas bajo la cara; y la fuerza de los || indios es mucha 
como sabréis por mi más adelante y no comen otra cosa que 


pescado y carne. (También) en toda su vida no han tenido 


otra comida. Se calculalól a esta nación como de quince mil 
hombres, más bien más que menos; también tienen de las 
canoas que allá afueraló2 en Alemania se llaman barquillast53 


ete oder guegen zu schiff. Los redactores creen deber leer in parcha- 
dienesz, luego con el sentido de schitt forman una voz de Wasserbue- 
gen pero guegen es dialectal y significa gingen (fueron). Ya metidos 
en el atolladero el comentarista de E declara buegen un bavarismo sig- 
nificando un bote o que tal vez fuere la voz de ““buque””? castellana. No 
hubo más que un error por parte del inoficioso copista del original del 
libro. He ahí una prueba del acto incorrecto cometido. 

FN escribieron ““bergantines o botes??. 

(149) aller oberichster hauptmann, para distinguirlo de Ayolas. El 
genitivo aller (de todos) puede ser colocado como prefijo en cualquier 
superlativo para acrecer su acepción. Es un grado más que en castella- 
no no se puede expresar. Los autores de diccionarios debían especificar 
esto y no empeñarse en producir cantidad de voces formadas con aller. 
ef. 24. 

(150) perífrasis por Buenos Aires. 

(151) Man, Pronombre impersonal. FN se expresa lo mismo pero 
en E el copista escribió solo una mayúscula N, que el comentarista ale- 
mán lée como inicial de algún viajero cuyo libro sirviere a Utz Sehmidl 
para su historia. Ese Reiseschrifsteller (escritor turista) aun andaba 
por los cerros de Ubeda, si bien desde 1502 los impresores alemanes so- 
lían publicar volantes noticiosos pero el Río de la Plata estaba lejos. 

(152)  heraussen. Este adverbio da la: impresión que el párrafo no 
fuera escrito en Alemania. Los alemanes de hoy día aun confunden el 
her (de acá hacia alá) con el hier (de allí para acá). También la fra- 
se de más abajo de ““cn Alemania”? parece confirmar la impresión. 
Los redactores suprimieron cl adverbio. 

(153  stellen (villen) los tzillen de Schiltperger indican aun hoy 
dia a unas pequeñas embarcaciones o botes, Hulsius en N produce una 
voz de ““schoelche”? que debe ser modismo muy limitado. Gregorio 
Acosta, capitán y traductor de la conquista declara que el uso de tales 
canoas era difícil y peligroso en manos de los cristianos MS 945, BN. 
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como usan los pescadores. (También) estas barquillas son 
hechas de un árbol y las barquillas tienen (ancho) un ancho 
de tres piés en el fondo y un largo de ochenta piest5ót. En to-, 
do tiempo viajan en ellas hasta diez y seis hombres1ó5 y todos 
deben remar y tienen remos como los pescadores en Alemania 
fuera de que no son reforzados con hierro abajo en la punta. 

Cuando vinimos con nuestros buques hasta a cuatro leguas 
de camino de su localidad, entonces nos divisaron y vinieron 
a nuestro encuentro hasta en cuatrocientas canoas o barquillas 


y en cada barquilla estaban diez y seis hombres y se vinieron 


a nosotros en modo pacífico. Asi regaló nuestro capitán ge- 
neral al indio principal de los Timbús que se llamaba Chera- 
guazú 156 una camisa y un birrete rojo, un hacha157 y otras 
cosas más de rescate158, Asi [nos] condujo el susodicho Chera- 
guazú a su localidad y nos dieron de comer pescado y carne 
en abundancialó9, pero si el susodicho viaje hubiere durado 
diez dias más, no se hubiere salvado ninguno de nosotros de 
hambre. Asi [| de los cuatrocientos hombres han muerto en este 
viaje cincuenta hombrest00, 


[Capitulo 14]. — Después de esto quedamos en esta loca- 


- (154) Mondschein leyó mal, aunque el manuscrito no admite du- 
das y trac 30 pies. ? 

(155) También Staden (cap. XLI) da a osta clase de canoas en el 
Brasil la cabida de 18 hombres, Aquí constata Utz la ausencia del hie- 
rro, ef. 334; 463. 

(156) Zcherawassu (pron. Cheraguazú). El copista de Munich en 
E escribió una sílaba ““ro”” en ves de "rei" La observación de Lafone 
no cuadra. 

(157) cin rott pieret, ein hachen. Los redactores leen: ein rot pa- 
ret, ein hacken (igual sentido) pcro M comprendió: ein rockh. ein par 
hosen (un gabán y un par de pantalones). Sehmidl escribió el hispanis- 
mo de ““birrete”” pero la voz alemana es barett. Otro testimonio de la 
originalidad del manuscrito. 

(158) reschkat (pron. Rescat). Incomprensible para los redactores. 
Utz no fué consultado. Hulsius, el pretendido enmendador de entuer- 
tos suprime la voz. ef. 166; 188; 222, 

(159) gott vnd genug (Dios y basta) modismo que los redactores 
varían así. que Lafone creyó deber traducir ““hasta hartarnos?”. Por la 
frecuencia del giro ef. léxico de Sehmidl. 

(160) Villalta relata que murió la tercera parte de los expedicio- 
narios, cuya cantidad inicial fué de 200 hombres. 


lidad por tres años!6t. Pero nuestro capitán general don Pedro 
Mendoza, ése estaba lleno de gálicos 162 e tullido; no podía mo- 
ver ni pies ni manos y habia consumido en este viaje cuarenta 
mil duros1ó3 en dinero efectivo. Así no quiso estar más junto 
a nosotros en la tierraló% y quiso viajar de nuevo hacia España 
como asi lo hizo y viajó de retorno con dos pequeños buque- 
citos-bergantines y vino a los cuatro buques grandes en Buenos 
Aires y tomó con él cincuenta hombres y viajó de nuevo a 
España con dos buques grandes y dejó los otros dos buques 
en Buenos Aires. Pero cuando nuestro capitán general don 
Pedro Mendoza había llegado a mitad de camino, Dios el To- 
dopoderoso le acometió [en manera] que muriere miserable- 
mente; Dios le sea clemente y misericordioso. También había 
convenido con nosotros antes que él saliere del pais que ni bien 
él o los buques vinieren a España, iba a mandar en seguida 
como lo primero165 otros dos buques a Rio de la Plata; todo 
lo que él dispuso en su lecho de muerte y en su testamento, | 
todo eso se ha hecho; también habia encargado gente y ropa, 
rescate166 [y] todo lo que en este (se) tiempo ha sido menes- 
ter. Ni bient6? llegaron los dos buques a España (y) fueron 


(161) 1536-1539. Los redactores modificaron en cuatro años. 

(162) foller frantzossen. (id. Tucher y Crónica de Essling) Sabi- 
do que los pueblos europeos se achacaban mutuamente el origen de sus 
enfermedades. Centenera en. su canto IV confirma: 

““Don Pedro en este tiempo hubo enfermado 
““Del morbo que de Galia tiene nombre??. 

(163) Duren. Voz clara en el manuscrito si bien con la abre- 
viatura final que indicaba en. Los redactores leyeron “ducados”? y 
Mondschein les sigue. Por lo visto ninguno conoció la primera voz. cf. 
416 bis y 565, y Utz no intervino en la publicación del libro. Según el 
gentil informe del Presidente de la Junta de Numismática e Historia 
Dr. Ricardo Levene, aún no se ha podido establecer la época justa en 
la cual se hiciese corriente la frase: ““peso duro’’. 

(164) Los redactores al cambiar “tierra”? en “localidad*” limitan 
insulsamente el concepto. > 

(165) von stundan mit dem ersten, La frase indica la suma preste- 
za pero los redactores la suprimieron. 

(166) reschadt, Aquí los redactores aciertan con decir **cosas del 
comercio??. 158; 188; 222, 

167) alspaldt. Adverbio de tiempo pcro los redactores creen deber 
colocar su muletilla de adverbio modal de nemlich (a saber). 
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entregadas las cartas || (fueron). Cuando los consejeros de su 
Cesárea Majestad supieron esto de lo que sucedía en la tierra, 
despacharon lo más pronto posible dos buques grandes con 
gente y alimentos y mercadería, también con lo que se nece- 
sitaba en la tierra. 


[Capitulo 15]. — También el capitán que ha partido en es- 
te tiempo a Rio de la Plata se ha llamado Alonso Cabreral88 
y trajo con él más de doscientos españoles y trajo con él basti- 
mentos para dos años y vino en el año 1538 a Buenos Aires169, 
donde habían quedado los dos buques con ciento sesenta hom- 
bres, como vosotros habéis sabido en la 15%. hoja. Y el 
capitán Alonso Cabrera hizo aprestar cuatro buques-bergantines 
(había)169bis y embarcó en ellos víveres y otras cosas más que 
se necesitan en este viaje. Así su Cesárea Majestad había dado 
orden al Alonso Cabrera que entonces viajól% capitán sobre 
los doscientos hombres y los dos buques que han venido desde 
España que ni bien él llegara al lado de Juan Ayolas 171, enviara 
en seguida un buque de vuelta a España y diere relación de 
la tierra. En cuanto él llegó al lado del Juan Ayolas, nuestro 
capitán general, dispuso [él] entonces en seguida y envió un 
buque de nuevo a España e hizo saber a los consejeros de su, 


(168) Oficial de conducta dudosa. Se separó de la escuadra de 
Mendoza buscando talvez algún descubrimiento por su propia cuenta. 
Su venida al Río de la Plata produjo desavenencias que Utz debe ha- 
ber conocido aunque calla al respecto. Volvió en 1545 a España y mu- 
rió alí de melancolía. ef. 19; 435; 441. 

(169) En la segunda mitad de noviembre probablemente. 

(169 bis) En el manuscrito hay un error de redacción que remedio 
en esta forma. 

(170) fuer. Mondschein cree fuera la preposición moderna de fuer 
(para), y aquí forzadamente como "ren calidad dei" etc., pero se tra- 
ta de la tercera persona del pretérito definido del singular del verbo 
fuehren (conducir) que aparece en esta forma por varias veces en el 
MS. No hay necesidad de introducir el predicado de ‘‘mandó’’ como 
creyó Mondschein. 

(171) En el interín extraviado en el Chaco para siempre, lo que se 
ignoraba en España. Aquí hay una confusión por parte del autor en 
cuanto al jefe en B. Aires. Era Ruíz Galán, pero con la venida de 
Cabrera hubo que determinar quien sería el gobernador, ¿Cabrera o 
Domingo Martínez? Los redactores introdujeron por error (su causa en 
183 bis) ““en la isla de los Timbus?”. ef. 183 bis, 251; 329, 
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Cesárea Mejestad como iban las cosas en el país y lo que habia 
de existencias!7?, 

Después de todo esto el capitán general Juan Ayolas celebró 
un consejo con Alonso Cabrera y Domingo Martinez de Ira- 
la173 y con otros capitanes; ellos quisieron navegar por el río 
Paraná arriba con cuatrocientos hombres [y] ocho buques 
bergantines y buscar un río que se llama Paraguay. 

[Capítulo 16]. — Sobre este río Paraboe [Paraguay] 174 
viven Carios que tienen trigo turco y una raiz que se llama 
mandioca y otras buenas raices más que se llaman batatas y 
mandioca-poropí y mandioca-pepirá 175, La raíz de batata se 
parece a una manzana y tiene el mismo gusto; (también) la 
mandioca-poropí tiene un gusto como castaña. (También) de 
la mandioca-pepirá se hace un vino que toman los indios. Los 
Carios tienen también pescado y carne y ovejas 175 grandes co- 
mo en esta tierra los mulos romos; también tienen puercos 


(172) vorhanmden wer. Tal comprendo la oración, pues se refería 
a la existencia de oro o plata que era lo que interesaba saber en Espa- 
ña, luego los elementos de vida. Los redactores varían en forma poco 
feliz, así Lafone tuvo que traducir: ““eomo eran los arreglos en aque- 
lla tierra y en qué estado se hallaban?”. 

(173) Ayolas estaba extraviado. Cabrera se entendió primero con 
Ruíz Galán. Irala se hallaba destacado en el Paraguay. El autor en las 
dos primeras veces se equivoca y coloca “Martínez”? ante *““Domin- 
go”, lo que cn lo subsiguiente corrige pero los redactores han seguido 
escribiendo en este orden sin saber del error. 

(174) Paraboe. (pron. Paravoi?) tal le sonaría la palabra y, así 
la escribe siempre. Nosotros usaremos la forma correcta. 

(175) El autor distingue en general la mandeoch (pron. mandeoc) 
o sea la mandioca utilísima Pohl; luego especifica la mandeoch ade 
(pron. mondiocaté), según Lorenzo Parodi la mandió até o mandioca 
brava, según el Dr. Manuel Domínguez (apud. L. Quevedo) mandiog 
ete o mandiotin que sería la mejor. La mandeoch porpie (pron. man- 
deoe porpi) es la mondiog poropi o mandioca dulce. (Manihot Aipi o 
Aipi, mandiog segun Parodi. Mandeoch mandepoere (pron. mandeoe- 
mandepere) sería la mandioca pepira de Montoya (apud L. Quevedo) 
la colorada. Padadesz se pronuncia según la fonética del autor batatas. 
Es la ipomaea batatas Lamarck. La papa y mal llamada patata (sola- 
num tuberosum L) aun no habría entrado al Paraguay. Según el cita- 
do botánico Parodi la cultivada en el Paraguay es la chilena mientras 
la peruana era difícil de cultivar. 

(176) ` Huanacos, pero no el tapir como supone el comentarista en E. 
quien da a la palabra schaff (oveja) la errada acepción de ““anta?” en 
vez de oveja india. La voz de anta ha traído muchos errores pero no se 
pudo consultar a Sehmidl. ef. 178 bis; 272; 493. 


à 


19 


19 


61 


del monte!"? y otra salvajinal78 y avestruces; también tienen 
gallinas!78 bi y gansos en abundancia. 

Después de esto mandó nuestro capitán general Juan Ayo- 
las119 que se reuniera la gente con sus armas pues él quería 
hacer un alarde como luego lo hizo, de modo que halló que 
entre su gente y la que había venido con Alonso Cabrera desde Es- 
paña eran en todo quinientos cincuenta hombres; asi él tomó 
cuatrocientos hombres y alos otros, los ciento cincuenta hombres 
los dejó con los sobredichos- Timbús, pues nose tenían bastantes 
buques para que navegara la gente reunida y les dejó también a 
ellos, a los ciento cincuenta de gente de guerra un capitán que 
debía gobernarlos y ejercer justicial80; este se llamaba Carolus 
Dubrin 1981, un alemán 182, y había sido tiempos antes mozo de 


(177) wielde schwein. Según Burmeister el dicotylus labiatus o 
Pecari que se distingue por sus labios blancos. Son los ““puereos del 
monte?” de Ruy Díaz de Guzmán. 

(178) wildipraidt (Wildbret). La presa cazada en el monte. 

(178 bis) honner. Voz genérica dialectal por Huehner (gallinas). 
Los castellanos vieron gallinas ‘‘como las de España”” y Oviedo las de- 
clara introducidas. Lo probable que desde los primeros navegantes en- 
traron a la costa del Brasil distribuyéndose de tribu en tribu. Feder- 
mann en 1535 se sorprendió al ver en el norte del Brasil unas gallinas 
y los indígenas le informaron que habían sido compradas a otra tribu 
que las adquirió de los cristianos. En cambio los cantos de gallo de Pi- 
zarro causaron asombro a los peruanos. En el libro presente fueren tal 
vez en mayor parte las perdices (eudromia elegans) que indica Burmeis- 
ter. El zoólogo Dr. Angel Cabrera erer se trate de la verdadera ‘‘pa- 
va de monte*” (Penelope onscura) o la charata (Ortalis canicollis). En 
cuanto a los gansos los supuso Burmeister unos anatides (anas moscha- 
ta). El autor no ha mencionado patos que por confusión de *“anta?” 
con Ente (pato en alemán) han surgido en las ediciones. 

(179) Sería Ruíz Galán, quedado como lugarteniente de Mendoza 
para la gente de D Aires. 

(180) ¿juesdiesium. Esta mezcla de ¿justicia y judicium deja a las 
claras el desconocimiento del latín por el autor. La oración recuerda 
la corriente expresión de entonces (Irala): administrar y tener en jus- 
ticia. Cf. 297; 584. 

(181) Karelusz Doberín. Este oficial de caballería vino con sus 
propios caballos con Pedro de Mendoza. El era hermano de leche de 
Carlos V. Murió alrededor de 1541. El alemán Hans Brunbecher o Brun- 
berger, primer inmigrante germano, pues vino con Caboto y regresó al 
país con Mendoza reclamó dineros a la sucesión de éste Charles Dubrin 
como éste firmaba pero la parte contraria alegó que en el tiempo de 
recibir el préstamo Dubrin cra menor de edad (1538). 

182) Por formar los Países Bajos como ducado de Brabante parte 
de la Confederación Germana. 
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cámaralS3 de su Cesárea Majestad. | Asi zarpamos desde este (13) 


puerto183 bis que se ha llamado Buena Esperanzat8t con ocho 
buques-bergantines; así vinimos el primer día a cuatro leguas de 
camino a una nación que se llama Corondá; (también) vi- 
ven185 de pescado y carne y son ellos (cerca) aproximadamente 
cerca de doce mil en gente adulta que se emplea para la guerra 
y son || iguales a los sobredichos Timbús. También tienen dos 
estrellitas en ambos lados de la nariz; (también) son gentes 
garbosas186 en sus personas pero las mujeres feas, araña- 
das187 bajo la cara y ensangrentadas, jovenes y viejas; y sus 
partes están cubiertas con un paño hecho de algodón. (También) 
tienen estos indios mucho corambre sobado de las nutrias y, 
tienen también muchisimas canoas o barquillas. (Y) ellos 
compartieron con nosotros su escasez de pescado y carne y 
corambre sobado y otras cosas más; nosotros también del 
mismo modo les dimos cuentas de vidrio, rosarios, espejos, pei- 
nes, cuchillos y otro rescate 188 más y quedamos con ellos 


(183) kammerpueb. FEN refinan el término pero conservo la expre- 
sión popular tal cual la usara el autor. 

(183 bis) porten. Un hispanismo hasta este pasaje no explicado por 
Sehmidl pero sí más adelante. Los redactores lo creyeron ““isla??, de 
ahí aparece la situación de Corpus Christi sobre una isla en las edicio- 
nes y Hulsius llega a pintarla en uno de sus dibujos. Utz es ageno a 
ello como aquí se prueba de nuevo. ef. 171; 251; 329. 

(184) Hernando de Rivera (MS 884. BN) escribió que había casa 
y puerto donde estaba Gonzalo de Alvarado y Carlos Dubrin. El segun- 
do en Corpus Christi, y de ahí a cinco leguas Alvarado en el puerto de 
Buena Esperanza. 

(185) leben. Los redactores cambiaron este sencillo verbo por el 
reflexivo de sich enthalten que entonces se empleaba con acepción de 
permanecer firme, guardar el equilibrio (p. e. sobre'el caballo) en cuyo 
sentido lo usaron los autores, entre ellos Staden. Hoy denota ““abste- 


nerse’? y ello ha obligado a Lafone a varios comentarios, pero Utz. 


Sehmidl no ha usado tal verbo en su dicción castiza. ef. 258; 311. 

(186) kradt (gerade) adjetivo hoy usado como sinónimo de endere- 
zado, enhiesto, ete., pero como Utz, lo usó Federman con otros autores 
en la acepción del caso. , 

(187) Voz corrupta en el original. Me adlhiero a la enmienda dada 
por Mondschein. 

(188)  reschkadt. Los redactores leyeron Peschkadt pues en la gra- 
fia utziano la -r- es de confundir con una -P- mayúscula pero Dis 
ha usado únicamente la -p- minúscula. Lo raro que el editor Monds- 
chein no se diere cuenta de este hecho y a su vez repita la defectuosa 
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durante dos dias. (También) nos dieron dos indios de los 


Carios que eran sus cautivos para que nos enseñaran el ca» 
mino y por su habla189, 


[Capitulo 17].-—De ahí navegamos [nosotros]19 hacia 
una nación que se llama Quiloazast%! y son ellos alrededor de 
cuarenta mil hombres de pelea y tienen para comer pescado 
y Carne, y tienen también dos estrellitas en la nariz como los 
sobredichos Timbús y Corondás; (también) ellas, las tres na- 
ciones, hablan todas una sola lengua; y desde los susodichos 
Corondás hay treinta leguas de camino hasta los Quiloazas 
y viven en una laguna; esta es extensa o largal% unas seis 
leguas de camino y ancha unas cuatro leguas; con ellos que- 
damos cuatro dias; también nos participaron su escasez; noso- 
tros hicimos lo ‘mismo; (también) estos indios habitan en la 
orilla izquierda193 del Paraná. 


Desde ahí navegamos durante diez y seis días sin que viéra- 
mos ni encontráramos gente alguna. En esto vinimos a un 
pequeño río; éste corre hacia el interior del país. En este río 
hallamos reunida mucha gente que se llaman Mocoretá; [éstos 21 
no tienen otra cosa para comer que pescado y carne pero por 


lectura a los 380 años del error. Tal vez se atuviere a la edición E por 
su desconocimiento del castellano. Así se explica que en vez de rescate 
figuran en FN unos anzuelos como en la versión latina de Hulsius. 
Copiamos el párrafo respectivo como una muestra de la versión: vi- 
tras, precum globulos, seu paternoster (sic), specula, pectines, cultros, 
et hamos. 

(189) Aún no había entrado al léxico rioplatense la voz de ““lengua- 
raz’? ni la haitiana de ““baqueano?”?. Cf. 507; 546, 

(190) Nuestra introducción del pronombre en paréntesis aquí y en 
otros. pasages responde al propósito de dejar establecida la corrección 
de la persona del verbo pues la conjugación alemana posee igual forma 
del verbo en primera y tercera persona del plural. De ahí el error de La- 
fone Quevedo. Cf. 467, 

(191) Los indios de Cayastá, primer asiento de Santa Fe, 

(192) El adjetivo de ““weit”? necesita la definición de su esten- 21 
sión y Utz la explica. 

(193) I. e. al remontar el río, 


parte mayor tienen pescado. (También) estos indios cuentan 
alrededor de diez y ocho mil hombres para pelear; (tam- 
bién) tienen muchísimas canoas, éstas son barquillas. (Tam- 
bién) estos Mocoretás nos han recibido muy bien a su manera y 
nos han dado lo que nosotros hubimos menester en pescados 
y carne. Asi quedamos con ellos cuatro dias y ellos habitan 
en el otro lado del rio Paraná y eso es en la orilla derecha1%; 
(también) hablan otra lengua; también ellos tienen dos es- 
trellitas en la nariz y son gentes garbosas y bien formadas 
de cuerpo pero las mujeres son feas como las sobredichas, 
mujeres. (También) desde los sobredichos Quiloazas hasta 
estos Mocoretás hay 64 leguas de camino!1%, | Cuando estuvi- 
mos entre estos Mocoretás, encontramos por casualidad en tierra 
una gran serpiente disforme196; ésta era larga [como] de veinte y 
cinco pies y tan grande como un hombre en la grosura 197 y era 
salpicada de negro y amarillo. Asi la matamos de un tiro de 
arcabuz. Cuando los indios la vieron, se admiraron mucho 
de la serpiente porque nunca jamás habían visto tan gran ser- 
piente (tan grande); y esta serpiente ha hecho mucho mal a 
los indios pues cuando querían bañarse, estaba esta serpiente 
en el rio y pegaba su cola alrededor del indio y lo tiraba bajo 
el agua y lo comía, de modo que los indios no sabían como po- 


(194) Como la nota anterior, 


(195) Oración agregada tiempo después al pie del manuscrito. ¿Se 
trataría de un apunte consultado más tarde? 

(196) ungefuerme. Los redactores han suprimido la voz. Su traduc- 
ción literal sería ““disforme””. Lo cierto que a Ruy Díaz le hablaron 
los conquistadores de una víbora ““disforme??. (La Argentina L., II 
cap. III). En mi vida de campaña en varias ocasiones he notado que 
ciertas palabras que se referían a personas o lugares y dichas en el mo- 
mento del suceso perduraban en el lenguaje campero por años. No sería 
difícil que Utz haya querido reproducir aquí el sentido de nuestra voz 
castellana repetida de boca en boca, ; 

(197) Esta rara medida usa también Oviedo: “en la grosseca por 
mitad del cuerpo”? (1. XIII eap. VI); aquí es cambiada por los redac- 
tores en '“gruesa como un hombre”? Más adelante en la nota que Utz 
agrega entre hojas 101 y 102 dice que ‘‘no se la puede abarcar‘ y de- 
be entenderse esto que con la mano pero los redactores agregaron por 


su cuenta que ““en el medio es gruesa como de dos toesas (sie). Utz es 
ageno a ello, ef, 616. 


(14) 
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dia suceder que esta serpiente ha comido muchos indios. (Tam- 
bién) yo mismo he medido 198 tal serpiente a lo largo y a || lo 
ancho, asi que yo bien lo sé etc, (También) los indios Moco- 
retá han tomado esta vibora y la han hachado en pedazos y la 
han llevado a sus casas y la han comido asada y cocida. , 


[Capitulo 18]. -—- De ahi partimos de nuevo desde los in- 
dios y navegamos rio arriba por la Paraná19% en cuatro jornadas 
y vinimos a una nación que se llama Chanás Salvajes; son 
hombres bajos y gentes gruesas y no tienen otra cosa para co- 
mer que carne??? y miel. (También) las mujeres no tienen na- 
da delante de sus partes, y andan completamente desnudas, 
mujeres y hombres, tales cuales Dios el Todopoderoso los ha 
puesto en el mundo?00 bis y euerrean con los Mocoretás. (Tam- 
bién) su carne es [la de] venados y puercos del monte20! y 
avestruces, también conejos que son iguales a una rata gran- 
de salvo que no tienen cola202. 

Así que no permanecimos más de una noche pues ellos 
no tenian nada que comer porque hacia cinco dias habian ve- 
nido al rio Paraná para pescar y guerrear contra los Mocoretá. 
Es una gente igual como allá afuera los salteadores ; cometen 
una iniquidad y huyen de retomo, (También) estuvimos de 
camino desde los Mocoretá durante cuatro dias y hay diez y 
seis leguas de camino de distancia de donde los encontramos 


(198) Los redactores tras aumentar el grosor de la boa creyeron 
oportuno agregar cn pos de ““medido'” la locución de ““prolijamente 
(mit Fleisz) pues temían a los incrédulos. Lafone confunde esta voz con 
la de Fleisch y traduce ““eon carne y todo?” 

(199) El autor da siempre artículo femenino a ese río. 

(200) Aquí debe haberle quedado en el tintero la voz de pescado, sin 
la cual el párrafo resulta un contrasentido. Los redactores creyeron que 
se trataba de un lapsus calami y cambiaron la de ““carne'? en ** pesca- 
doit, pero renglones más abajo Utz enumera los animales que dan la 
carne. El autor habrá querido decir que estos indios no cultivaban ni 
maíz ni las famosas ““raíces?”. 

(200 bis) FEN se explayan en plena oposición a la habitual reti- 
cencia del autor. cf. 246; 389. El es ageno a ello. 

(201) Wildsey. Los redactores cambian la voz en la de la nota 177 
que les sonaría más refinada; cf. 217. 

(202) Los cuises. caprea cuis. 
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pero por lo habitual ellos habitan tierra adentro a veinte le- 
guas del río para que los Mocoretá no los asalten, y estos Chaná 
Salvajes son dos mil (mil) hombres de gente de pelea. 

Desde ahi navegamos y vinimos a una nación que se 
llama Mapenis y son muchisimos en conjunto pero no habi- 
tan todos en conjunto, pero || en dos días pueden reunirse sobre el 
río y la tierra. Se los calcula en cerca de cien mil hombres?0% y 
tienen una tierra como de cuarénta leguas de larga y ancha. Tam- 
bién tienen más canoas o barquillas que cualquier otra nación 
que nosotros hasta ahora hemos visto aquí203bis. En una canoa 
pueden viajar hasta veinte personas | y ellos nos recibieron en 
modo de guerra sobre el rio con quinientas canoas o barquillas. 
Pero los susodichos Mapenis no han ganado mucho con noso- 
tros y nosotros con nuestros arcabuces hemos herido y dado 
muerte a muchos en ese entonces; pues ellos no habían visto 
antes jamás cristiano alguno ni arcabuces. Cuando vinimos 
nosotros (nosotros) a sus casas Olocalidad, no pudimos ganar- 
les nada pues habia una legua de camino desde el rio Paraná 
donde teníamos nuestros buques. Cuando vinimos al pueblo 
había agua y muy honda alrededor del pueblo; no pudimos 
ganarles nada. (También) hallamos doscientos cincuenta canoas 
o barquillas las cuales hemos quemado y destrozado todas.. 
Tampoco debimos quedar lejos de nuestros buques pues tam- 
bién recelabamos de ellos que atacarían los buques por algún 
otro lado. Así volvimos de nuevo a nuestros buques; (también) 
el guerrear de los susodichos Mapenis no es otro que sobre el 
agua. 

Asi hay desde los sobredichos Chaná-Salvajes noventa 
y Cinco leguas de camino hasta estos Mapenis. 


[Capitulo 19]. — Asi navegamos desde ahí y vinimos en 
ocho dias a un rio que se llama Paraguay; este está sobre la 


(203) Por excepción Sehmidl expresa aquí la cantidad 100.000 en 
letras en vez de usar números. 

(203 bis) unntz hier (bisher) Selilperger usa también esta preposi- 
ción (hasta) en forma de hunts, hints. La oración parece provenir de 
un apunte sobre el terreno. 
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mano izquierda?04; y dejamos la Paraná y navegamos || por 
el Paraguay arriba; entonces hallamos muchísima gente reu- 
nida, éstos se llaman Curemaguás204 bis « Estos no tienen otro cosa 
para comer que pescado y carne y cuernitos de morueco o sea 
pan de San Juan?05. Los indios hacen vino de estos cuernilos 
de morueco. Así los susodichos Curemaguás nos dieron todo lo 
que entonces necesitabamos y se ofrecieron mucho a nosotros. 
(También) los hombres y mujeres son muy altas y grandes. 
Los hombres tienen un agujerito206 sobre la nariz, por ahi 
meten ellos una pluma de papagayo para embellecimiento; 
(también) las mujeres son pintadas [con] largas rayas azules 
bajo la cara, esto perdura por la eternidad; (también) las mu- 
jeres tienen cubiertas sus partes desde el ombligo hasta la 
rodilla [con] un paño de algodón. También desde los sobre- 
dichos?07 Mapenis hay cuarenta leguas hasta estos Curema- 
guás; ahi quedamos por tres días. 

Y de ahi navegamos hacia una nación que se llaman Aga- 
ces; tienen pescado y carne para comer y los hombres y las 
mujeres son gentes garbosas y altas. (También) las mujeres son 
lindas y pintadas bajo la cara como las susodichas mujeres 
(pintadas) y tienen también delante de sus partes un paño he- 
cho de algodón. 

Cuando vinimos hacia los susodichos Agaces, pusiéronse 
ellos a la defensa e intentaron guerrear y no quisieron dejarnos 


(204) Ut 193. 

(204 bis) Kueremagwaisz (pron. Curamaguás o Curemaguás). Son 
los Kuru-meguá supuestos por Lafone Quevedo (51 del prólogo). Ello 
coincide con el sistema fonético de Utz explicado por nosotros, 

(205) powhenlen, voz corrupta de Bockshoernlein, las chauchas de al- 
garrobo. La imagen en los términos usados por Schmid) es únicamente 
del léxico alemán. 

(206) Al autor lc fué difícil hallar la palabra cabal. Primero eseri- 
bió Diepfel (Tuepfel) o sea puntito, luego borró y eseribió Legle que 
corrigió en lochlen (agujerito). 

(207) Desde aquí en adelante los redactores cambian los participios 
de ““sobredichos”” (vorgenand) y ““susodichos "7 (obgemelt) de la dicción 
utziana en otros que por sus prefijos resultan anfibológicos en el len- 
guaje moderno. Schmidl conserva en cambio la propiedad de dicción, y 
con ella la superioridad castiza. 
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pasar adelante. Cuando nosotros conocimos esto de parte de los 
sobredichos Agaces y vimos que ninguna bondad iba a reme- 
diar, lo encomendamos a Dios el Todopoderoso y hicimos nuestra 
ordenanza?08 y marchamos contra ellos por agua y tierra y nos 
batimos con ellos y exterminamos?0% muchisimos de los suso- 
dichos Agaces. (También) ellos nos mataron alrededor de 
quince hombres que Dios ` les sea clemente || y misericordioso 
y a todos nosotros, amén. (También) estos susodichos Ágaces 
son la mejor gente de guerra que hay sobre todo el río ?10, 
pero por tierra no lo son tanto. (También) a sus mujeres e 
hijos y alimentos los habían llevado en fuga?! y ocultado de 
manera qúe nosotros tampoco pudimos quitarles sus mujeres 
e hijos a aquellos que habían huido y escapado. Pero como les 
fué a aquellos lo sabréis muy bien después en breve. (Y) 
ellos tienen también muchísimas canoas o barquillas; (tam- 
bién) desde los sobredichos Mocoretá hasta estos Agaces hay 
treinta y cinco leguas y el pueblo de los Agaces está sòbre un 
río, éste se llama Ipeti212 y se encuentra sobre el otro lado 


(208) ordenantz. Término de la nueva táctica originada por el em- 
pleo de las armas de fuego. E italianiza en ordinanz. 

(209) erwerchten (erwuergten), la más eruenta expresión del léxi- 
co alemán para indicar la matanza. Tal el angel del exterminio del jui- 
cio final de la apocalipsis. Utz la empleó en esta sola ocasión. Los au- 
tores la usan cuando se pasa a cuchillo a todos los habitantes de una 
plaza tomada. 

(210) Los castellanos los llamaron. “*diestros y guerreros sobre las 
canoas?””. MS, 945, BN. 

(211) gefledt. Participio del pasado de un verbo que indicaría al- 
go como “*llevar rápidamente a otra parte””: a las siete voces después 
aparece el participio del mismo tiempo de huir (geflohen). Los redac- 
tores varían suprimiendo el primero y el comentarista en E atribuye a 
Utz el uso del verbo de “huir”? como transitivo. Utz es ageno a ello. 

(212) Jepedy (pron. Ipeti). El autor no pronunció Yepedy como su- 
pone Lafone, Quevedo sino con su capitán Irala en la forma escrita. Es 


el río Bermejo; “*Ypety que es un río turbio” escribió este jefe, Cen- 
tenera en su canto II lo describe: 


““Entrando al Paraguay izquierda mano 
“El Ypití se ve río famoso' 

““Muy plácido desciende por un llano, 
““De palmas y laureles es copioso. 
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del Paraguay y el río Ipetí viene desde las sierras del Perú 
desde un lugar que se llama Tucumán, 


[Capitulo 20]. — Después tuvimos que dejar los Agaces 
y vinimos a una nación que se llama Carios?it y hay cin- 
cuenta leguas de camino desde los Agaces. Ahi nos dió Dios 
el Todopoderoso su gracia divina que entre los susodichos Ca- 
rios o Guaranis hallamos trigo turco o maiz?15 y mandiotin, 
batatas, mandioca-poropí, mandioca-pepirá, mani, bocaja216 y 
otros alimentos más, también pescado y carne, venados, puer- 
cos del monte?17, avestruces, ovejas indias, conejos. gallinas y 
gansos y otras salvajinas las que no puedo (a) describir todas 
en esta vez. También hay en abundancia la miel de la cual 
se hace el vino; Genen también muchisimo algodón ¡[len lx 


(213)  Duechkamain (pron. Tucumán). La fonética de Utz descono- 
cida a los redactoros originó otra grafia. F copió mal en Duechkamin ; 
Hulsius corrigió en Tuechkamyn. E trajo: Duchkameyen. 

Con razón anotó Barcia ‘<que no es fácil saber qué lugar es es- 
te ni deshacer el error del nombre??. Sehmidl ha dado también el senti- 
do de lugar y región a la voz de Stadt o statt. En las probanzas ya 
aparece cl Tucumán como nombre de región, Aquí comprobamos de nue- 
vo las modificaciones én las acepciones si se producen diversas tradue- 
ciones, TI traduce stadt en town; Domínguez redacta la nota del easo 
en castellano y escribe pueblo al parecer, el sceretario de Hakluyth So- 
ciety transforma esta voz cn people o sea “generación”? o ““tribu??, 
et. 13; 249. 

(214) A renglón seguido los declara Guaranís, pero los redactores 
suprimieron la frase. 

(215) meisz. Esta voz de origen antillano penetró así con los solda- 
dos de Mendoza al Plata, pues la gente de Caboto solía usar la guaraní 
de avati. (Sehmidl lo conoce por trigo turco por llegarles esta graminea 
a los alemanes desde España y luego Turquía). Federman en Venezue- 
la escribe: “maíz, ese es su cereal”?. Artus tradujo: Far asi aticum en 
error manifiesto. ef. 110. 

216) Primero  eseribió  mandeod pero luego borra y escribe 
mandoch ade (pron. Mandoe até?). Mondschein forma una sola voz. 
lin cuanto. a la ““bocaja”” sigo a Lafone que con el comentarista 
de E supone se trate de una especie de palma llamada bocaia en gua- 
raní. Lorenzo Parodi en su “Agricultura prehispánica”” cita entre los 
frutos slivestres la Acrocomia Totay Mart. (mbocayá). El autor siem- 
pre termina la voz en ku y kue ¿Sería la avaticu mencionada por Pa- 
rodi? 

(217) cnf. 201. Los redactores refinan también aquí en ‘‘wilde Sch- 
weine (puercos del monte) pero M lee viele (muchos) en lugar de 
‘wilde’, TI traduce wild boar o sea jabalíes. ef, 177. 
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tierra. (También) estos Carios tienen bajo su dominio una 
tierra grande; yo creo y es veridico, alrededor de trescientas 
leguas a lo largo y ancho que es su residencia. (También) es- 
tos Carios o Guaranís son gentes bajas y gruesas y pueden 
aguantar algo más que otras naciones 218, (También) ellos, los 
hombres, tienen en el labio un pequeño agujerito, en ese meten 
un cristal que es de un largo como de dos jemes y grueso 
como un canuto de pluma y el color es amarillo y se le llama, 
en indio un paraboe?19. (También) las mujeres y hombres 
andan completamente desnudos, como Dios el úTodopo- 
deroso los ha creado. (También) el padre vende su hija, 
y el marido su mujer cuando ella no le gusta, y el hermano 
su hermana; una mujer cuesta una camisa??? o un cuchillo con 
el cual se corta?20 bis, o una pequeña hacha?221 u otro rescate?22 
más. (También) los Carios han comido carne humana cuando 
nosotros vinimos a ellos; como la comen lo sabréis en lo que 
sigue. Cuando estos susodichos Carios hacen la guerra contra 
sus enemigos, entonces a quien de estos enemigos agarran o 
logran, séa hombre o mujer, sea joven o vieja, sean niños, los 
ceban como aquí en esta tierra??? se ceba un cerdo, pero ai la 


(218) Oración difícil de entender pero parece que el autor trata 
de hacer constar que esa nación era de mayor aguante. Los redactores 
cambiaron la preposición de vor (ante) en fúr (para) y de ahí la tra- 
ducción de Lafone de “muy capaces de servir a otros??. cf. 227, 

(219) FEN traen parabor y parabol. También conocido Dor tem- 
betá, otra voz guaraní. Según nota en TI la voz de parabog o paraog 
es más significativa. 

(220) Reiteradas veces se menciona en las probanzas la venta de una 
india por un sayo. 

(220 bis), La oración relativa acompañando a la voz de cuchillo, re- 
sulta desatinada en alemán pero el autor la querido expresar aquí la 
frase castellana usual entonces de “*cuchillo de cortar?”. Los redactores 
corrigieron en Brotmesser (cuchillo para pan). 

(221) hachen. Hoy se diría Beil o Ast, pues la voz de Hacke 
pasó a sinónima de ‘‘azada’’, de ahí el error en TI. que escribe hoe. 


(azada) Lafone confunde con Haken (gancho) y traduce ““amzuclos”?. 


222) reschkadt. Los redactores cambian diplomáticamente esta vez 
en ““otras cosas de esas especies??. ef. 158; 166; 188. 

(223) hie zu landt. Parece que el autor estuviere en Alemania pero 
renglones más abajo dice her aussen (allá afuera, ef. 152) como si aun 
no hubiere regresado. Los redactores notaron la diferencia y mudan por 
¿“on Alemania??. 


mujer es algo linda, la conserva un año o tres. Cuando en- 


la mata y la come; (también) [él] hace una fiesta o gran fun- 
ción22% al igual como se hace allá afuera225 || pero si es un 
hombre anciano o mujer vieja se le-hace trabajar a éste en 
las rozas, ella debe hacer la comida para su amo 226, 
(También) los sobredichos Carios migran?26 bis más lejos que 
ninguna mación que están en esta tierra en Rio de la Plata 
[y no hay nación alguna] que sea mejor para ocuparla en las gue- 
rras por tierra y que pueda aguantar más que los sobredichos 
Carios227, (También) hemos hallado su localidad o ciudad de 
estos Carios sobre un terreno alto sobre el río Paraguay?28, 


[Capitulo 21]. — Y la localidad se ha llamado en tiempos 
anteriores en su [idioma] indio Lambaré. (También) este 
asiento está hecho de dos palizadas?22 de palos en derredor o 
en círculo y cada poste ha sido tan grueso como un hombre 
en el grosor y en el medio y desde una a otra (son hechas) ha 
estado parada una palizada a doce pasos230 y los postes han. 


(224) vest oder hochzeit. Aquí con llana dicción el autor explica la 
palabra sinónima de nuestra “*fiesta?”. FEN cambian en ““banquete 
de fiesta o como se hace un casamiento??, pero la forma de sus voces 
es harto rebuscada. F: festpaniket E gefestpannget; N fest und pan- 
cket. 

(225) ef. 221. 

(226) Las palabras “hombre”? fueron introducidas por Utz más 
tarde cuando el furtivo copista habría entregado el párrafo incomple- 
to. Por esta causa los redactores variaron el sentido. Estimo que aquí 
existe una prueba de la acción incorrecta de los redactores o editores. 
cf. 294. (véase lámina 5). 

(226 bis) ziehen o sea marchar en guerra. Por ello E cambió en 
reisen y en el vocabulario lo explica como de guerrear. López de Velaz- 
co (apud Lafone Quevedo nr. 74 del prólogo) anota: ““guaraní”? quie- 
re decir guerrear por que van muy lejos de su tierra a guerrear. 

(227) Aquí se esclarece el sentido de la oración. ef. 218, 

(228) Se refiere al lugar o statt. Los redactores generalizan en un 
plural stet lo que dió motivo a la observación de Lafone Quevedo, pero 
. si bien esta será cierta: no responde a lo dicho por el autor. Este ha usa- 
do tal plural en forma de stedt por una sola vez. ef. 562. 

(229) Hulsius corrigió malamente la voz de palizada y la confunde 
con ““*parapeto??. 

(230) Redacción embrollada que me obliga a repetir el sujeto en 
pronombre. Mondschein procedió en parecida forma. 


tonces | esta mujer en un poco no vive a gusto de él, entonces (17) 
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LÁMINA 5. 


CORRECCIÓN ENTRE LINEAS POR UTZ DESPUÉS DE LA ILÍCITA ACCIÓN DEL COPISTA 
(Primera carilla de la foja 27 del original bajo la señal de la cruz) 
Sobre la primera linea después de haberse producido la ilícita copia por un 
amanuense, el autor intereala con tinta más obscura la frase ““hombre oi". 

cf. nota 226. 
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estado enterrados bajo tierra por una buena braza y sobre la 
tierra tan altos como hasta donde un hombre puede. alcanzan 
con una tizona larga. (También) los Carios han tenido sus 
trincheras 231, también han hecho fosos a distancia de quince 
pasos de este muro o palizada tan hondos cuan altos tres 
hombres 232, Dentro de éstos habían clavado una lanza hecha 
de un palo duro y ha sido tan afilada como es puntiaguda, 
una aguja. (También) a estos fosos los han cubierto con paja 
y pequeñas ramitas del bosque y tirado encima un poco de 
tierra y hierba para que nosotros no viéramos a estos fosos 
como que hahían sido fosos para si ocurriera que nosotros los 
cristianos quisiéramos correr tras 233 los susodichos || Carios que 
nosotros cayéramos en estos fosos. Y estos fosos han sido per- 
judiciales para ellos y ellos mismos han caído adentro en 
esta manera especial?3£ [a saber]: cuando nuestro capitán ge- 
_neral Juan Ayolas?35 ha venido con. los bergantines o buques a 
los susodichos Carios o Guaranis a tierra, dispuso y mandó a 
sus alféreces y sargentos principales?36 que nosotros hicieramos 
ponerse en ordenanzas la gente de guerra y marcháramos 
contra la ciudad. (También) dejamos sesenta hombres en los 
bergantines para que éstos quedaran guardados y con los otros 
nos alejamos hacia la ciudad de Lambaré hasta un buen tira 


(231) La descripción coincide con la de Ruy Díaz de Guzmán en 
otro paraje (III cap. IV) “muchas púas hincadas en la tierra a la re- 
donda de su paralizada, con fosos y trincheras muy fuertes??. También 
Bernal Díaz del Castillo recuerda de los fosos con púas, sistema de for- 
tificación prehispánico en México. cap. LXXXII. 

(232) I, e. tres alturas de hombre sobrepuestas. Lafone equivoca 
al traducir: ‘‘donde podían pararse tres hombres’ ’. 

(233) nachlaffen. Mondschein trae nachlassen; lo supongo error de 
imprenta. 

(234) mit der under scheidt. Expresión forzada que los redactores 
cambiaron en nemlich (a saber), pero que quita la adversativa que qui- 
so establecer el autor. No corresponde la observación de Lafone Que- 
vedo en este pasaje. ef. 167; 460. 

235) Ayolas se hallaba extraviado desde febrero 1537. ¿No sería 
Trala?. ef. 173. 

(236) feltweibel. Cargo muy importante entre los lansquenctes. Era 
el intermediario entre el comandante de la unidad y el ““común?? o sea 


la tropa. 
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de arcabuz. Así nos divisaron -los sobredichos Carios con 
cerca de, cuarenta mil hombres de pelea con sus arcos de ar- 
mai?" y flechas?38 y dijeron a nuestro capitán general Juan, 
Ayolas que nos volvieramos de nuevo a nuestros bergantines o 
nuestros buques, y ellos. nos proveerían de bastimentos y 
también de lo que nosotros necesitáramos y que nos alejáramos 
de ahi sinó ellos serian nuestros enemigos. Pero nosotros y 
nuestro capitán general Juan Ayolas?39 no quisimos retroceder 
de nuevo pues la tierra y la gente nos parecieron muy conve- 
nientes, junto con la mantención; pues nosotros en cuatro 
años | no habiamos comido pan?24% ninguno sinó que solo. con 
peces y carnes nos habíamos sustentado ||. 


Ya que nosotros no quisimos hacer esto, tomaron ellos 
sus arcos y nos recibieron y nos dieron la bienvenida24. Aún 
así nosotros no quisimos hacerles nada; al contrario les hici- 
mos requerir? por un lengua en tres veces y quisimos ser 
sus amigos pero de esto no quisieron hacer caso. A esto ellos 
aun no habian probado nuestras armas. Pero cuando estuvimos 
cerca de ellos, hicimos estallar entonces nuestros arcabuces. 


(237) gewer pegen. Ateniéndonos a la dicción de Utz (cf. 29) co- 
rresponde formar una sola voz; serían areos de mayor fuerza. Los re- 
dactores separan las voces mediante la locución de “*como ser??. ef. 125; 
398 bis. 

(238) fleschen. Los redactores no supieron traducir esta voz que Lang- 
mantel en E supone incorporada al acervo lingüístico alemán. Los auto- 
res alemanes no la usan. TI. la traduce como ““arquebuses”” (sie) pero 
en Ja" hoja 86a. como ““arrgws?? (flechas). El error escapó a Domin- 
guez, quien encargó el trabajo de traducción. 

(239) Lafone en oposición a FEN y TI. restablece la jerarquía y 
coloca a Ayolas adelante y después ““nosotros??. 

(240) prodt (pan en general). Sería pan de maíz, chipá avati. cf. 
110. Los redactores aumentaron aquí también la impresión del hambre. 
ef. 115. 

(241) Le a flechazos. Los redactores agregaron tras arcos ““und 
wehr*? (y armas) lo que Sehmidl no quiso decir. Lafone leyó la pala- 
bra alemana como sinónima de ““defensa?” y la traduce por ““rodelas??. 
TI la tradujo ““guns?” (fusiles) lo que escapó a J. S. Domínguez. 
Utz es ageno a todo esto. 

(242)  rechicerieren. Voz cabal del léxico de la conquista y de la Cé- 
dula Real respectiva para tales casos. Los redactores cambian en ““ayvi- 
sar’. Lafone tradujo “rogar” y TI. to tell. ef. 358. 


XQ 
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Cuando oyeron nuestras armas y vieron que su gente caía y no 
veía ni bala 213 ni flecha alguna sino un agujero en el cuerpo, 
no pudieron permanecer y huyeron, y caían los unos sobre los 
otros como los perros y se fueron a su pueblo. Algunos en- 
traron en el pueblo; (también) otros, alrededor de doscientos 
hombres, cayeron en los fosos, porque no habían tenido el 
tiempo bastante para que los que habian caido en los fosos 
hubieron podido mirar en derredor suyo?%%, 

Después de esto llegamos al pueblo pero los indios que 
estaban en el pueblo [se] sostuvieron lo mejor que pudieron y 
se defendieron muy valientemente por dos días. Cuando vieron 
los indios que no' podían sostenerlo más y temieron por sus 
mujeres e hijos, pues los tenían a su lado en el pueblo, vinieron 
ellos, estos susodichos Carios, y pidieron perdón a nuestro ca- 
pitán general Juan Ayolas que los recibiere en perdón; que ellos 
harían todo cuanto nosotros || quisiéramos. También trajeron y 
regalaron a nuestro capitán Juan Ayolas seis mujeres, la ma- 
yor era de diez y ocho años de edad; también le hicieron un 
presente de alrededor de unos nueve vemados y otra carne de 
monte. A más nos pidieron que permaneciéramos con ellos 
y dieron a cada gente de guerra u hombre?15 dos mujeres 
(entregar) para que cuidaran de nosotros, cocintaran, lavaran y 
atendieran en otras cosas más de las que uno en aquel tiempo 
ha necesitado?46. También nos dieron sustento de comida?*7 de 
la que nosotros tuvimos necesidad en esa ocasión. Con esto 
quedó hecha la paz con los Carios. 


(243) khuegel. Ignoro la razón que indujo a Lafone a la versión 
de “jara” o sea la sacta de la ballesta. TI. tradujo ““bullet??. 

(244) Los redactores variaron un término gestrobel que Langman- 
tel declara bavarismo. Utz es ageno a ello. Aquí él escribe beil en vez 
de weil (pron. veil) confundiendo los sonidos -b- y -v- lo que es pro- 
pio de castellanos. El editor Mondschein lo declara ¡bavarismo! 

(245) La aposición responde al deseo de borrar el error al poner 
““gente”” en lugar de ““hombre de guerra??. 

(246) La reticencia de Sehmidl en todo asunto sexual es manifiesta. 
ef. 200 bis; 283. 

(247) essende Speisz (traduce. literal: “sustento a ser comido ??) 
Locución usada también por Krafft y otros. 
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[Capitulo 22]. — Después de todo esto los Carios debie- 
ron edificar para nosotros una casa grande y fuerte218 de pie- 
dra y tierra, [y] aún de palos, para que por sí con el tiempo 
sucediere que los sobredichos Carios quisieren rebelarse contra 
los cristianos, estos cristianos tuvieren entonces un amparo y 
se sostuvieren y defendieren contra los Carios. Así duró la 
amistad con los Carios durante cuatro años. (También) hemos 
tomado esta localidad en el dia de Nuestra Señora de Asun- 
ción?t9 en el año de 15392% y aún se llama la ciudad Nuestra 
Señora de Asunción. (También) de los españoles y de otras 
naciones han [perecido] en esta escaramuza unos diez y seis 
hombres, Allí quedamos unos dos meses |. (También) desde los (19) 
sobredichos Agaces hasta estos Carios hay treinta leguas de 
camino; (también) desde la localidad?5% de Buena Esperanza 
que quiere decir en alemán gute Hoffnung, donde están los 
Timbús, hay alrededor de trescientos cincuenta y cinco leguas 
de camino hasta estos Carios ||. 31 
Y después de todo esto hicimos una alianza252 con los 
Carios por si querían marchar con nosotros contra los sobre- 


a- 


/ 


(248) En plena incomprensión de la importancia de estas primeras 
fortalezas americanas los redactores suprimieron el adjetivo ““fuerto??, 
ef. 112. 

(249) Noster Sinnora Desunsion. (lám. 6). En la primer voz se exhi- 
be el desconocimiento del latín por el autor; en la segunda su esfuerzo ] 
fonético, pues los alemanes no conocen la ñ pero desde la fja 33 trae el 
MS. una imitación de tilde. Por la tercera no le haremos cargo; hasta 
el mismo Cabeza de Vaca escribió “De Sunsion”?. En el manuserito tra- 
zó primero statt, (ciudad) luego borró y escribió flechhen (localidad). 
Supongo por referirse al primitivo asiento que luego vino a ser la ““ciu- 
dad’. ef. 49; 80; 132; 213; 352; 505. 

(250) La fecha debe ser 1537 (carta de Villalta, 36). Irala en su 
carta de 1545 cuenta que hallándose destacado a la espera de Ayolas 
llegó en junio de aquel año Juan Salazar y que ambos bajaron a fun- 
dar la ciudad de Asunción. Luego él volvió. Sehmidl ha contado desde 
el 30 de junio 1539 en que Juan de Salazar entregó ante escribano la 
““casa fuerte nuestra señora de la Asunción?” al gobernador Irala MS - 
760 - BN. 

(251) -Los redactores cambiaron esta voz (flechken) en *““isla””. Es 
cambio arbitrario y ya no corresponde la nota de Lafone en este pasaje. 

(252) verpiendnisz. Esta buena voz alemana es cambiada por los 31 
redactores en el latinismo de “contract?” aunque anteriormente la usa- 
ron como sinónimo de ““tullido??. ef. 67. 
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LÁMINA 6. 


Lucia DEL AUTOR CON ACEPCIONES Y ORTOGRAFÍA 


(dorso de la hoja 30 del original bajo la señal de la cruz 
En la octava línea el autor borró la palabra statt (ciudad o asiento) y eseri- 
he la de flecken (localidad india). En la décima linea aparece statt como ca- 
lificación de Asunción. En la novena se nota la dificultad que al autor causa 
la ortografía de *fseñora””. ef. nota 249, 
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dichos Agaces y guerrearlos. Con esto estuvieron bien con- 
formes y nuestro capitán les preguntó con cuanta fuerza querían 
marchar con [nosotros] contra los enemigos; entonces los Garics 
dieron a nuestro capitán la respuesta que con fuerza de ocho 
mil hombres. Asi nuestro capitán estuvo bien contento; enton- 
ces nuestro capitán general Juan. Ayolas tomó trescientos espa- 
ñoles y (con los Carios y marcharon25? bis aguas abajos y por tierra 
por las treinta leguas donde están los Ágaces susodichos, como 
vosotros habéis sabido en la vigésima quinta hoja como ellos nos 
han tratado253, (También) los hallamos en el antiguo lugar 
donde los habíamos dejado antes entre las tres y cuatro horas ha- 
cia [ser de día] durmiendo en sus casas, sin sentir nada, pues los 
Carios los habian espiado?25*, Asi dimos muerte a los hombres. 
mujeres y aun a los niños. Es que los Carios son un pueblo 
asi que cuantos ven o encuentran frente a ellos en la guerra 
deben morir todos2ó5; no tienen compasión con ningún ser 
humano. (También) tomamos hasta quinientas canoas grandes 
o barquillas y quemamos todos los pueblos que encontramos e 
hicimos a ellos un gran daño. A los cuatro meses después vi- 
nieron aquellos Ágaces que habían escapado con vida, pues tam- 
poco habían estado todos juntos en la escaramuza y pidieron 
clemencia a nuestro capitán Juan Ayolas. Asi nuestro capitán 
tuvo que recibirlos en concordia pues asi habia mandado yl 
dispuesto la Cesárea Majestad que toda vez que se presentara; 
cualquier principal de los indios y pidiere perdón hasta por ter- 
cera vez, débese concedérselo y || guardárselo. Pero si sucediere 
que por tercera vez él violara la paz con los cristianos, entonces debe 


quedar por toda su vida como un esclavo o cautivo o prisio- 
nero256, 


(252 bis) Puede leerse también marchamos. 

(253) dradiert, españolismo. Los redactores varían en el latinismo 
de tractieren. 

(254) ausgespierdt. Expresión correcta que los redactores cambian 
en la errada de ausgespecht, 

(255) Es evidente la condolencia por parte del autor. Los redacto- 
roes cambian el verbo de ““morir*? en una expresión chabacana. ef. 607. 

(256) khatieffe (pron. cative). Suprimido por incomprensible por 
los redactores. El párrafo se repite en la hoja 51. 
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[Capitulo 23]. — Después de todo esto permanecimos seis 
meses en la sobredicha ciudad Nuestra Señora de Asunción o 
Unser lieben Frau IHimmelfahri25 y reposamos durante este 
tiempo. Entonces nuestro capitán general Juan Ayolas hizo 
preguntar a los sobredichos Carios acerca de una nación que, 
se llaman Payaguás. Entonces contestaron los Carios a nuestro, 
capitán que estos Payaguás estaban a cien leguas de camino de 
la susodicha ciudad de Asunción rio Paraguay arriba. Cuando 
nuestro general ha sabido esto por los Carios, preguntóles tam- 
bién si los susodichos Payaguás tenían bastimento y qué clase 
de bastimento y también qué gente era y como andaban?8 y 
qué tenian para nosotros25%; entonces respondieron los Carios 
a nuestro capitán que los Payaguás no tenían otros alimenlos 
que pescado y carne. | También tienen cuernitos de morueco o 
[sea] algarrobo o pan de San Juan y de estos cuernitos de mo- 
rueco hacen una harina, esa se la comen con los pescados. De los 
cuernitos de morueco hacen [ellos] también un vino y es muy bue- 
no, como allá afuera la aloja 260, 

Cuando nuestro capitán general Juan Ayolas supo todo esto 
por los susodichos Carios, ordenó él entonces a los Carios que car- 
garan dentro de dos meses cinco buques con provisiones de trigo 
turco y otro bastimento más que (se) en esos paises es habitual 
consumo y que él en este tiempo también quería aprestarse con 


(257) unnsser liebe fraw himel fardt (asunción de nuestra amada 
señora). Los redactores suprimicron la voz de ““amada??. 

(258) wiesz gingen (wie sie gingen). Frase familiar; nuestro **co- 
mo se manejan’, cambiada por los redactores en el solecismo o idiotis- 
mo de antes (ef. 185) que Latone sorteó con: “(que era lo que les gus- 
taba??. 

(259) debe leerse la oración: y que tenían ellos para nosotros. Que- 
da sin efecto el ejemplo aducido por mi en la introducción bajo E) pe- 
ro sin menoscabar a mi aserto. En una nueva indagación del manuserl- 
to descubro entre líneas confundido con los rasgos de las letras, de lí- 
nca arriba y abajo la voz đe sy (ellos) que Utz había borrado más 
adelante. Padeeí el mismo error como el Dr. Mondschein en 1893 al 
transeribir el manuscrito. Los redactores traen: guc era su carencia 
mientras Lafone tradujo: cual era su defecto. 

(260) moedt. (met) bebida compuesta de agua, miel y especies, (agua- 
miel o hidrimicl). Hulsius tradujo mulsus, de ahí el “mosto”? de las 
traducciones castellanas. 
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sus compañeros e iba a navegar hacia los susodichos Páyaguás 
y desde ahí más adelante261 hacia una nación || que se llaman 
Carcará. Entonces dieron los Carios a nuestro capitán [la res- 
puesta] que ellos querían ser dispuestos y obedientes y cumplir 
su mandado. También mandó y dispuso nuestro capitán con 
los marineros que ellos aparejaran los buques para realizar el 
viaje. Después que todo esto estuvo ordenado y cumplido y los. 
buques estuvieron cargados con bastimentos, dispuso nuestro 
capitán Joan Ayolas con sus capitanes y alféreces, también los 
sargentos principales?02 que ellos convocaran la gente. 

Cuando todo esto se cumplió, tomó nuestro capitán Juan 
Ayolas de entre estos cuatrocientos hombres unos trescientos 
hombres bien pertrechados con nuestras armas y los ciento se- 
senta hombres los dejó en la sobredicha fortaleza?63 que se 
llama nuestra señora de Asunción donde viven los susodichos 
Carios. Después de todo esto ordenó entonces nuestro capitán 
a los sargentos principales que nosotros?6£ ordenaramos a la 
gente que se fueren a los buques. Cuando toda la gente de 
guerra estuvo en los buques, navegó nuestro capitán Juan Ayo- 
las rio arriba. Ahí hallamos a cada cinco leguas de camino una 
localidad de los susodichos Carios que se asientan ahí sobre el 
rio Paraguay. En cada ocasión que vinimos a sus lugares, los 
Carios trajeron a nosotros, los cristianos, bastimentos: pescado 
y carne, gallinas, gansos, ovejas indias, avestruces y otras cosas, 
más, todo lo que entonces necesitabamos y lo que ellos tenían. 


(261) darvor mer, Expresión adverbial de lugar, el copista en -E- 
la varía y trastrueca los dos nombres. La observación de Lafone pierde 
su objeto. Utz es ageno al error, 

(262) Los redactores han suprimido esta voz de graduación, proba- 
blemente para dar una posición más alta al autor. cf. 73; 264; 395; 560. 

(263) vordellese (pron. fortelese). Los redactores creyeron tratar- 
se de un nombre e introducen la voz de ““ciudad*” ante ““fortaleza??; 
así TL. town Vardellesse. No corresponde la observación: de Lafonc. Hul- 
sius como siempre en casos dudosos suprime la voz en N. El autor en 
el MS trata escribir con letras latinas las 4 voces del topónimo; los co- 
pistas no comprendieron su tilde en la ñ. Es el mismo caso de Feder- 
mann que escribía Veneçuela pero los impresores ponían ““Venecuela?”?, 

(264) feldtweibel. ef. 236. He ahí la constancia de la posesión del 


grado de sargento por el autor. También aquí lo borran los redactores, 
ef. 262. 
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Pero cuando nosotros vinimos a la última?85 localidad que se 
llama Guayviaño?66 que está a ochenta leguas de la ciudad de 
Nuestra Señora de Asunción tomamos de los susodichos Carios 
bastimentos y otras cosas más que hubimos menester entonces 
en nuestro viaje. 

[Capítulo 24]. De ahí partimos || y vinimos a un cerro que 
se llama San Fernando ?67; éste se parece al Bogenberg ?*8. 
Ahí encontramos los sobredichos Payaguas; (también) desde 
el lugar de Guayviaño hasta estos Payaguás hay doce leguas. 
Los Paraguás vinieron a nuestro encuentro con cincuenta canoas 
y [nos] recibieron con falso corazón, como vosotros lo sabréis 
después | y nos acompañaron a sus casas y para comer nos die- 
ron pescado y carne, también cuernitos de morueco o pan de 
San Juan. Tras esto quedamos nosotros?68 bis entre los Pa- 
yaguás unos nueve días. 

Así nuestro capitán general hizo preguntar a los Payaguás 
si ellos sabían de una nación que se llama Carcarás 269; en- 
tonces el principal Payaguá dió una respuesta de oídas que los 
Carcarás estaban lejos tierra adentro, pero que ellos no sabían 
de esto y que los Carcarás tenían mucho oro y plata, pero 
nosotros 270 todavía no hemos visto nada. (También) decla- 


(265) Los redactores cambian el adjetivo en el modo adverbial de 
“(al último??. De ahí dice Lafone ““al fin””. El autor se refiere al hecho 
de que dejan ld tierra amiga y penetran en la de los indios aún por 
Conocer. e 

(266) TWeybinggon (pron. Guayviñon). Dura nuez para el fonetis- 
mo del autor. Hernández en los comentarios [LXXXIV] también cali- 
fica a este puerto como última localidad de los Guaranís. 

(267) Hoy llamado ““Pan de azucar'”. Ruy Díaz lo cita como ‘‘al- 
to promontorio sobre el río Paraguay ?”. La nota de E le da 1350 piés 
de altura. El puerto era el de ‘‘La Candelaria”” de Ayolas. 

(268) Cerro de 432 mts. de alto a orillas del Bogen, afluente dei 
Danubio, al sur de la ciudad natal (Straubing) del autor. Pedro de An- 
gelis comenta: ““este nombre está germanizado y nos es imposible re- 
ducirlo a su primitiva forma*?. (sic). cf. 618. 

(268 bis) bier en vez de wir (pron. vir). Utz confunde a la eriolla 
la -b- con -v- lo que un alemán no suele hacer. cf. 244. 

(269) Aquí anota Lafone: ““Carácará en ciertas combinaciones se 
refiere a la gente del Perú. ““Tanto Utz como Irala (carta 1541) han 
oído Carcarás (sinónimo de Caranchos). 

(270) El autor repite la oración directa del indio. Mondschein la 
acompaña con el signo de exelamación para expresar su extrañeza. 
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raron que esa era gente entendida como nosotros los cristianos 
y tenían mucha comida; trigo turco y mandioca y maní, bata- 
tas, bocaja, mandioca-poropí, mandiotín 1, mandioca-pepirá y 
otras raíces más, carne de las ovejas indias 272, antas, este ani- 
mal se parece a un burro en la [cabezaj2!2% pero tiene patas 
como una vaca y es de cuero gris y tiene un cuero grueso 
como de búfalo?73 , venados, conejos, gansos y gallinas en 
abundancia. Pero estos Payaguás no han visto antes todo esto, 
pero cuando Juan Ayolas ha entrado en la tierra, ése lo ha 
visto y después nosotros lo hemos visto aún mejor?7*; noso- 
tros hemos entrado en la tierra y salimos de nuevo, como 


k 


vosotros sabréis después 


(También) pidió nuestro capitán a los Payaguás que le' 


dieren algunos Payaguás que entraren con él en la tierra. Ellos 
estuvieron dispuestos y el Payaguá principal le dió trescientos 
indios que debían marchar tierra adentro con él y portar su 
mantención y el aparejo necesario. 

Después de todo esto cuando los Payaguás habían dado 
su contestación, dispuse y mandó nuestro capitán general Juan 
Ayolas con los sobredichos Payaguás que quisieron entrar con 
él en la tierra, que se aprestaran para ello; él partiría dentro 
de cuatro días. También hizo que de los cinco buques desman- 
telaran tres215 y dejó dos buques y en los dos buques dispuso y 


(271) Aquí también en dos palabras mandeoch ade, ef. 216. Monds- 
chein y los redactores las unieron. Lafone omitió la voz. 

(272) ¿nndieanmischen schaffen. Con razón Lafone cita: “llamas, 
alpacas, guanacos, vicuñas”? ya que Utz no las ha distinguido. TI in- 
troduce tras ovejas la palabra de **llamadas?””, de manera que tales ove- 
jas resultan ser los tapires. Sin reparo lo confirma Domínguez. ef. 176. 

(272 bis) Tras burro (Esel) sigue Iren el”? (an den) sin nombre. 
Lo completo con la palabra *“cabeza”? (kopf) de acuerdo con pág. 113, 
línea 15. 

(273) Los redactores acortan suprimiendo al búfalo y leen la voz 
de grab (gris) como grob (gruesa). 

(274) Se nota el orgullo del conquistador; hagamos constar «que es 
la única ocasión en que cl autor subraya sus actividades. 

(275) zu prechen. Los redactores cambiaron en zerbrechen (rom- 
per). Es difícil establecer su verdadero sentido pero me inclino a darle 
expresión de **desmantelar”” como posee también en foja 47. Podría su- 
ponerse también que Utz quisiera decir que los dejó zu wrake (buques 
desmantelados). TI tradujo to sail, Lafone *“zarpar?”; pero de Angelis 
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dejó él unos cincuenta hombres con sus armas en los dos bu- 
ques, para que nosotros esperáramos a él durante cuatro meses; si 
sucediere que él no viniere en estos cuatro meses, que entonces 
nosotros regresaramos a la ciudad de Nuestra Señora de Asun- 
ción. Así nos dejamos estar seis meses con nuestro capitán 
Domingo Martínez de Irala?76. Cuando comprendimos que 
nuestro capitán general Juan Ayolas no vendría, ni una noticia 
que supiéramos de él, como a eso nos ha faltado el bastimento, 
así que no tuvimos nada que comer, estuvimos obligados a 
viajar de nuevo a la ciudad de Nuestra Señora de Asunción a 
la cual junto con nosotros nuestro capitán géneral Juan Ayolas 


había dejado277. 


[Capítulo 25]. Sabed, pues, a continuación sobre la entra- 
da?278 de como nuestro capitán general Juan Ayolas entró en la 
tierra y volvió a salir. Primero él marchó a una nación quë 
se llaman Naperus y éstos son amigos de los Payaguás y no tie- 
nen otra cosa que comer que pescado y carne y es una gran 
nación. (También) nuestro capitán | tomó algunos || de estos 
Naperus que marcharon con él tierra adentro y le enseñaron 
el camino. Y atravesaron por muchas naciones y padecieron 
grandes penas y escaseces, hambre y pesadumbres; - también 
(se) tuvo gran resistencia nuestro capitán Juan Ayolas en esta 
entrada entre los indios 279; (también) se le murió más de la 
mitad de la gente de los españoles y vino a una nación que se 


‘í deshizo’. En un párrafo Cabeza de Vaca recuerda que ““desharía los 
navíos para componerlos?”?. cf. 336. 

(276) Empieza a figurar Irala, más conocido por sus soldados como 
capitán Vergara. En cuanto al orden de sus nombres conf. 173. 

(277) Cabeza de Vaca, el padre Martín González y otros acusan a 
Irala de haber regresado antes del tiempo fijado. 

(278) Esta oración figuró también en FN. Hulsius la tradujo lo 
mismo que TI. El copista de E la ha salteado y Langmantel no se ha 
referido a la omisión. Las notas 1 y 2 de L. Quevedo en este pasaje no 
corresponden para el caso por lo tanto. 

(279) Una oración embrollada, probablemente por un error en el 
número del predicado y por el españolismo: tener resistencia. Los redac- 
tores la impersonalizaron. Véase Oviedo XII, cap. XIV: Ayolas halló 
grandes y muchas resistencias??, 
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llama Payzunos 280, ahí no pudo seguir más y tuvo que regresar 
de nuevo; (también) dejó entre estos Payzunos tres españoles, 
pues estaban gravísimamente enfermos. Cuando nuestro capi- 
tán general Juan Ayolas con españoles e indios cruzó de nuevo 
la tierra salvamente o sea con salud ?81 hasta los sobredichos 
Naperus, quedó [allí] nuestro capitán Juan Ayolas con los es- 
pañoles durante tres días y reposaron, pues estaban cansadísi- 
mos y también enfermos; tampoco tenían munición con ellos. 

Pero cuando conocieron tal cosa y vieron que éstos esta- 
ban enfermos y débiles, resultó que los sobredichos Naperus y 
Payaguás se convinieron entre sí, las dos generaciones ?82 e hi- 
cieron un contrato o sea alianza 283 entre ellos, que iban a dar 
muerte a nuestro capitán Juan Ayolas, lo que después han 
efectuado las susodichas naciones Naperus y Payaguás. Asi 
cuando nuestro capitán general Juan Ayolas, por no haber sido 
prevenido ni haber recelado de ellos, estuvo a las tres jornadas 
entre los Naperus y los Payaguás en un gran matorral y bos- 
que, ellos han realizado allá su plan y estuvieron ocultos a 
uno y otro lado del camino donde debía pasar el pobre Juan 
Ayolas, nuestro capitán general — Dios le sea || clemente — ahi 
atropellaron ellos los Naperus y Payaguás, como perros ham- 
brientos a los cristianos y los mataron, que ninguno se salvó. 

Dios les sea clemente y misericordioso y a nosotros to- 
dos, amén. 


[Capítulo 26]. (También) nosotros supimos de este he- 
cho por un indio ?84 que fué un esclavo de Juan Ayolas — Dios 


(280) Vuelven a aparecer en la foja 84a. La fonética utziana ad- 
mite leer esta voz también como de “*paisano?”. ` 

(281) El autor quiere explicar el precedente hispanismo de salue- 
ment. Voz enigmática para los redactores que no la traducen. Y salva- 
mendo; E salverendo. Hulsius la suprime. Expresión muy del tiempo. 
Así Irala escribía: *““en salvamiento, en salvamento”. Ruy Díaz ““salir 
a salvamento?” por salvarse; II, cap. XIII. 

(282) genneración. Contra su costumbre el autor ha eserito en el 
MS la correcta -ce -castellana en vez de emplear la ‘‘tz’’ de su fonética. 
ef. 28. Los redactores variaron la redacción y suprimieron este españo- 
lismo. - 

(283) Aquí el autor da la justa acepción a la voz de contrato. cf. 252 

(284) Un indio chaná cuya declaración referida en varias proban- 
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le seca clemente —al cual él había traído desde los Payzunos; 
éste se había escapado y nos contó todo como había sucedido 
desde un comienzo hasta el fin. Después [que] estuvimos durante 
un año en la sobredicha ciudad Nuestra Señora de Asunción, 
que está situada allí sobre el río Paraguay y nuestro capitán 
general Juan Ayolas — Dios le conceda su gracia y miseri- 
cordia— no quiso aparecer mi nosotros tuvimos nuevas del 
sobredicho Juan Ayolas, salvo que sólo los Carios habían co- 
municado a nuestro capitán Domingo Martínez de Irala que 
los sobredichos Payaguás habían matado a los cristianos. | 
Pero nosotros no quisimos dar crédito a ellos salvo que nos 
trajeren un Payaguá. Esto tardó cerca de dos meses cuando 
vinieron los Carios y trajeron a nuestro capitán unos?85 Paya- 
guás que ellos habían cautivado. Cuando nuestro capitán ave- 
riguó si ellos habían hecho tal matanza de Juan Ayolas, ne- 
garon [ellos] y dijeron que él aún no había salido de la tierra. 
Así dispuso nuestro capitán con alcalde y corchetes?86 que 
atormentaran ||a los Payaguás y los hicieren confesar. Pero se 
les dió tal tormento que los Payaguás debieron confesar y de- 
clararon que bien fuere verdad 287 que ellos habían matado a 
los cristianos. Así tomamos los Payaguás (el alcalde) y los con- 
denamos y se les ató a ambos contra un árbol y se hizo una, 
gran fogata desde lejos. Así se quemaron con el tiempo 288, 


zas (v. MS 978 BN) convino a Irala para testimonio legal de la des- 
aparición de Ayolas y poder sucederle en el mando. 

(285) «Eran -5- que se tomaron en una noche; dos quedaron reco- 
nocidos por haber formado entre los portadores del bagaje de Ayolas. 
Según Francisco Ribera (MS. 947 NB) fueron entregados a los Carios 
que los despedazaron para comerlos. Amigos y enemigos de Irala repi- 
tieron diversas versiones de la muerte de estos infelices. 

(286) schergen. Término forense. Los redactores la cambiaron por 
el militar de “*preboste”? (Profoss). 

(287) es wacre ja wahr. Frase concesiva por la cual el autor no pa- 
rece muy convencido de la verdad de la declaración. Los redactores va- 
riaron deplorablemente. 

(288) mit der xeit. i. e. despacio. En el manuscrito figura tras la 
última voz una vertical de puntuación. Los redactores no la notaron y 
ven esta locución adverbial como parte de la oración siguiente, error eu 
que incurren por haber variado la dicción. 
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Como ésto289 lo supo nuestro capitán Domingo Martínez 
de Irala y también nosotros, la gente de guerra, nos pareció 
bien que hiciéramos?90 un capitán general que nos gobernara y 
fuere juez hasta tanto su Cesárea Majestad mandara mayormen- 
te. Y en seguida hicimos que mandara el Domingo Martínez de 
Irala, pues él había mandado durante largo tiempo y él tra- 
taba bien a la gente de guerra y era bienquisto por nosotros. 


[Capítulo 27]. Cuando todo esto hubo ocurrido y el Do- 
mingo Martínez de Irala debió gobernar la gente, mandó y dis- 
puso que fueren aprestados cuatro buques de los bergantines, 
[pues] él quería navegar por el río Paraguay abajo hacia los 
Timbús y Buenos Aires, donde estaba entonces la gente y 
traer toda la gente a reunirla en la sobredicha ciudad de 
Nuestra [Señora de] Asunción en cuanto nuestro capitán ge- 
neral Juan Ayolas — Dios le conceda su gracia y misericordia 
— había dejado de nuestra gente en Buenos Aires al lado de 
los buques ciento sesenta españoles; también había deja- 
do ciento cincuenta hombres entre los Timbús, como halláis 
en la hoja quince y en la veinte?9%, donde habéis sabido para 
qué los había dejado. 

Cuando nuestro capitán general Domingo Martínez de 
Irala había aprestado los buques o bergantines, | tomó de los 
doscientos diez hombres sesenta hombres y dejó ciento cin- 
cuenta hombres en la susodicha ciudad Nuestra Señora de Asun- 
ción y bajó con los cuatro bergantines por el río Paraguay y 
Paraná y llegó a los sobredichos Timbús?91 bis donde estaban los 


(289) Es decir se constató la muerte de Ayolas. 

(290) El autor emplea el verbo de machen al igual que el vulgo de 
otros romances abusa del verbo sinónimo de hacer, Aquellos españoles 
“hacían?” aguajes, carnajes, soldados (enganchar) y el proveedor y 
agente de don Pedro de Mendoza, se llamaba “'el hacedor?”?. cf. 570. 
El frecuente uso del españolismo mandieren (mandar) responde al man- 
do supremo. cf. 121. i 

(291) En realidad la 19a. 

(291 bis) Hulsius introdujo aquí: los Timbus que denominamos 
Buena Speranza cuando recien llegamos pero la fortaleza donde estaba 
la guarnición, la llamamos ‘‘Corpus Christi’. En el MS 883 BN. Her- 
nando de Ribera informa que había casa y purto donde estaban Gonza- 
lo de Alvarado (en B. Esperanza) y Carlos Dubrin (en Corpus Cristi). 
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españoles, Sucedió 29? allí que un capitán que se llamaba 
Francisco Ruíz y Juan Pavón. también un sacerdote y un secre- 
tario que se llamaba Juan Hernández 29%, convinieron y celebra- 
ron un consejo entre sí, que ellos habían de matar al principal 
de los | Timbús, que se llamaba Cherera-guazú 29t y algunos (24) 
indios junto con él, como esto después ha sucedido. Después 

que ellos los sobredichos cristianos habían matado a los Timbús, d 
vinimos nosotros con nuestro capitán Domingo Martinez de Ira- ` 
la con los cuatro buques. Cuando' él supo esto, se sobresaltó ` 
[él] en modo grave por esta matanza y que habían huido los 
indios, Así nada pudo resolver 2% y dejó bastimentos 296 y pro- 
visiones en Corpus Cristi297; también veinte hombres de los 
nuestros con un capitán que se llamaba Antonio Mendoza y 
mandó, so pena de la vida, que no se fiara de los indios de 5 
ninguna manera y que tuviera buena guardia día y noche y si 


ocurriese que ellos vinieren y quisieren ser otra vez sus amugos, e | 
D H 

que tratara con ellos y les demostrara buena amistad, pero no 3 
por eso [sej cuidara menos de ellos y estuviere alerta para que SX 
no sucedierc un perjuicio a él ni a la gente. (También) nuestro ón 
e : , e zip : p w 
capitán Domingo Martínez de Irala tomó [consigo río aba- pe 
| Ai 
S 

zs) 

(292) Da gab. Elíptico modismo por decir “es begab sich?" (suce- 39 3 
dió). Los redactores variaron y obscurecieron la oración. Con razón La- 4 
fone aclara que Trala nada tuvo que ver en esto. A 
(293) Francisco Ruíz Galán, dejado en B. Aires: por Mendoza como BA 
lugarteniente. Juan Pavón de Badajoz, el de la primera colisión con los Si 
le D D Dei 

Querandís; un sacerdote indenominado y luego el escribano autor de “A 


los Comentarios de Cabeza de Vaca: Pero (no Juan) Hernández. Los 
redactores con su variación confundieron el número. 


(294) Esta oración fué escrita parcialmente al margen cuando los 
redactores yá habían logrado una copia por lo cual no figura el nombre 
de este jefe indio. Según Oviedo chararaguazu denota ““capitán gran- 
deii ef. 226. (véase lánima 7). 

(295) jm nit thun. Frase obscura. No acepto la de Mondschein de 
‘cno hacerles nada?" pues jm (ihm) en este caso es el antiguo pronom- 
bre reflexivo. En la misma forma aparece en fj. 43 (la 26 de E) don- 
de el comentarista la explica por **qué actitud debía observar??. 
(296) fastamendt (bastament por bastimento) La -f- pronunciada 
como - v- Por milagro no suprimieron los redactores esta voz. 

(297) Corporis Cristo es otra prueba del desconocimiento del latín 
por el autor. ef. 180; 249, 
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LÁMINA 7. 


NOTA MARGINAL POR EL AUTOR DESPUÉS DE LA ILÍCITA ACCIÓN DEL COPISTA 


(primera carilla de la hoja 39 escrita bajo la señal de la cruz.) ef. nota 294. 

El mismo caso de la lámina - 5. Después de la copia inoficiosa el autor agre- 

gô al margen el nombre de Chereraguazú (primero escribió Cheraguazú. 
ef. nota 156). 
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jo] 298 las cuatro personas que han sido culpables 292 de la ma- 
tanza de los indios, Francisco Ruíz, Juan Pavón, el sacerdote || 
su secretario Juan Hernández 30. Cuando quiso partir desde 
nosotros 301 nuestro capitán Domingo Martínez de Irala, llegó 
un principal de los Timbús que se llamaba Zaique Limy 207. 
que era gran amigo de los eristianos, pero ello no obstante es- 
tuvo obligado a habitar con los suyos a causa de su mujer e 
hijos y amigos. Así clamó el susodicho Timbú Zaique Limy a 
nuestro capitán Domingo Martínez de Irala que llevara río aba- 
jo toda su gente con él, pues todo el país estaba alzado contra 
ellos y querían matar y echar fuera de la tierra a los cristianos. 
Nuestro capitán le contestó que él volvería pronto; que su gente 
era bastante fuerte contra los indios y que él se viniere a los 
cristianos con mujer e hijos y sus amigos y toda su gente. El 
contestó a nuestro capitán que él cumpliría esto, como lo hizo 
más tarde, pero diferentemente, como vosotros sabréis después. 

En esto navegó río abajo nuestro capitán Domingo Mar- 
tinez de Irala y nos dejó solos ahí. 


[Capítulo 28]. Cuando habían pasado ocho días, entonces 
el Zaique Limy, el Timbú, envió con mente traidora, a uno de 
sus hermanos que se llamaba Suelaba 303, y pidió de nuestro 
capitán Antonio Mendoza que le diere seis cristianos que tuvie- 


(298) Frase introducida ya en 1554 por los redactores que acepto 
pero no como concesión a su proceder. 
(299) schuldig. Tal voz choca a los ret 
her (causantes) *?. Hulsius se 


latinizan on “causas. authores (sie) y Ursac 
limitó a este último término mientras el magister en E trae solo “fcan- 


sa efficiens”?. A todo esto es ageno el autor. 

(300) Aquí se refirma el número de cuatro personas. 

(301) von vunnsz, modo de indicar la localidad mediante nombres de 
personas o pronombres. 

(302) Zcicho Liemy (pron. 1). Nada tiene que ver con la voz de 
ii eacique’’ que aun no había entrado al acervo platense. Los conquis- 
tadores decian ¿Cprincipales?”. Trala trac también *“mayoral?”. En cam- 
bio años antes Federmann escribió ““caciques”? en Venezuela por el ori- 
gen antillano de la palabra. Renglones después el autor escribo Zaiche 
de manera que podría formarse un mombre de Zaquelimi ($). 

(303) El autor varía las grafías del nombre pero es algo difícil 
explicarlas como de Siripo con Lafone Quevedo. 


lactores. Así en la princeps 
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a E D s 95) 
ren sus arcabuces 304, | [pues] él tenía intención de Hevar su (25) 


hogar con sus amigos a nosotros y quería habitar al lado de 
nosotros, También explicó el susodicho Suebleba que como él 
tenía miedo de sus amigos los Timbús, por esto pedía los seis 
cristianos a nuestro capitán para que él trajere con más seguri- 
dad sus trastos caseros, mujer e hijos y lo que ahí || tuviere 
menester, pero esto era astucia y pura picardía y él se ofreció 
en grande a nuestro capitán, que él pensaba traernos comida y 
que cuanto nosotros creyéramos necesario, eso lo haría; como 
este indio Sueblaba con falso corazón se ofrecía tanto, él le 
prometió entonces cincuenta españoles bien pertrechados con 
sus armas y se los dió para mayor seguridad, pues siempre 
son más fuertes cincuenta hombres que seis, como lo indiqué 
antes y ese nuestro capitán ordenó a los cincuenta hombres, que 
ahora debían viajar o marchar con el Sueblaba, pues no habia 
más que medio cuarto de legua de camino desde el lugar donde 
vivían los cristianos, (así ordenó nuestro capitán) que tuvieran 
presente y miraran bien que no recibieren algún daño de los 
susodichos indios. Cuando los cincuenta hombres españoles vi- 
nieron al pago y a las casas 305, vinieron entonces los amigos 
de entre los Timbús y les dieron un beso de Judas quien ha 
hecho falsedad y trajeron a comer pestado y carne y lo que 
ahí tenían. En esto que estaban comiendo, asaltaron a los cris- 
tianos los amigos y otros que estaban ocultos en las casas y 
en las rozas 306 y les bendijeron la comida en tal modo que ni 
uno solo de ellos se escapó con vida salvo un muchachón que 
se llamaba Calderón 307, pero los demás cristianos tuvieron que 


(304) Los redactores, muy inconsultamente agregaron y otras ar- 
mas, pero el interés estribaba en las armas de fuego a las cuales temían 
los naturales. 

(305) El autor distingue aquí entre el lugar y el caserío; de ahí 
la palabra de platz para la primera voz. E trastrueca las dos voces y 
así se explica la versión de Lafone de la legada "ra la plaza””. 

(306)  feldt, campo de labranza en este caso. Uso el término de ““las 
rozas”?, por ser de aquella época. La de “chacra”? llegó más tarde. 

(307) En el manuscrito se ve la primitiva grafía de ‘‘ Maldonado ’’, 
luego corregida. Abundaron los muchachones entre los conquistadores, 
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dejar la vida. Dios les sea clemente y misericordioso y a todos 
nosotros. 

Después de haber acontecido todo esto, atacaron los ene- 
migos nuestro lugar y había de estos enemigos mis de cerca de 
diez mil hombres unidos como un solo hombre 308 y sitlaron 
nuestro pueblo y se creyeron que ellos iban a tomar nuestro 
pueblo; pero Dios el Todopoderoso no les concedió tanta gra- 
cia para que pudieren conseguir algo y [asi] acamparon du- 
rante catorce días ante nuestro pueblo y lo asaltaban día y noche. 
También habían heclio unas lanzas largas mediante las tizonas 
que habían tomado y ganado 30% a los cristianos; con estas 
picaban contra nosotros y se defendían. En estos días sucedió 
en una noche que los indios llevaron un asalto muy fuerte y 
quemaron nuestras casas. En esto cuando nuestro capitán An- 
tonio Mendoza corrió con un montante hacia un portón y llegó 
al portón. había unos indios ocultos que no se los pudo ver con 
sus lanzas y traspasaron con las lanzas al capitán que no pudo 
decir ni ay! ni guay! Dios le sea clemente 310, | 

Ahora los sobredichos indios no podían estarse más y no 
tenían nada que comer; así tuvieron que levantar su campa- 


mento y se marcharon de ahí. Después de esto envió nuestro 


cf. 394. Según Oviedo Calderoncico 1 
libertado por Irala más tardo. 
(308) starch so wol alsz cinner (Ë 
pintar la unidad de pensamiento en los indios pero los r 
biaron la locución en una disyuntiva de cantidad: ‘fo más”, 


(309) genomen © 
dactores empecen por suprimir el pri 
pasiva despojándolo de su prefijo de 
Méjico que ataron las espadas castellanas en varas 
y paralizaron así la cahallada española procedieron también 
dios. Lafone no dió en è 
fabricado lanzas largas € 
los españoles?' (sic). En cuanto 
frecuencia en los relatos de la época. 

(310) Según Díaz de Guzmán este 
falleció al llegar los dos berg 
el flamenco Simón Facques. Como este 
ción, puede haber inform: 
sería según el mismo en € 


engua quedó entre los indios y fué 


1 día 3 de febrero de 1538. 


werte como uno solo). Utz quiso 
edactores cam- 


ad zuwegen gepracht. Expresión correcta que los re- 
mer verbo y colocar el segundo vu 
ttre", Al igual de los aztecas en 
a quisa de lanzas 
estos in- 
| sentido de la frase y traduce: ellos se habían 
on las espadas como se lo habían aprendido a 
a la frase su wegen bringen aparece con 


Mendoza fué herido en la ingle y 
antines bajo mando de Diego de Abrego y 
último vivía aún en 1596 en Agun- 
ido a ese historiador. Lu fecha de ln liberación 
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capitán dos buques bergantines con bastimentos para que tu- 
viéramos que comer 31! hasta tanto él viniere desde Buenos 
Aires. Cuando hubieron venido cstos dos buques-bergantines al 
lado nucstro en el pueblo de Corpus Cristi o día de Corpus 
entre los Timbús, estuvimos, nosotros los cristianos muy ale- 
gres, pero los otros cristianos que estaban entonces en los dos 
buques-bergantines [estuvieron] muy tristes cuando oyeron que 
habían muerto los cristianos. [Entonces] celebramos consejo 
sobre lo que debíamos hacer, si debíamos navegar por el río 
abajo o permanecer ahí; convinimos entre nosotros y conside- 
ramos bien hecho que todos juntos navegaramos río abajo, 
como lo hemos hecho. Pero cuando vinimos donde estaba 
nuestro capitán Domingo Martínez de Trala 31%, se sobresaltó 
él muchísimo y estuvo acongojado por la; gente que ahí había 
perecido [| pues él no sabía qué resolver 313 ni qué hacer con 
nosotros, pues él no tenía más bastimento, o sea, provisión para 
dar a nosotros. 

[Capítulo 29]. En esto que estuvimos cinco días en Buenos 
Aires, vino desde España un buque chico que se le llama cara- 
bela y nos trajeron buenas noticias nuevas, como que había Ilè- 
gado otro buque a Santa Catalina; el capitán que estaba en este 
buque se llamó Alonso Cabrera y trajo con él desde España 
doscientos hombres 3514, En cuanto nuestro capitán Domingo 
Martínez de Irala supo tal nueva. noticia, hizo aprestar de los 
dos buques un buque que era un galeón 315 y lo envió lo más 


(311) essen. Este común verbo de comer es cambiado por la cursilería 
redactora como antes en ‘‘sich enthalten”?. cf. 185 y 258. 

(312) Perífrasis por B. Aires, sólo que allí estaría Francisco Ruíz 
Galán, 

(313) La misma frase de 295 mientras los redactores varían. 

(314) La edición F se empeña en llamarlo Alvanzo o Aluanzus Ga- 
breto; E lo llama Aluiso; la holandesa; Albernunso Gabret y agrega 
en paréntesis (Alvaro Nunnez). Lo cito como una prueba de la falta de 
erítica de esa edición. * 

(815) gallion (pron. galion) F galion; N galleen en confusión con 
““galera?? y que Utz como otros alemanas ha escrito en igual forma y 
en ese mismo sentido (en fja. 90); E trae galibre y Langmantel lo cx- ` 
plica como galicismo de una antigua voz de galippe, especie de galera. 
Utz es ageno a estas fantasías. 
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pronto posible a Santa Catalina en el Brasil, que está a tres- 
cientas leguas de camino de Buenos Aires, donde estábamos 
nosotros y encomendó a un capitán que se llamaba Gonzalo 
Mendoza, que él gobernara el buque; también (€l debía) cuando 
él viniere al buque en Santa Catalina en el Brasil, debía él car- 
gar el buque con bastimento de la raíz316 mandioca y otros 
alimentos más que ahí le parecieren buenos. Entonces este 
capitán Gonzalo Mendoza pidió a nuestro capitán general Do- 
mingo Martínez de Irala, que le diere y facilitara seis compa- 
ñeros de la gente de guerra para que él pudiere fiarse en ellos. 
Tal cosa le concedió nuestro capitán. Entonces él tomó con él 
a mí y otros cinco españoles, también otros veinte de la gente 
de guerra y marineros que debían gobernar el buque. 
Cuando partimos desde Buenos Aires, vinimos en un mes 
a Santa Catalina. Allí hallamos el susodicho buque que había 
venido desde España y al capitán Alonso Cabrera, junto con 
toda su gente. Cuando vimos esto, | estuvimos muy alegres y 
quedamos dos meses en Santa Catalina y cargamos nuestro 
buque con bastimentos que tuvimos abundancia de man- 
dioca, la raíz 317, también de | trigo turco, que no pudimos lle- 
var más. Después partimos y navegamos hacia Buenos Aires 918 
y con nosotros navegó en su buque el capitán que había venido 
desde España y también había cargado su buque con bastimen- 


(316) reisz (pron. raiz). Hulsius traduce oryza; Ternaux le riz; 
TI. rice; todas las tradueciones castellanas ““arroz??, vide seq. 

(317) mandcoch (pron. mandeoc) dem reisz, ut supra. La última voz 
es la germanizada de traiz’? castellana y las dos últimas palabras son 
aposición explicativa de mandeoc (mandioca). Los redactores en su im- 
comprensión truecan en reisz, mandeoch, Hulsius traduce la primera por 
oryza y de ahí el error de los traductores incluso Lafone que han eseri- 
to arroz en vez de ““raíz?”, sinónimo de ““planta””. Ruy Díaz de Guz- 
mån menciona en su Argentina “Carroz silvestre”? que suponemos del 
género de zizania. cf. 520. Segun el botánico Lorenzo R. Parodi podría 


ser Oryza latifolia Desv. u O. subulata Nees. 

(318) Los redactores introducen tras **Buenos Aires?" la frase ““in 
Inudiam””. Lafone copia ““en Inndiam?? y aerer la desfavorable impre- 
voz castellana que demanda ablativo, el maca- 


sión “en?” pues tras la 
a fuera de lugar. Utz permanece ageno a 


rrónico acusativo Inndiam est 
esto. i 
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tos. Así vinimos hasta a veinte leguas del río Paraná-Guazú8%; 
tal río en la boca es ancho unas cuarenta leguas de camino y 


tal anchura perdura por ochenta leguas de camino hasta que, 


vosotros venís a un puerto que se llama San Gabriel. Cuando 
vosotros venís ahí, el río Paraná-Guazú es ancho ocho leguas 
de camino, como entonces vosotros lo habéis sabido por mí al 
comienzo en este libro 32, Cuando vinimos a veinte leguas de 
camino al sobredicho río Paraná, en la víspera de Todos los 
Santos, nos juntamos hacia la noche 321 (es) los dos buques y 
preguntamos el uno al otro si estábamos en el río Paraná: en- 
tonces dijo nuestro piloto que nosotros estábamos en el río, 
pero el otro piloto dijo a su capitán que estábamos a veinte 
leguas de distancia de él: pues cuando dos o tres o más buques 
navegan juntos sobre el mar, se reúnen siempre cuando el sol 
quiere entrar3?2 [y] se preguntan entre ellos cuanta distancia 
han navegado en el día y noche y cuál viento quieren tomar 
en la noche para que no se separen entre ellos. Después de 
todo esto preguntó de nuevo nuestro piloto al otro buque que 
había navegado con nosotros, si él quería || seguirle. Pero 
el otro piloto dijo que ya era de noche y él quería quedar en 
el mar hasta el alba y no tocar tierra en esta noche.: Este pi- 
loto estuvo más sensato que el piloto nuestro, como lo sabréis 
después, Así navegó nuestro piloto su ruta o camino y dejó al 
otro piloto. 


[Capítulo 30]. Así navegamos en esa noche y tuvimos 


(319) Aun no regía la expresión de *“*Río de la Plata”” para nucs- 
tro estuario. 
(320) En foja 6. La única vez que el autor habla de su trabajo co- 


mo formado ya en libro. Los redactores sabrían la razón de suprimir 
la palabra. e 

(321) off den obennt (auf den Abend) o sea al atardecer. Los re- 
dactores han cambiado la locución è introducido la confusión en el re- 
lato claro de Utz. El léxico alemán distingue con dos voces el concepto 
de noche o sea Abend y Nacht, El primero indica el ““anochecer?? o en 
los saludos la entrada. La segunda denota la noche propiamente dicha. 
Los redactores dijeron “noche” en lugar de ““anochecer?”? tal cual co- 
rrigió Lafone. 

(322) Aquí se explica el sentido de la voz de Abend. 
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eran tempestad sobre el mar hasta pasadas 323 las doce o la una 
hacia el día; entonces vimos tierra; antes de que pudiéramos 
echar nuestra ancla. el buque ya había tocado tierra y teníamos 
una buena legua de camino hasta la lierra; no tuvimos otro 
remedio que implorar a Dios el Todopoderoso que fuese bené- 
volo y misericordioso para con nosotros. Así se sostuvo nuestro 
buque por no más de una hora y a la hora justa 3%: quedó 
hecho cien mil pedazos y se ahogarou quince hombres y seis 
indias 325; algunos se salvaron sobre grandes maderos y yo y 
otros cinco compañeros nos salvamos sobre el mástil, pero de 
las 15 personas no pudimos hallar ningún cadáver326; Dios les 
sea clemente y misericordioso y a nosotros todos |. Así tuvimos 
que recorrer de a pie las cien leguas de camino 327 y habíamos 
perdido en el buque todas nuestras ropas que teníamos y ade- 
más la mantención, así que tuvimos que sustentarnos con esas 
frutas 228 que hallamos en los montes, esas tuvimos que comer. 


(323) drenudt. Una de las pocas voces francamente dialectales ou 
el léxico utziano. Los redactores ampliaron la frase ‘ʻa la una'? con 
la de ““contra el día'? y dejaron la oración sin predicado. Barcia trae 
por eso: “navegamos de noche cerca de las 12 y una hora antes de sa- 
lir el sol”. Lafone cambia “noche?” en obseuridad y ahí resulta el con- 
tra sentido que pudieron ver la tierra a una legua de distancia. Utz au» 
mentó la dificultad por emplear en el mismo período la voz de Land 
en tres acepciones: tierra, fondo, costa. 

(324) remedien. Españolismo. Los redactores lo latinizan. Por sus 
supresiones el relato pierde la impresión dramática. En cambio Lafo- 
ne trata de aumentarla al cambiar en “£al mismo instante?”, en vez de 
“Ca la hora justa??, si bien su error proviene de la supresión de un 
párrafo por los redactores. ; 

(325) Gonzalo de Mendoza declara (MS 1152 BN.) que solo se aho- 
garon cuatro hombres, más un fraile franciseano, pero su información 
es de propios *“méritos??. Los redactores cambiaron la voz en '“indios??. 

(326) Las plegarias de Utz no alcanzan a los indios, que para to- 
dos los conquistadores eran infieles o cosas. ef. 646. 

(327) E se halla en error al decir “diez leguas”?. F, copió 100; 
Hulsius rebajó con su eriterio especial a 50, Los náufragos declararon 
que en muy remoto lugar ocurrió cl percance. 

(328) Utz hace constar que solo vivían de frutas del bosque. Los 
redactores o los copistas leyeron u oyeron “Felder?” (rozas) por *‘wel- 
der'” (bosques). Ellos agregaron tras ““frutas'? la frase ‘‘y otras 
plantas”? Lafone entendió ““frutillas??. Utz es ageno a esto, ef. 515. 

Según el citado ing. Parodi pueden haber comido los frutos de 
Arecastrum Romanzofflianum (Cham) Depart que era la palmera que 


A 
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otra cosa no tuvimos para comer hasta que llegamos a un 
puerto o punto de calada 32% que se llama San Gabriel. Cuando 
llegamos allí encontramos al buque sobredicho con su capitán y 
había llegado treinta días o un mes antes que nosotros$30, || 

Y esto fué comunicado a nuestro capitán Domingo Martí- 
nez de Irala en Buenos Aires y los cristianos 38% estuvieron 
muy afligidos por nosotros, pues ellos creyeron que nosotros 
habíamos muerto todos y habían mandado leer para nosotros 
algunas misas para nues ras almas 332. Después que vinimos al 
lado de nuestro capitán Domingo Martínez de Irala y le comu- 
nicamos cómo nos había ido en el viaje, mandó él llamar ante 
sí a nuestro capitán y al piloto o timonel 333; y si no hubiera 
sido por el gran ruego ante nuestro capitán, él hubiera man- 
dado ahorcar al piloto, así éste debió permanecer por cuatro 
años sobre los buques bergantines. 


erecía en el Delta (de alí el nombre del Paraná de las Palmas). Los 
frutos son abundantes y riquísimos con gusto a dátiles. En esa época 
los hay maduros, más si nadie los voltea. 

(329) El autor explica el sentido del españolismo porten. Los redac- 
tores italianizan en pforten (puerta) la ““porta??” itala y F sigue esta 
grafía, mientras E conserva el artículo femenino con porten. ef. 183 bis. 

(330) Los redactores por haber bajado la distancia a diez leguas 
acortan ahora la caminata para tres días borrando la frase de ““un 
mes??, El naufragio ocurrió en la noche del 31 de octubre de 1538. Se- 
gún Gonzalo de Mendoza (loc. cit.) se pudo salvar el batel y algo -de 
los bastimentos. De las velas se hicieron ropas para los náufragos que 
viajaron parcialmente en el batel mientras clos más dispuestos y lige- 
ros??, entre los cuales debemos contar por lo tanto a Schmid? marcha- 
ron por tierra. En las probanzas existen las declaraciones de varios náu- 
fragos. Los españoles iban sin armas y Gonzalo usó de prudencia para 
aquietar los bravos indios de la costa. Cabrera llegó a B. Aires a fines 
de noviembre. 

(331) FN reemplaza la voz de ““cristianos*? por *“él y toda su 
gente’. E suprime también el sustantivo y escribe estos mediante el 
inconsulto modismo alemán de dieselben ““los mismos*” en vez de ‘‘es- 
tos”? que aun hoy día los estilistas alemanas rechazan. Lafone cae en 
el error y de ahí tradujo confundiendo el género ““él en persona”? lo 
que no escribieron ni el autor ni los copistas. cf. 536. 

(332) El recuerdo demuestra que el autor, al escribir su libro, era 
católico. 

(333) Explicativo del españolismo de pielot. El pedido de indulto 


sería a Ruíz Galán, quien según cl testigo Juan Rodríguez (MS 1152 
BN) envió el galeón. 
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Después de todo esto como estuvo reunida en Buenos Ai- 
res toda la gente, mandó nuestro capitán gencral que se apres- 
tara a los bergantines y alzó en conjunto toda la gente y quemó 
los buques grandes y tomó en guarda el hierro 33t. Entonces re- 
montamos el río Paraná y vinimos a la ciudad N "stra Señora 
de Asunción: ahí quedamos por dos años y nuestro capitán 
Domingo Martínez de Irala esperó una resolución de Su Ce- 
sárea Majestad. 


[Capítulo 31]. En esto llegó desde España un capitán ge- 
neral que se llamaba Alvar Núñez Cabeza de Vaen 29". A tal 
capitán y persona había despachado Su Cesárea Majestad con 
cuatrocientos hombres y treinta caballos. Vino el susodicho 
capitán con cuatro buques, dos grandes y dos carabelas. esos 
eran los cuatro buques y llegó al Brasil a un puerto o lugar de 
anclada que se llama Viaza. pero los españoles le han dado el 
nombre de Santa Catalina. Entonces quiso cargar bastimento o 
provisiones [en] los buques. Cuando quiso enviar los dos buques- 
carabelas en busca de bastimentos a distancia de ocho leguas || 
de sobredicho puerto o punto de anclada, sobrevino, cuando es- 
tos dos buques estaban en viaje, tan gran tormenta a los buques 
que ambos quedaron en el océano o mar y no se salvó nada 
más que las gentes que estaban en estos buques. Cuando este 
capitán Alvar Núñez Cabeza de Vaca hubo perdido sus dos 
buques y no debió aventurarse sobre el mar [con] los otros 
dos, pues estaban completamente descalabrados y desmantela- 


(334) El hierro había adquirido valor de oro pues los artículos forja- 
dos para el rescate constituían la moneda corriente. La autoridad vigi- 
laba el uso de fraguas y existencia del hierro. El hecho de haber lleva- 
do un pedazo de este metal al despoblarse Buenos Aires causó a su por- 
tador las molestias de un proceso judicial. (M. Domínguez. Archivo de 
Asunción), ef. 155; 463. 

(335) Albernunso HKabessa Dewacha (pron. Devaca). Mondschein 
erce leer una C en el segundo nombre pero según el manuscrito el autor 
escribió una K que siempre usó en este nombre. En él trazó siempre la 
b mientras las ediciones trajeron formas hasta de Capessa y Capossa. 
El empleo de la voz de ““persona”” a renglón seguido recuerda el esti- 
lo oficial de entonces, así repite Ruy Díaz (1. II, cap. VII); ““eligién- 
dose persona que en el Real Nombre hubiese de gobernar?”. 
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dos 336, viajó hacia la capitana 337 y desmanteló sus dos buques 
también y vino por tierra a Río de la Plata 338, (También) el 
capitán se llamaba Alvar Núñez Cabeza de Vaca y vino a 
nuestra ciudad Nuestra Señora de Asunción en el Paraboc*% 
y trajo 300 hombres de los cuatrocientos; los demás habían 
muerto todos por hambre y otras enfermedades 340, 

(También) este capitán ha estado en viaje con su gente 
durante ocho meses | y hay quinientas leguas de camino desde 
la (desde la) ciudad de Nuestra Señora de Asunción hasta esta 
localidad o puerto de Santa Catalina. Cuando vino este capitán 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, trajo desde España su goberna- 
ción de la Cesárea Majestad 341, para que el susodicho capitán 
Domingo Martínez de Irala le transfiriere su gobernación y la 
gente le estuviere sujeta. A todo esto el capitán y la gente es- 
tuvieron conformes y obedientes basta tanto que él exhibiere sus 


(336) zerprochen. Le doy el sentido según el contexto. La traduc- 
ción holandesa trae in stukken brecken (hacer pedazos). Hulsius: des- 
trui curabat, ef. 275. 

(387) zu der hauptmann. Idiotismo germano-español, suprimido 
por incomprensible por los redactores. 

(338) Es decir “a la provincia del Río de la Plata’ o sea a su 
capital, Asunción. 

(339) jn el paraboe. Los redactores tomaron ‘‘cl’’ por la voz ale- 
mana de File (prisa); así trae F: "ren apuro al río Paraboc’’. TI tra- 
dujo in haste. Tal vez fuere error de oído, pués M. conservó *“el”?, Utz 
cs ageno a esto. i 

(840) Este relato de los padecimientos y muertes cs incierto. Cabe- 
za de Vaca llegó en marzo de 1541 a la costa del Brasil. Con parte de 
su gente realizó una admirable marcha por tierra hasta Asunción y 
justamente se vanagloriaba de no haber perdido gente. El llegó el 11 
de marzo de 1542 a Asunción. Todos lo reconocieron en virtud de sus 
*“provisiones?? como adelantado. El resto de su gente vino por B. Ai- 
res que halló despoblado y su viaje fué penoso pero no desastroso hasta 
Asunción (diciembre 1542). Irala y sus soldados como Utz habían ve- 
nido al Río de la Plata para tomar a los indios el oro a las buenas o 
a las malas y maldita la gracia que les hiciere este nuevo jefe que pre- 
tendía captarse ““en paz y amistad”? los indígenas. ef, 419. 

(341) Los redactores introducen aquí un término de protocolo age- 
no a, la dicción de Utz: hochernannt (altamente nombrados) se decía 
hablando del emperador y príncipes en la correspondeneia oficial pero 
ellos usan la voz en lugar de ““susodichos”?. En tal sentido no he ha- 


llado la voz mientras la primera forma resulta de los **Papeles de es- 
tado de Carlos VI", 
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provisiones de su Cesárea Majestad; tal cosa no pudo sacar en 
limpio el común 5342, pero los clérigos y dos o tres capitanes 
hicieron que él mandara. Pero de cómo le fué más tarde, lo 
sabréis después muy bien. 


[Capítulo 32]. En esto nuestro capitán Alvar Núñez Cabe- 
za de Vaca3t hizo una revista de la gente de guerra. Así 
él halló || de nuestra gente que antes que él habíamos estado en 
la tierra y de la gente que había venido unos ochocientos hom- 
bres en todo. (También) en este tiempo hizo hermano jurado 
suyo a Domingo Martínez de Irala, para que dispusiere y man- 
dara a la gente, como la había mandado anteriormente. 

Ahora él, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, hizo construir 
nueve buques-bergantines y quiso remontar el río Paraguay 
hasta donde pudiere. Pero en este tiempo, antes que estuvieren 
aprestados estos buques, envió él por lo primero tres buques- 
bergantines con cientoquince hombres para que navegaran lo 
más lejos que pudieren y buscaran indios 3% que tuvieren man- 
dioca y trigo turco, esto es maíz. (También) dió él, nuestro 
capilán Alvar Núñez Cabeza de Vaca (él dió) dos capitanes 
que debían navegar con los tres buques; uno se llamaba An- 
tonio Cabrera, el otro Diego de Tovalina, el tercero Alonso 
Riquel, lugarteniente de otro capitán en el buque? y vinieron 


(342) dic gemein. Término militar para indicar el conjunto de sol- 
dados, el común en bora de Irala y sus hombres. Lafone Quevedo po- 
dría haberse pasado de traducir el común de la gente. Los redactores 
creyeron mejor usar la voz de comunidad que no es término militar. 

(343) En el segundo renglón anterior los copistas escriben el nom- 
bre de Cabeza de Vaca, introducido por los redactores en la forma de 
‘< Albernusz Capossa etc.”? y ahora lo tratan de peruert (tocado) co- 
mo sinónimo de “*aludido””. Es manera forzada de decir ““beruehrt”” 
cn esta acepción que Utz jamás usó. 

(344) cf. 125 bis. Se refiere al viaje de Domingo Martínez de Ira- 
la que partió el 20 de octubre de 1542 con tres bergantines, 90 hombres 
y tres lenguas cristianos a noticiarse sobre rumbos hacia la región del 
anhelado oro. Los tres lenguas fucron desembarcados en cierto paraje 
pero el cacique Aracare con su indiada alzada los obligó a volver a Asun- 
ción, donde informaron al adelantado Cabeza de Vaca. Irala llegó hasta 
el puerto de Los Reyes, de donde volvió con bastimentos y noticias de 
tribus indias hacia NO que serían dueños del metal amarillo; el 15 de 
febrero de 1543 estuvo de vuelta. MS 907 y 914 BN. 

(345) Antonio Cabrera era sobrino del veedor Alonso Cabrera a 


IAB At 


Kaz 
EN 


48 


age fäeg 


lei. Betz 


48 


100 


a una nación que se llama Surucasis, que tenían pescado y car- 
ne, y trigo turco y mandioca, también otra raíz que se llama 
maní [y] se parece a las avellanas: > los hombres llevan en el 
labio una gran piedra azul como una ficha de tablero y las 
mujeres andan [llevando] cubiertas sus partes Ale. 


De ahí marchamos por cuatro días tierra adentro con la 
gente de guerra y dejamos al lado de los buques también al- 
gunos de nuestros compañeros para que los buques estuvieren 
cuidados mientras nosotros estuvieramos ausentes y en estos 
cuatro días llegamos a una localidad 3% que era de los Ca- 
rios. Estaban reunidos em, esta localidad alrededor de tres mil 
hombres hechos347 de estos Carios. | Cuando vinimos al lado de 
ellos, tomamos relación de la tierra y [ellos] nos dieron buena 
información. Cuando nosotros supimos esto por los Carios nos 
volvimos de nuevo y vinimos a nuestros buques. De ahí nave- 


gamos | río Paraguay abajo y vinimos a una localidad que se 


llama Diquerery 318: ahí hallamos una carta en manos de los 
indios que decía de parte de nuestro capitán general Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca que se le ahorcara al indio principal, 


quien reemplazó cuando éste volvió a España. Diego de Tovalina era 
caporal de caballería que vino con Mendoza al país. Su nombre aparece 
muchas veces en las probanzas. Adicto de Irala. Alonso Riquel o Ri- 
quelme, abuelo de Ruy Díaz de Guzmán que en su historia trata de dar- 
le mayor figuración de la que poseía en verdad. Distinguido oficial que 
trató de suavizar las relaciones entre Irala y Cabeza de Vaca. MS 974 
BN. Talvez fuere aquí el lugarteniente (Verwalter) en el tercer buque. 
Era pariente de Cabeza de Vaca. 

(345 bis) conferre 367 bis. 

(346) fleckhen. Los redactores varían en ““nación”?”, de ahí el error 
del párrafo siguiente. ef. 80; 407. 

(346 bis) conferre 367 bis. 

(347) man perschon (Mannsperson). Mondschein acepta solo man 
(hombre) y deja la segunda voz en paréntesis, pero Utz ha querido es- 
pecificar la cantidad de hombres formados. E los rebaja a 300. 

(348) Diecherery (pron. Diquereri o Tiquereri). El autor ha consi- 
derado una voz a este término, y como en las dos ocasiones ésta se ha 
hallado al fin de renglón, ha debido separar en la siguiente forma: 
Diche - rery y la otra Diech-erery. Los redactores creyeron leer un ar- 
tículo alemán die (los) y cherery, equivalente a Achere (yacaré). En 
esta última forma corrigió E. En la segunda aparición omiten la pala- 
bra. El manuscrito no admite dudas. 
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que se llamaba Aquere 2% del susodicho lugar Diquerery 290. En 
seguida, ni bien recibimos la carta, obedeció nuestro capitán al 
mandado que nuestro capitán, general dispuso y ordenó, etc., 
por lo cual después se ha originado una gran guerra por los 
Carios contra nosotros los cristianos, por causa del susodicho 
indio al cual se lo ha ahorcado, como vais a saber después. 
Cuando tal mandado de nuestro capitán general se hubo cum- 
plido, entonces navegamos río abajo y vinimos a la ciudad 
Nuestra Señora de Asunción y dimos nuestra relación de la 
tierra, [acerca de] lo que había en la tierra. 


[Capítulo 33]. Cuando nuestro capitán $51 supo esto por 
nuestro capitán y por nosotros, mandó nuestro capitán general 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca a los Carios que estaban al lado 
de 352 nuestra ciudad Nuestra Señora de Asunción, por medio de 
su indio principal, que él diere a nuestro capitán general dos 
mil indios; éstos debían marchar río arriba con. él. Pero ellos 
se responsabilizaron ante nuestro capitán que ellos estaban dis- 
puestos [a] marchar con él, [pero] por lo primero que él re- 
flexionara bien antes de salir de la tierra 353, pues todo el país 


(349) Achere (pron. aqueré) el ““alacaré*' de Cabeza de Vaca y 
otros conquistadores, ef. 344. Lafone se equivoca al darle una moderna 
pronunciación de Ajer. Los mismos redactores escriben en E Achhere 
para asegurar la pronunciación aqueré. 

(350) Aquí se evidencia la distinción entre el nombre del jefe y el 
del lugar. 

(351) La voz de ““general”” quedó en el tintero. Cabeza de Vaca a 
raíz del informe de los tres lenguas (cf. 344) y tras consejo con Cabre- 
ra, Dorantes y Cáceres hizo constar ante escribano la orden de muerte 
dictada contra el indio rebelde. ME. 978 BN. Medida impuesta por las 
vireunstancias pero luego sus contrarios le achacaron haber desencadena- 
do con esto la guerra llamada “del Tabere?”. 

(352) Por el autor es refirmada la distinción entre la ciudad habi- 
tada por los castellanos y la aledaña antigua localidad de los Carios. 
ef. 249. Los redactores cambiaron “*pey (*“al lado de'”) en la de in 
(en) y causan la confusión, pues hacen figurar dentro de la ciudad al 
jefe de los indios. Lafone ha notado bien el contrasentido y por esto ha 
estado acertado al traducir “en el asiento?”. ef. 13; 49; 456. 

(353) nusz dem lanndt. i. e. Los indios salvan su responsabilidad al 
prevenirle que no saliere fuera del país de los informantes donde los es 
pañoles estaban seguros. Los redactores conservan esta forma pero Hul 
sius en N y su traducción escribió in illam regionem, lo que aceptó Ti 
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Tabere 354 se había alzado con gran poder de los Carios y que- 
rían || marchar contra los cristianos, porque este Tabere era her- 
mano de aquél a quien se le había ahorcado, del Aquere, y 
quería vengar la muerte de su hermano SE 

Cuando nuestro capitán general supo esto, tuvo que sus- 
pender su viaje y tuvo que marchar contra sus enemigos, a lo 
cual él obedeció y mandó a su hermano jurado Domingo Mar- 
tínez de Irala que tomara cuatrocientos hombres y dos mil in- 
dios y que marchara contra el susodicho Cario Tabere 356 y 
los expulsara a él y todos sus amigos y devastara [el país]. A 
tal mandado357 obedeció el susodicho Domingo Martínez de 
Irala y partió de la ciudad Nuestra Señora de Asunción y vino 
con su gente ante el susodicho Cario Tabere e hizo requerir $58 
al Tabere por parte de su Cesárea Majestad. Pero este Tabere 
no quiso hacer caso de esto y tenía reunida mucha gente y 
había fortificado grandemente su localidad mediante una pali- 
zada, esto es un muro hecho de palos; (también) la localidad 
tenía en derredor tres muros de palos y muchos grandes fosos 
que eran muy hondos y había grandes lanzas de madera hin- 
cadas en la tierra; de estos [fosos] había muchísimos y esta- 
ban cubiertos muy prolijamente con paja y ramitas y hierba 
asentada encima, para que no se creyere que eran fosos 359, Pe- 


según su nota y Lafone en oposición a lo que él llama su 'foriginal?” 
le sigue y trae ““tierra adentro??. 

(354) Dabre, lapsus calami pero a renglón seguido resulta ““este 
Dabere”? (pron. Tabere). Los redactores corrigieron el lapsus que solo 
subsiste en E. 

(355) La repetición de la voz de ““hermano?” parece indicar que 
realmente existiera esta consanguidad y no una simple expresión afec- 
tuosa. 

(356) El autor emplea la voz de ““Carios”” como adjetivo gentilicio. 
Los redactores la «supusieron sustantivo en aposición de “*tabere?”, 

(357) mandat. Tanto Cabeza de Vaca como Irala usan habitualmon- 
te el término de ““mandado”” por *“orden?”. 

(358) rechkcrieren. ef. 242 y 473. Españolismo. Recordemos que Ira- 
la comunicó a Cabeza de Vaca que él hizo *“requerir?”? a los indios del 
Tabaré. MS 914 BN. Consta allí también la contestación que ‘‘ellos 
esperaban a los cristianos tras sus fuertes palizadas?””. 

(359) Hicieron bien los redactores en suprimir esta descripción que 
ya apareció en la hoja 27 y se repite en la hoja 73. ¿Es que el autor 
volvería a consultar un apunte al respecto? cf. 60; 62; 195; 203; 549. 
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ro nosotros teníamos buena información de qué modo estaban: 
arregladas todas las cosas en la localidad. | 

Así acampamos a su frente durante tres días sin que pudi- 
mos ganarla, pero en el cuarto día a las tres horas antes de 
ser de día, irrumpimos en la localidad y matamos a todos 
cuantos encontramos y cautivamos muchas de sus mujeres que 
nos fué una gran ayuda, y los hombres en su mayor parte se 


habían escapado; y habían matado de nosotros los cristianos: 
diez y seis hombres | 


españoles y fuera de éstos han sido heri- 
dos muchos de nuestra gente por los indios Carios. También, 
han matado y muerto36% en esta escaramuza a muchos de 
nuestros indios que habían marchado con nosotros, pero no 
ganaron mucho de nosotros, pues de su parte quedaron muer- 
tos hasta tres mil hombres de los caníbales36t, Como nosotros 
los habíamos vencido a los Carios y habíamos cautivado sus 
mujeres, vinieron los Carios, el Tabere con su gente, y pidie- 
ron perdón que se les concediere perdón y que se le diere a él 
y a los suyos las mujeres y niños; por lo mismo él quería ser- 
vir a nosotros los cristianos y estarnos sometido. Tal cosa 
tuvo que conceder y guardar nuestro general, pues así lo había 
mandado su Cesárea Majestad: que ni bién él o algún otro 
indio viene y pide perdón hasta por tercera vez, debía conce- 
dérselo, pero si falta a su palabra por tres veces seguidas y 
que se [le] puede prender, entonces él y sus hijos son esclavos. 


[Capítulo 34]. Después de haberse becho esta paz, navega- 
mos aguas abajo por el Paraguay hacia donde estabá nuestro 
capitán general Alvar Núñez Cabeza de Vaca y le comunicamos 
cómo nos había ido en este viaje. Pero como nuestro capitán 


(360) gestorben. He ahí otro caso de plena jerga hispano-germana. 
E. Este verbo alemán no puede formar en su participio del pasado el 
sentide transitivo o sea de “*matado”” como acontece en el verbo cas- 
tellano de “*morir??. 

(361) IKannibelesz. Designación muy oportuna para las castellanos 
cuando trataban de hacer esclavos a los indios. Esto les era permitido 
solo si se trataba de indios autropófagos. 
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general vió que la tierra estaba pacifera36? y había paz en la 
tierra, ordenó él a la gente que estuvieren listos, pues él quería 
realizar su sobredicho viaje: (también) no obstante esto hizo 
comunicar a los indios principales, también al Tabere 363, que 
| contra nosotros los cristianos, que tra- 


había hecho la guerra 
taran y dispusieren' con los suyos que armaran hasta dos mil 
hombres para realizar tal viaje con nuestro capitán general. 
Con esto estuvieron conformes y atentos con nuestro capi- 
tán; ellos se presentarían obedientes. También ordenó él a 
los susodichos Carios que cargaran nueve buques-bergantimes. 
Todo esto se hizo en dos meses. Cuando todo estaba dispuesto 
y aparejado, tomó nuestro general Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca de entre los ochocientos hombres unos quinientos hombres 
y dejé trescientos hombres en la ciudad Nuestra Señora des 
Asunción y él se embarcó 20) con su gente y navegó por cl 
río Paraguay arriba. (También) dejó un capitán que se llama- 
ba Juan Salazar 365 en la susodicha ciudad Nuestra Señora de 
Asunción. Entonces navegó nuestro capitán por el río Paraguay 
arriba con los quinientos hombres y dos mil indios. (Tam- 
bién) tenían los Carios ochenta y tres canoas, esas son bar- 
quillas; (también) nosotros los cristianos teníamos nueve bu- 
ques-bergantines y en cada uno se llevaron dos caballos, pero 
se los hizo marchar por cien leguas de camino por, la tierra 


362) passiefer. Probablemente un galimatías por Utz por decir pa- 
cífica. La palabra latina de pacifera es desusual en castellano. Vergi- 
lio habla de la ““oliva pacifera?”, la que trae la paz, imagen por lo vis- 
to no cireunscripta al Antiguo Testamento. Utz habría escrito passie- 
fichka o passificha. No dista mucho de Ruy Díaz de Guzmán quien 
habría escrito: una ““ttierra passifica??”. 

(363) Los redactores presentan el Tabaré como único jefe y 
cambian esta oración relativa en otra ambigua que puede significar 
““que estaba pacificado”? o ‘fa quien ahora se le había contentado”?. 

(364) jn parchkieredt (embarkiert). Españolismo si bien en grafía 
de la época, ef. 148; 366. 

(365) El mismo de 69. Fué enviado a España con Cabeza de Vaca 
y a su vuelta se encontró en la costa del Brasil con Utz, el cual no le 
sería muy simpático por partidario de Irala. Sin la mención que él hace 
de Uz alemán en su earta solo contaríamos con la firma de Utz de 1549 
como única constancia de su estada en el Río de la Plata. Véase apén- 
diee, carta de T. de Salazar. 
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de los Carios y nosotros viajamos por el río hasta un cerro 
que se llama San Fernando: allí nuestro capitán tomó los 
caballos y los embarcó o trajo alos buques 30% y vinimos a 
nuestros sobredichos enemigos los Payaguás. Pero cuando nos 
hubieron divisado, huyeron y no quisieron esperarnos y huyeron 
con sus mujeres e hijos y quemaron sus casas 365 bis. Desde 
ahí viajamos por cien leguas de camino que no hallamos gente 
alguna y después vinimos a una nación que se llaman Guaja- 
rapos; éstos tienen pescado | y carne y ellos son muchísima 
gente y tienen más de cien leguas a lo largo y ancho donde 
dura307 su nación; también de las canoas tienen extremada- 
mente muchas, no es para escribirlo. (También) sus mujeres an- 


dan con las partes cubiertas367bis ; pero tampoco quisieron tratar 


con nosotros y huyeron ante nosotros. Desde ahí navegamos [hacia 
una nación] que se llaman Surucusis 368, donde ahí habían es- 
tado los sobredichos tres buques 369; hay noventa leguas desde 
los susodichos Guajarapos hasta esta nación Surucusis y ellos 
nos recibieron muy bien. (También) los Surucusis viven cada 
uno por sí con sus mujeres 970 e hijos. (También) los hombres 


(366) ju parchkieredst. Forma de verbo germanizado en 3* persona 
del plural del pretérito indefinido en voz activa y el pronombre en cno- 
lítico esz (lo o ellos). La aposición explica bien el sentido del verbo. 
ef. 148; 364. 

(366 bis) ef. 126; 506, 

(367) Lo mismo escribe Oviedo: los indios mepes “£duran”” hasta la 
boca del Paraguay. 

(367 bis) gehn bedeckt mit ihrer scham. Los redactores compren- 
dieron bien esta redacción elíptica y escribieron: ‘‘tienen cubiertas las 
partes”. Con esta aclaración ya hecha en 1567 queda desvirtuada la 
observación de Lafone Quevedo en los capítulos XXXI, XXXV, cte. cf. 
371; 379. 

(368) Vivían a orillas de un lago cerea al puerto de los Reyes. Ca- 
beza de Vaca y el clérigo Paniagua los llaman **zocorinos?”. 

(369) I. e. cuando el anterior viaje de Irala, Los redactores varían 
ineonsultamente el tiempo del verbo en un pretérito imperfecto. Lafone 
lo corrigió en su traducción. 

(370) - Irala en su carta al Rey (1545) declara a estos indios de 
“Cmás policía?”, porque cada uno vivía de por sí en su casa. Pero Her- 
nández en el capítulo LIV refiere lo mismo en parecidos términos. Por 
los efeetos de los aros en sus orejas se les denominaba '““orejones?”, 
ef. 385. Lafone Quevedo extraña en su prólogo (58) que las mujeres 
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tienen pendiente del lóbulo de las orejas un disquito redondo 
de madera del tamaño de una buena ficha de tablero; (tam= 
bién) las mujeres tienen una piedra gris de cristal en el labio 
hacia afuera, es gruesa y larga más o menos como un dedo; 
(también) las mujeres son muy lindas y no tienen nada tapado 
en su cuerpo y andan desnudas, como nacieron de la madre $71 
y ellos [tienen] trigo turco, mandioca, maní, batatas y otras 
raíces más, pescado y carne en abundancia. Permanecimos con 
ellos por catorce días y había muchísimos de estos indios. 
Ahora les preguntó nuestro capitán sobre los Carios y otra na- 
ción que se llama Carcarás 372, mas los susodichos Surucusis 
no supieron dar informe alguno sobre los Carcarás, pero di- 
jeron que éstos estaban aún en sus, Casas, mas todo era men- 
tido. 


Ahora mandó nuestro capitán que nos aprestaramos, él 
quería entrar al país con trescientos cincuenta hombres y dejó 
ciento cincuenta en los buques 573 y llevó consigo los diez y 
ocho caballos y los dos mil Carios que con nosotros habían 
partido de la ciudad Nuestra Señora de Asunción. Y entró 
nuestro capitán en la || tierra, pero no hizo mucho, pues él no 
era hombre para esto; a más los capitanes y los soldados le 
eran todos enemigos, pues de tal manera se portó él con la 
gente. . 


llevaran tembetá. Parece en la redacción que Utz se ha equivocado aquí 
pues escribió ““mujeres”” por hombres. A renglón seguido trae nuevo 
sujeto ““mujeres??. 

(371) Según las tribus refiere Utz si las mujeres se cubrían o no. 
P. Hernández generaliza en que todas andaban desnudas (cap. LIV), 
pero erco que a ello obstó su hábito de tejer y otros informes en que los 
Jarayos usaban ropas hasta el suelo, comían en mesa y ““asentábanse 
en baneos”?. Alonso Riquelme MS 975 BN. ef. 367 bis; 379. 

(372) Los Carcarás, Payzunos, Cocorotoquis y otros indios habían 
sido nombrados a Irala como poseedores ‘‘del metal amarillo y blanco?” 
por los indígenas del puerto de Los Reyes que simpre indicaban la re- 
gión del noroeste o sea del Perú. MS 907 BN. 

(373) Los redactores introducen aquí antojadizamente que Cabeza 
de Vaca dejó bastimentos para dos años en los buques. ls un cargo ve- 
lado contra el adelantado, como si no hubiere llevado lo suficiente al 
emprender la entrada por tierra. Renglones abajo cuando Utz refiere 
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Así marchamos durante diez y ocho días, en que no halla- 
mos ningún Cario ni otro indio y no habíamos traído mucho 
bastimento. En esto nuestro capitán Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca no quiso seguir adelante y retornó de nuevo hacia los 
buques de donde habíamos partido. (También) cuando quiso 
volver, mandó en el mismo día a un español que se llamaba 
Francisco de Ribera 374 con otros diez españoles con sus armas 
que siguieran ellos adelante por diez días. Si ellos en los diez 
días no hallaran indios o una nación (gente), que se volvieren 
y nuestro capitán los esperaría al lado de los buques. Entonces 
los susodichos diez españoles hallaron un gran pueblo reunido, 
pero no debían dejarse ver por los indios; (también) ellos, los 
indios tenían trigo turco y miañdioca y otras raíces más. Asi 
se volvieron y vinieron hacia nuestro capitán general y le comu- 
nicaron || todas las proporciones que habían visto en la tierra. 
Entonces nuestro capitán general quiso entrar de nuevo en la 
tierra y buscar esta sobredicha nación, donde habían estado los 
diez cristianos. Pero él no pudo partir por causa del agua, ésta 
le impidió que él entrara en la tierra 375, 


que no se habían conducido muchos abastecimientos, cambian en que 
faltaron. Cada soldado llevaba 40 libras de harina que suponemos de 
maíz molido caleulado para 25 días, ración abundante, pero según cuen- 
ta el capellán Paniagua los habían consumido en pocos días, de mane- 
ra que Cabeza de Vaca tratara de *“bestias?” a sus soldados. Irala 
aprovechó el momento para meter cizaña tanto entre los castellanos co- 
mo entre los indios portadores contra su superior. Faltaría saber si los 
españoles al recibir la ración debían” compartirla con los indígenas a 
su servicio. MS 946 BN. La expedición salió del puerto de Los Reyes 
el 26 de noviembre de 1543. Se hicieron cargos a Cabeza de Vaca por 
llevar hasta cama de campaña y elementos de asco personal; 20 indios 
conducían en hamacas a la mujer e hija de Hernando de Ribera y el 
Tabaré habría tenido que hacer de portador de un verso. 

(374) Frantzischo Ricfere (pron. Francisco Rivere). Uno de los 
más experimentados oficiales, venido al país en tiempo de Caboto, a 
cuya vuelta quedó en el Brasil. Gonzalo de Mendoza lo trajo con otros 
a Buena Esperanza para gran contento de don Pedro, pues se notaba 
la falta de conocedores del país y sus idiomas. Ribera partió el 6 de di- 
ciembre de 1543 con seis españoles y unos pocos indios. El 12 de cnero 
estuvo de vuclta herido a flechazos como todos sus compañeros pero con 
noticias de existencia de oro y plata en poder de los indios. Adicto a 
O. de Vaca. Este se entusiasmó con las nuevas. 

(375) Entre otros el padre Paniagua (loc. cit.) refiere que el puer- 
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[Capítulo 35]. Entonces mandó nuestro capitán un buque 
con ochenta hombres y nos dió un capitán que se llamaba 
Hernando de Ribera 37% y éstos debían viajar por la Para- 
guay 977 aguas arriba y preguntar por una nación que se Mama 
los Jerús y allí mismo entrar en la tierra por dos días y no || 
por más tiempo y debíamos reconocer el país y traer relación 
del país y de los indios a nuestro capitán. Y en seguida que 
hubiéramos salido del país, deberíamos marchar río abajo y 
comunicárselo. Cuando al primer día partimos del lado de 
nuestro capitán y de los buques, vinimos a las cuatro leguas 
de camino a la otra costa del río. [Alí] hallamos una vación de 
los susodichos Surucusis, los que viven en una isla que en lo 
largo y ancho será de treinta leguas y en su derredor*78 un 
río; ese es la Paraguay y ellos tienen para comer mandioca, 
maíz, maní, batata, mandioca-pepirá, mandioca-poropí, bocaja 
y otras raíces más; también pescado y carne. (También) los 
hombres y mujeres son formados como los sobredichos Suru- 
cusis, Así quedamos ese día con ellos y partimos de nuevo al 
otro día. Entonces marcharon con nosotros por parte de los in- 
dios diez canoas que son barquillas y nos mostraron el ca- 
mino y agarraban para nosotros carne del monte y pescado to- 
dos los días dos veces en el día. Así estuvimos de viaje por 


to de los Reyes estaba cercado de agua y de los 400 españoles no había 
4 que no enfermasen de la fiebre palúdica. 

(376) Hombre de las mismas condiciones de Francisco de Ribera y 
también venido en tiempo de Caboto. Fué su maestre de buque por el 
Paraguay (MS 884 BN) y muy estimado por Cabeza de Vaca, de quien 
se declaró criado y mayordomo. Partió el 20 de diciembre 1543 y regre- 
só el 30 de enero 1544. Cabeza de Vaca le ordenó por escrito (MS 934 
BN) dándole 20 días para la comisión, que viere las riberas por el Pa- 
raguay arriba y las posibilidades de adquirir bastimentos y de comprar 
metal por vía de rescate. 

(377) Parece en varias ocasiones que el autor distinguiere entre 
El Paraboe (Paraguay) o sea el territorio y la Paraboe (Paraguay) 
el río. Los redactores varían en este pasaje y escriben ‘‘el río Para- 
boe””. ef. 339. 

(378) rundi. Voz correcta. El copista en E lee ““riert*” y el comen- 
tarista declara esta voz sin sentido un “*havarismo”?. Es el rinnt que el 
poeta Hans Sacky pronuncia de seguida en su poesía a los ríos alema- 
nes, ef. 75. Utz es ageno a estos errores, 
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nueve días y vinimos a una nación que se lama Yacarés y hay 
muchísima gente reunida. (También) los indios son altos y 
grandes. hombres y mujeres que en toda la tierra de Río de 
la Plata no hay ni he visto gentes más grandes que los Yacaré. 
Y está situada a treinta y seis leguas de camino de los Suru- 
cusis, de donde habíamos partido v los susodichos Yacaré no 
tienen otra cosa que comer que pescado y carne. (También) 
las mujeres tienen cubiertas sus partes con un paño de algo- 
dón 379, Allá quedamos un día v los Surucusis regresaron con 
las diez canoas hacia su tierra. Entonces pidió nuestro capitán 
Hernando || Ribera a los Yacaré que ellos le mostraran el ca- 
mino hacia los Jerús. Ellos estuvieron dispuestos y con noso- 
tros marcharon ocho canoas de los Yacaré y agarraban para 
nosotros todos los días por dos veces pescado y carne para que 
tuviéramos que comer. 

(También) porqué llaman a la nación los Yacaré es por 
un yacaré, que es un pez que tiene sobre sí un cuero duro 
que no se le puede herir con un cuchillo ni entrarle con flechas 
indias. Y a eso es un pez grande y hace daño grande a los 
otros peces. (También) sus huevas las tira de sí o las pone en 
la tierra a más o menos dos o tres pasos del río: sus huevas 
o simiente que viene de este pez tienen un gusto igual al almiz- 
cle y él es bueno para comerlo; la cola es lo mejor para comer 
de este pescado, y él no es nocivo de por sí. El vive siempre 
en el agua. Pero allá afuera entre nosotros se le cree a este 
pez yacaré un animal sumamente horroroso 38% y dicen que 
debe ser un basilisco y que envenena y hace gran daño en las 
Indias. Y cuando este pez o animal sopla su aliento a alguno. 
entonces éste debe morir: pero todo esto es fábula: si fuere 
así. yo hubiere muerto cien veces, pues yo he comido y cazado 


(379) Aquí los redactores cambian la oración en la forma usada por 
Sehmidl en 367 bis; 371. 

(380) graussem. Lo entiendo por adjetivo derivado de Graussen 0 
Grauen (horror). Voz mal copiada en forma algo incomprensible de 
nartig. El comentarista le dá un sentido de ‘t asqueroso’? o ““hedion- 
doit, Utz es ageno a todo esto. 
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más de tres mil de ellos. Yo no hubiere escrito de este pescado 
si yo no hubiere visto su cuero en Munich en la casilla de tiro 
de mi benévolo 381 señor duque Alberto 382 la que él tiene en el 
coto. Por ello tuve que hablar en seguida de esto. (También) 


en esta susodicha localidad de Yacaré hay la máxima cantidad 
de ellos, mucho mayor que en otros lugares; por eso que 
hay tantísimos, llaman Yacarés a las naciones 983, 


[Capítulo 36]. De ahí navegamos a una nación || que se 
llama Jerús y estuvimos en viaje alrededor de nueve días, pero 
ellos no eran justamente aquellos con quienes vivía cl rey. Asi 
hay desde los susodichos Yacaré hasta estos Jerús treinta y seis 
leguas y hallamos reunida una gran nación de los Jerús. (Tam- 
bién) los Jerús tienen barbotes *8£ y tienen colgando en las 
orejas desde el lóbulo un aro redondo de madera, y la oreja 
está arrollada o plegada en derredor del aro de madera; esto 
es de ver si alguien no lo hubiere visto; (también) los hombres 
tienen una ancha piedra azul de cristal en los labios como una 
ficha de tablero 385, (También) los hombres están pintados en 
color azul desde arriba hasta las rodillas. Se asemeja a como 


(381) gennedig (gnaedig). Lafone tradujo erróneamente como “*fi- 
nado”? pero dicho Alberto V. falleció recién en 1579, o sea 12 años des- 
pués de la primera impresión del manuscrito. Se distinguió como perse- 
guidor de los protestantes de manera que las noticias dadas por Monds- 
chein sobre el paso del autor al protestantismo merecen mayor averi- 
guación. 

(382) Aquí se interrumpe el relato en todos los manuscritos y las 
ediciones. A los editores no les scría posible volver a consultar el origi- 
nal. ¿Habría muerto Schmidl? ¿Se habría extraviado su manuscrito?. 
La originalidad del presente queda patente, ef. 540; 545. 

(383) Hernando de Ribera menciona en su Relación al río Yaca- 
reati, 

(384) gnebel paierdt (Knebelbaerte). Francisco de Ribera refirió 
haber visto allí barbotes de plata, MS Oo? RB Los ‘‘barbotes’’ deserip- 
tos en foja 53. Utz traduce al alemán este término castellano y encuen- 
tra como más indicada esta voz, pero de ningún modo quiso decir que 
los indios usaban ““bigotes”? (así las traduciones españolas, Ternaux 
y TI, y la interrogante de Lafone). 

(385) A un ““tortero de huso”? lo compara Pero Hernández (cap. 
LII) y el término ha pasado al léxico de etnólogos. Ruy Díaz de Guz- 
mán en La Argentina describe los aros como “*ruedecillas de madera 
o puntas de mates?”, lib. I, eap. LU. cf. 370. 
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se pintan calzas y jubones allá afuera. (También) las mujeres 
están pintadas en otra linda manera desde los senos hasta las 
partes 38% en color azul, muy bien hecho. Un pintor allá 
afuera tendría que esforzarse para pintar esto 387 y ellas van 
completamente desnudas y son bellas mujeres a su manera. Pe- 
ro aunque ellas pecan en caso de necesidad 388, yo no quiero 
mayormente contar de estas cosas en esta vez. 

Y quedamos un día con estos Jerús. Desde ahí marchamos 
durante tres días hasta donde vive el rey de los Jerús y hay 
catorce leguas de camino desde los susodichos Jerús hasta este 
Jerú. Su domicilio está a cuatro leguas tierra adentro, pero no 
obstante ello, el rey tiene otra localidad situada sobre el río 
Paraguay. | Así dejamos nuestro buque con doce españoles, 
que debían cuidar el buque para que nosotros cuando viniéra- 
mos, tuviéramos nuestro amparo y ordenamos a aquellos Jerús 
que entonces estaban en la localidad, que prestaran a los cristia- 
nos || buen tratamiento 38% y compañía, como todo esto lo hi- 
cieron después los Jerús. 


(386) El apócrifo dibujo de una pareja indígena en la traducción 
de Hulsius presenta a la mujer como pintada hasta las rodillas, pero 
Utz hace constar esta extensión sólo para los hombres. Ruy Díaz (1. IF 
cap. VIT) escribe: ““pícanse las carnes, hacen mil labores y dibujos con 
guarniciones en forma de camisas y jubonos con mangas y cuellos?”. 

(387) Tal admiración por parte de los conquistadores, no es rara. 
Así ponderaban la habilidad de los artesanos indios en México, ante to- 
do la de los plateros, aun de los tiempos prehispánicos (Motolinea, His- 
toria de los indios escrita en el siglo XVI). 

(388) nott (Not) Aquí los redactores han confundido la oración, 
La palabra de nott significa “circunstancia obligada?” o tí miseria, ea- 
rencia”? cte. y ellos la cambian por la de Finstern. Esta en su primera 
acepción de ““obseuridad”” recordaría la notte italiana a uno de 
los redactores, luego metafóricamente indicaría ““adversidad grave”. 
Hulsius entendió lo primero. A título de una prueba de su versión co- 
piaré el párrafo íntegramente: Hae foeminae valde formosae sunt pro 
ipsorum (sic) more, in tencbris fortasse satu commendabiles, Lafone 
trae: saben pecar estando a obscuras. TI, escribe: and also commit 
transgressions in the dark, El Paraguay se llamaba entonces el Paraíso 
de Mahoma, a causa de los sabidos excesos sexuales por parte de los 
conquistadores, pero Utz se ha mostrado sumamente rotraído al referir- 
se a este aspecto y no sigue en cl tema. ef. 200 bis; 246. 

(389) dradament, españolismo omitido por los redactores que ig- 
ran que tales indios asentaron fama de leales. Ruy Díaz los llamó tam- 
bién ‘‘los más fieles del mundo?””, Ile. VII. 
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\si quedamos dos días en la localidad y nos aprestamos 
para el viaje y tomamos para nosotros lo que allá necesitábamos 
y atravesamos el río Paraguay y vinimos a la localidad donde 
vive el rey en persona, pero cuando vinimos a una legua de 
camino a cercanías de la localidad, vino a nuestro encuentro el 
rey de los Jerús con doce mil hombres, más bien más que me- 
nos, en modo pacífico sobre una pampa. Y el camino sobre el 
cual auduvimos tenía una anchura de ocho pasos, pero no habían 
de encontrarse en este camino ni pajas ni palos ni menos 
piedras 390 y estaba sembrado de flores y hierbas hasta la 
localidad. (También) tenía el rey a su lado su música hecha 
al igual como allá afuera las churumbelas 39t. Esto cuadra, 
bien a tal tierra. También había ordenado [el rey] por los dos 
lados al costado del camino que se cazaran venados y otra salva- 
jina, [así] que habían cazado alrededor de treinta venados y 
veinte avestruces o ñandú 39, que tal cosa era de verse muy 
bien. Cuando vinimos a la localidad, aposentó 39 o condujo 
el Jerús principal, el rey, a cada casa dos cristianos y a nuestro 
capitán con sus peones y muchachones 3% a la casa del rey 
de los Jerús. (También) nosotros, la gente de guerra, estuvimos 


(390) También Pexe Hernández refiere que los Guaranís en la mar- 
cha de C. de Vaca a Asunción lo recibían con los caminos limpios y ba- 
rridos. En cuanto al término de ““pampa*” aunque de origen quichúa 
lo uso por corriente expresión campera de campo descubierto. 

(391) schalmeien. Barcia españoliza esta voz y Angelis dice que se 
parecen a los caramillos. Me abstengo de un juicio. En la Alemania del 
Sur saludaban a los príncipes con toques de estos instrumentos. 

(392) jandu. (pron. tandú). El comentarista de E supone se trate 
de un error de copista y corrige en nandu (rhea americana). El ignora 
que Utz con su grafía respetada por los redactores trata de represen- 
tar la ñ que no existía en la ortografía alemana. 

(393) posendierte oder viert (fuehrt). El autor explica el primer 
término que resulta españolismo. Los redactores cambian en un galicis- 
mo de ““forieren?”, jamás usado por Utz, cf. 72; 262. 

(394) knechten vnd pueben (soldados y muchachones). Los redace- 
tores cambian malamente la frase en una voz de ““sirvientes”?”. Debe 
haber existido un gran número de mozalbetes, de ahí el error de Utz en 
307. En el **parecer”” que se tomó en cl puerto de los Reyes (febrero 
1544) se alude a diversos muchachos sin barba muertos por los indios. 
También se usa la frase *“eristianos con barba?” para distinguirlos de los 
mocitos, MS 936 BN. 
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aposentados no lejos de la casa del rev 39, (También) enco- 
mendó el rey a sus súbditos que nos trataran bien y nos dieren 
de lo que nosotros estábamos necesitados y desprovistos. (Tam- 
bién) el rey de los Jerús dirige su corte a su manera como un 
gran señor en estos países. Durante la mesa hay que tocar la, 
música para él; (también) a medio día. si es ocurrencia del rey, 
los hombres [| y las mujeres más bellas deben bailar ante él 
(deben). Cuando uno de nosotros los cristianos [las] ve bailar. 
uno ante esto se olvida entonces de [cerrar] la boca y hay que 
ver este baile de los Jerús. (También) los hombres y las mu- 
jeres son iguales como los sobredichos Jerús, como yo he con- 
tado de ellos en la hoja cincuenta y una. También las mujeres 
en estos lugares hacen grandes mantas de algodón y [tales| 
son muy sutiles como allá afuera el arras39, — y bordados 
adentro en ellas, en las mantas, muchos diversos animales. co- 
mo venados y avestruces y ovejas indias, también otras cosas 
como una sabe y ha aprendido etc. Ellas duermen entre estas 
mantas cuando hace frío o se sientan sobre ellas [o] para lo 
que quieren usarlas. (También) estas mujeres 39 son muy lin- 
das y grandes amantes y afectuosas y muy ardientes de cuerpo, 
según mi parecer. 

Allí quedamos durante cuatro días y el rey preguntó a 
nuestro capitán sobre nuestro deseo e intención; entonces nues- 
tro capitán contestó al rey de los Jerús que él quería buscar 
oro y plata. Entonces el rey de los Jerús dió una corona de 
plata que ha pesado un marco y medio. más o menos, | tam- 
bién una plancha 398 de oro que ha sido larga como de un je- 


(395) Los redactores cambiaron “fnosotros la gente de guerra'' cn 
el pronombre de *£yo”?, El copista en E omitió esta oración, sino ha si- 
do tachada por otro acomodador del texto. Parece se tratase de enalte- 
cor la situación del autor. ef. 73; 137; 262; 550. 

(396) Aierresz (pron, Arres), género fabricado en diversos colores 
em Arras, dep. del Pas de Calais en Francia. En E figura cl Arlos, gé- 
nero de seda de Borgoña, ambos muy usados cn, Alemania. (Tucher) 
Jacobo Welser los introducía. Oviedo también los llamaba ““sutiles?”. 

(397) frauen, ef. 82 y 498. 

(398)  pleinshen. Ni el autor ni los redactores supieron dar una ver- 
sión justa del término muy usado por los castellanos. Aun no se enun- 
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me y medio y ancha de medio jeme; también le ha dado un 
brazalete que es un medio arnés y otras cosas más de plata. En- 
tonces le contestó el rey de los Jerús a nuestro capitán que éi 
no tenía más oro ni plata; tal oro y plata que yo he indicado 
antes, él lo habría ganado en las guerras, conquistado y qui- 
tado tiempos antes a las amazonas. Pero por lo que él nos dió 
a comprender || de las Amazonas y comunicó de la gran rique- 
za, estuvimos muy alegres. Entonces preguntó nuestro capitán 
al rey si nosotros con nuestro buque podíamos ir por agua y 
cuanta distancia habría hasta las sobredichas Amazonas. En- 
tonces el rey contestó a nuestro capitán que nosotros no podía- 
mos viajar por agua con nuestro buque; que nosotros debíamos 
marchar por tierra y tendríamos que viajar durante dos meses 
seguidos, 


[Capítulo 37]. Entonces marchamos hacia las sobredichas 
Amazonas; esas son mujeres con un [solo] pecho y vienen a sus 
maridos tres o cuatro veces en el año y si ella se embaraza por 
el hombre y es [nace] un varoncito, lo manda ella a casa del 
marido, pero si es una niñita, la guardan con ellas y le queman 
el pecho derecho para que éste no pueda crecer; el porqué le 
queman el pecho es para que puedan usar sus armas, los ar- 
cos 398 bis contra sus enemigos; pues ellas hacen la guerra con- 
tra sus enemigos y son mujeres guerreras. (También) viven: 
estas mujeres amazonas en una isla y está rodeada la isla en to- 
do su derredor pori río 399% y es una isla grande. Si se quiere 
viajar hacia allá, hay que llegarse a ella en canoas. (También) 
en esta isla las Amazonas no tienen ni oro ni plata, sino en 


ciaba la rioplatense ‘‘bincha’’. El marco pesaba 233 gramos (Brock- 
hausz), cf. 412. En 1505 hasta una "zeitung?" repartía la noticia que 
los descubridores del Brasil supieron de, los indios que muy lejos por el 
sur había una sierra donde vivían indios que llevaban arneses de oro 
batido en las frentes. (Volante impreso en Augsburgo por Erhart Oe- 
glin, 1505). 

(398 bis) gewer die pogen. El autor explica la voz primera como 
de ““arcos”? por la razón anatómica, cf. 29; 237. 

(399) traducir aquí *“wosser*? por ““agua?” en vez de ‘‘río™’ equi- 
valdría a perogrullada. TI y Lafone traen agua, cf. 75. 
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Tierra Firme, que es en la tierra donde viven los maridos; 
allí tienen gran riqueza y es una gran nación y un gran rey 
que se llamaría Iñis 400, como había indicado después el Or- 
tués, etc. +01, 

Entonces nuestro capitán Hernando Ribera pidió al rey de 
los Jerús que nos diere [algunos] de su gente, él quería mar- 
char tierra adentro y buscar las Amazonas para que los Jerús || 61 
le portaran nuestro bagajes y enseñaran el camino. Entonces 
él estuvo dispuesto, pero declaró que toda [la] tierra estaba 
llena de agua y que no era el tiempo de marchar ahora tierra 
adentro, pero nosotros no quisimos creerlo y le pedimos los 
indios; así él, el rey, dió a nuestro capitán veinte hombres que 
debían llevarle su comida y bagajest02; | y a cada uno de noso- (37) 
tros cinco indios que debían atendernos y llevar nuestros baga- Si 
jes, pues teníamos que viajar por ocho días en que no encon- 3 
traríamos ningún indio. Así vinimos a una nación que se llama 
Siberis; son como los sobredichos Jerús y hablan un idioma 
y tienen los alimentos como los Jerús, y nosotros marchamos 
durante los ocho días entre el agua hasta la cinta 403 y hasta 
la rodilla día y noche, que no pudimos salir de ella. (También), 
cuando queríamos hacer fuego, colocábamos grandes leños unos 
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(400) Jegnisz. La grafía utziana aconseja pronunciar Iñis. No com- 
parto la opinión de Lafone de tratarse de un Yeguis y menos la de 
Langmantel en E de una relación con unos indios Yaguas del Amazonas. 

(401) Orthuesz. Aquí Utz al final de linea separa en Orthu - esz. 

Los redactores cometen el error de tomar la primera sílaba por Ort co- 
mo voz alemana que denota “sitio?” y se explica la tercera sílaba esz 
como equivalente del pronombre neutro es (lo). Talvez hubo un error 
de oído. El indio dió muchas noticias, de ahí el etc. de Utz. Todos los 
comentarios de Langmantel y Lafone fallan por su base. 

(402) pluder werch (Plunderwerck). Trastos, petates. Hablando con 61 
Oviedo ““fardaje??, con Martín González ““carruaje””, acepción hoy en 
desuso. El sustantivo plunder no debe confundirse con el verbo pluen- 
dern (saquear) como pasó a Lafone que tradujo ““botin”?, El paróni- 
mo plunder en inglés no es sinónimo de esta voz alemana. Krafft y Fe- 
derman la explicaron: lo que sirve para vivir, para mantención. cf. 649. 

(403) zu der gurdel. En desacuerdo con la dicción alemana Utz ha | 
dado sexo femenino a la voz de *“Guertel?? (cinto). Con ello sigue a su 7 ` 
jefe Irala que escribe ‘‘hasta la cinta””. (MS 955 BN), lo mismo Ochoa A) 
(carta marzo 1549). Ruy Díaz habla de la espada *'a la cinta de Irala?”. : 
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sobre los otros: ahi hacíamos fuego. Ocurrió en varias OCasio- 
nes que la olla con la comida y el fuego cayeron al agua, que 
en muchas veces tuvimos que quedarnos sin comer. (También) 
no tuvimos descanso ni sosiego 4% ni de día ni de noche por 
las moscas chicas que no podíamos dormir. 

(También) nosotros preguntamos a los sobredichos Siberis 
si más adelante teníamos aun más agua: entonces contestaron 
ellos que por cuatro días debíamos caminar todavía en el 
agua y después de estos cuatro días debíamos caminar todavía 
cinco días por tierra; entonces vendríamos a una gran nación 
que se llaman Ortueses; también [dieron] a entender que noso- 
tros eramos demasiado poca gente y deberíamos regresar. Pero 
nosotros no quisimos hacer esto a causa de los Jerús: así qui- 
simos enviar de retorno a su pago a los Jerús. que ha- 
bian marghado con nosotros: pero ellos contestaron que ellos 
a causa de su rey no podían hacer 


| esto, pues el rey les había 
prohibido, para que permanecieren con nosotros y nos aten- 
dieren hasta que volviéramos a salir del país. Entonces los so- 
bredichos Siberis nos dieron diez indios para que junto con 
los Jerús nos enseñaran el camino hasta los sobredichos Or- 
tueses, y nosotros caminamos durante siete días entre el agua 
hasta la cinta y la rodilla. Pero la tal agua era tan caliente 
como una agua caliente que ha estado sobre el fuego+05, "Tampoco 
teníamos otra agua para beber sino esta agua. Se podría pensar 
acaso que esta agua habría sido un río; eso no le es sino que 
había Movido tantísimo en aquel tiempo, así que el pais habia 
llegado a estar lleno de agua, pues es una llana tierra lisa, 
que nosotros con el tiempo hemos sentido bien esta agua. como 
bien lo sabréis más tarde. 


(404)  ruest oder rue. Los redactores suprimen la primera voz. No 
se usa en el moderno alemán pero en holandés rusi denota el descanso. 
Utz ha traído diversos modismos del bajo alemán, así la de geluk (di- 
cha) que subsiste; él alternó con los flamencos. En cuanto a la subsiguien 
te voz de “dormir” (schlaffen) los redactores leyeron schaffen (ha- 
cer) de ahí la traducción en TI.; against which we cauld do nothing. 

(405) El autor no da con la palabra alemana de lau que significa 
algo entre caliente y “tíbio?? y de alí su oración explicativa. 
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Así vinimos el noveno día a los Ortueses entre diez y once 
horas hacia medio día 10% al pago. Asf estuvimos a las once 
horas al lado de la localidad, así fué alrededor de las doce ho- 
ras que viniéramos al centro de la localidad 107, que ahí estaba 
la casa del principal de los Ortueses, pero la gente que estaba 
en, la localidad. (ella) se moria!® toda de hambre y no te- 
nían nada que comer |a causa del tucu o langosta 40%, El les 
había comido por dos veces la miés y las frutas de los árboles. 
Cuando nosotros vimos y oímos esto, no pudimos quedar mu- 
cho tiempo y los cristianos nos asustamos hondamente, pues 
nosotros tampoco teníamos mucho que comer. Y nuestro capi- 
tán preguntó por las Amazonas al Ortués principal; entonces 
él nos contestó que debíamos tener un mes hacia esas y a más 
el país estaba lleno de agua, como después || se demostró +10, 


Entonces el principal de los Ortueses dió a nuestro capilán 
cuatro planchas de oro y cuatro argollas de plata, que se co- 
locan en el brazo +t, Los indios llevan de gala tales planchas 
en la frente, como aquí en el país un gran señor lleva una 


(406) Como quien dice “ante meridiano'*, pues Utz divide los ra- 
tos del día mientras *“hacia la media noche”? indica ““post meridiano?? 
La observación de Langmantel no corresponde para cl caso. 

(407) Flecken. El uso reiterado de esta voz explica su sentido de 
¿“localidad”? y a la vez de pago, ya que Utz deseribe el paulatino avan- 
ce de los castellanos. Lafone introdujo *“la plaza?” donde estaría la ca- 
sa del principal. ef. 49; 80; 249; 346. 

(408) Los redactores varían inconsultamente la oración y derivan 
del verbo sterben (morir) un sustantivo sterb inusual (mortandad) que 
resulta un solecismo. Utz es ageno a esto. 

(409) El autor ha empleado dentro de su ortografía propia la voz 
de Heuschrecke (langosta) pero los redactores usan la de Heuschnecke 
(caracol del heno) que es incorrecta ni tiene acepción en los dieciona- 
rios. Langmantel la declara bavarismus. Utz es ageno a esto. 


(410) Hé aquí el ““ortués'? mal comprendido, ef. 401. Hernando 
Ribera refiere que este principal, de nombre Camire y otros indígenas 
dieron de motu propio noticias de una zona al Noroeste doude tras de- 
siertos y sierras habría según decires gente vestida y hombres de a ca- 
ballo y hasta negros, todos gobernados por un solo hombre. Ta noticia 
del Perú había pasado de tribu en tribu por el Chaco. 


(411) Mediante esta metáfora el autor elude la difícil ortografía 
alemana de “brazalete?” 
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cadena de or A7. Y nuestro capitán dió en cambio de las 
planchas y las argollas al principal indio hachas, cuchillos, ro~ 
sarios, tijeras y otro rescate más como (lo) se hace tal rescatet!3 
en Nuremberg. También nosotros hubiéramos querido exigir 
más a los Ortueses, pero no debimos hacerlo, pues los cristia- 
nos éramos demasiado pocos y los indios eran muchísimos, Co- 
mo yo en todas las Indias donde yo he estado no he visto más 
indios en una localidad, ni localidad más grande que esta locar 
lidad de los Ortueses y eso que yo he andado por muchísimas 
partes. Fué nuestra dicha que los indios se morían de hambre; 
en caso que no hubiere habido tal hambre en la tierra, nosotros 
los cristianos posiblemente no nos hubiéramos salvado con vida. 


[Capítulo 38]. Así después de esto regresamos de nuevo 
hacia los sobredichos Siberis y Jerús, y nosotros los cristianos 
teníamos pocos bastimentos y estuvimos muy mal aviados de 
bastimentos, así no tuvimos otra cosa que comer que un ár- 
bol +14 que se llama palmito y cardos y otras raíces silvestres 
que allí crecen bajo la tierra. Cuando vinimos a los Jerús, la 
mitad de nuestra gente estaba enferma a la muerte a causa del 
agua y la escasez que hemos experimentado en este viaje, pues 
durante treinta días y noches seguidas no salimos nunca del 
agua y tuvimos que beber el agua asquerosa. Así quedamos 
cuatro días con los susodichos || Jerús, allá donde el rey estaba 


(412) wollust. En los Comentarios (cap. XII) se mencionan también 
estas planchas que rutilaban maravillosamente al sol desde las frentes de 
los guerreros. cf. 398. Alude el autor a las cadenas de oro que entonces 
constituían los grandes lujos de los señores; así Bernal Díaz del Casti- 
llo recuerda de uno de sus compañeros en México el cual jamás dejaba 
de llevar su cadena de oro. Las comunas alemanas organizaban rifas 
donde los premios mayores eran cadenas de oro para los hombres. Uta 
escribe gulden (aureo). Los copistas cambian en gueten y ahí surge pa- 
ra Langmantel ¡otro bavarismo! Utz es ageno a esto. 

(413) reschadt. F lo traduce en ‘otras cosas”'; N en ““especies””: 
E en ““aparejos”?, voz que a su vez Lafone cambia en ““baratijas??. 
ef. 158; 166; 188; 222, 

(414) paimb. La misma voz y ortografía de fj. 38. Los redactores 
corrigen en Baum. El manuscrito de E trae paemb y de ahí que Lang- 
mantel la declare bavarismo que designa algo como una ““perita?” o 
‘í papita, etc.??. Lafone se fió de este comentarista y tradujo *“palma??. 
Utz es ageno a todo esto. 
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y nos trató muy bien e hizo servirnos asiduamente comida £15 
y dispuso con sus vasallos +16 o súbditos que nos dieren lo que 
necesitáramos. Así por su parte cada uno de nosotros había 
logrado en este viaje de los indios un valor hasta de doscientos 
duros +16 bis sólo en mantas, algodón indio. también plata que 
nosotros habíamos comprado +17 a los indios con sigilo y a es- 
condidas, contra cuchillos, rosarios, tijeras, espejos y otras 


chucherías. 


Así volvimos a navegar río abajo | hacia nuestro general 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Cuando nosotros vinimos a los 
buques donde estaba nuestro capitán 418, mandó él, nuestro ge- 
neral, que nosotros no saliéramos del buque bajo pena, de vida 
y él mismo vino en persona a los buques donde estábamos y 
tomó preso a nuestro capitán Hernando Ribera. (También) 
él, nuestro capitán, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, nos - quitó 
todo lo que habíamos traído con nosotros desde la tierra, a 


más de esto él quiso hacer colgar de un árbol a nuestro ca- 


pitán Hernando Ribera, que con nosotros había entrado como 


capitán entonces en la tierra. Pero cuando nosotros, que aún 


estábamos en el buque bergantín, supimos esto, hicimos un: 


gran motín con otros buenos amigos que teníamos en tierra, 
contra nuestro capitán Alvar Núñez Cabeza de Vaca, que él 
debió pensar en dejar suelto y libre a nuestro capitán Hernan» 


(415) ` ausz warden. Lo considero lapsus calami por aufwarten (oer: 


vir a comer, ete.). Los redactores suprimicron el prefijo y varían en 
““nos cuidaron prolijamente??, 


(416) watessaielesz (pron. vasalles). Término corriente entre los con- 
quistadores. Los redactores lo suprimen. Más adelante lo dejaron pero 


cambiando la w en b. 


(416 bis) Los considero duros o pesos fuertes, según 163 y 505. 

(417) gekauft; correcta forma del verbo kaufen, (comprar). Los 
redactores lo cambian en erkaufen, forma poco usual. Tales operacio- 
nes de compra solían abusar de la inexperiencia india. Ya Colón las 


prohibió como alhora Cabeza de Vaca, 
gente, incluso con Utz. La palabra de ““duros”” está abreviada en una 
-d- a la cual acompaña el trazo bajo línea con el cual Utz expresa 
la terminación alemana de en. Leo pues Duren (duros) de acuerdo con 
las páginas 17 y 92 donde se ve esta palabra, ef. 163, 565. Mondschein 


quien quedó malquisto con su 


escribió “ducados”? ateniéndose en los tres casos a las ediciones. 


(418) Irala, cf. 373. 


(39) 
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do Ribera DD y a más entregamos | lo que él a nosotros había 
quitado y robado. Así cuando él ha visto nuestra ira, estuvo 
más que contento en dejarlo suelto y en entregar a más todo 
lo que él nos había quitado y nos rogó que quedáramos sose- 
gados. Como le pasó después a nuestro capitán Mvar Núñez 
Cabeza de Vaca, sabréis más tarde por mí. 

Después que todo esto estuvo hecho para paz 3 amis- 
tad 120, pidió nuestro capitán gencral a nuestro capitán Her- 
nando de Ribera y a nosotros que bien le diéramos la relación, 
de la tierra y el conocimiento de los indios que entonces le 
dimos tan buena información por parte nuestra que él estuvo 
bien contento. También el porqué él había hecho prender a 
nuestro capitán y tomado lo nuestro, fué sólo por la culpa que 
no habíamos observado sú mandado. pues él había dado a noso- 
tros y a nuestro capitán no más orden sinó que no navegára- 
mos más allá de los Jerús y marcháramos cuatro jornadas al 
interior del país y trajéramos relación de la tierra y de nuevo 
viajáramos [de vuelta]. Así nosotros habíamos entrado en la 
tierra por dieciocho días. 


[Capitulo 3g]. Cuando nuestro capitán Alvar Núñez Ca- 
beza de Vaca hubo sabido [esto]. quiso marchar tierra adentro 
con toda la gente. Pero nosotros no quisimos hacerlo +t, en 
este tiempo, pues la tierra estaba llena de agua, también la 
gente en mavor parte estaba muy enferma y la gente de gue- 


(419) Este relato corre por cuenta de muestro autor. Ningun hecho 
ni la posterior conducta de Ribera lo confirman. Este quedó fiel a Ca- 
beza de Vaca. Los expedicionarios se habían pasado del plazo fijado 
(ef. 376). Al volver Ribera halló a toda la gente enferma de fiebre y 
el país anegado; por un consejo de oficiales Alvar Núñez resolvió bajar a 
Asunción. Estaba sellada su suérte contraria, pues su conducta benévola 
para con los indios no satisfizo a los conquistadores que necesitaban en- 
contrar el oro a las huenas o a las malas; para ello habían ¡jugado la 
vida. El autor guardó rencor a Cabeza de Vaca, pero cuando se creía 
perjudicado tampoco se muestra benévolo para con su adorado Irala. 
cf. 340; 559. 

(420) Hé alí cierto dejo de los términos de las capitulaciones que 
encomendaban ““descubrir, conquistar, pacifiear y poblar en paz y amis- 
tad??. 

(421) thun. Los redactores latinizan: consenticren. 


A e 
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rraé2 no estaba bien con el capitán general, pues era un 
hombre que en toda su vida había ni gobernado ni tenido un 
mando +25, Asi quedamos por dos meses con los susodichos 
Siberis. Entonces le acometió al capilán general una fiebre que 
él también estuvo muy enfermo. Si él hubiere muerto ya en 
ese tiempo, no se hubiere perdido mucho con esto || pues él 
se portó de tal modo con la gente de guerra, que nosotros no 
dijimos mucha cosa buena de él. (También) en estas tierras no 
he visto ningún indio entre los Surucusis que tuviere edad de 
cuarenta o cincuenta años, lampoco he visto en mi [vida] un 
país más malsano que éste: se halla en un trópico o sea donde 
el sol está en lo más alto: [es] una tierra al igual malsana 
como en Santo Tomé 21, Ahí entre los Surucusis he visto la 
Osa Mayor 12%, pues habíamos perdido tal estrella en el cielo en 
cuanto hubimos pasado la isla de Santiago, como vosotros 
habéis sabido de esta isla en la cuarta hoja. 

Como nuestro capitán general Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
estuvo tan enfermo, mandó convocar la gente y dijo a la gente 
que él quería navegar río Paraguay abajo, hacia la ciudad 
Nuestra Señora de Asunción; pues la gente se le enfermó 
toda 426 y él no podía realizar nada con la gente. (También) 
la gente no estaba bien contenta, pues él se condujo en tal 


(422) No veo la razón que asistió a los redactores para agregar 
aquí: “o el común??, 

(423) El había sido oficial en la armada de Pánfilo de Narvaez a 
La Florida (1528) y durante su cautiverio entre los indios adquirió 
un profundo conocimiento del alma indígena. Su travesía desde la cos- 
ta del Brasil hasta Asunción fué considerada por los prácticos del país 
como admirable empresa. 

(424) El autor habia de oídas. Muchas veces en la travesía los bu- 
ques: tomaron la derrota por las Islas del Cabo Verde. Hans Staden 
también deseribe Santo Thomé como rico en azúcar, pero insalubre. 

(425) Los latines que Hulsius pone aquí en boca de Sehmidl afean 
el cuadro. Justamente por la escasa ilustración del escritor-soldado re- 
salta aun más su afán en observar y su placer en comunicar sus impre- 
siones. 

(426) El podre Paniagua citado en 375 describe las intermitencias 
de la fiebre: “enfermó la gente de tal manera que de casi 400 hombros 
no hubo cuatro que no enfermasen y no enfermaban una sola vez sino 
recaían muchas?”. 


(40) 
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modo, que nadie hablaba cosa buena de él. Así el susodicho 
capitán general Alvar Núñez Cabeza de Vaca dispuso con los 
marineros que ellos aparejaran los buques; él quería viajar río 
abajo dentro de catorce días. 

Cuando estuvieron listos los buques, mandó nuestro ca- 
pitán que se viajara hacia una isla en cuatro buques-bergantines 
con ciento cincuenta hombres y con dos mil indios Carlos. 
Esta isla está situada a distancia de cuatro leguas de camino 
de nuestros buques donde estábamos parados y debíamos en 
esa isla matar y cautivar || los Surucusis; las personas en varo- 
nes que tenían edad de cuarenta o cincuenta años debían ser 
matadas todas. En todo esto cumplimos el mandado de nuestro 
capitán, como en la hoja cincuenta y cinco sabréis acerca de los 
Surucusis de como ellos nos han recibido y como ahora noso- 
tros les damos las gracias, pero nosotros les hemos hecho una 
injusticia. 

Cuando vinimos a estos Surucusis con toda nuestra gente, 
salieron los susodichos Surucusis en modo desprevenido de 
sus casas y fueron a nuestro encuentro con sus armas, arcos 
y flechas en manera de paz. En esto comenzó un alboroto entre 
los Carios y los Surucusis. Cuando nosotros los cristianos senti- 
mos esto, hicimos estallar nuestros arcabuces y matamos a 
cuantos encontramos y cautivamos también a muchísimos de 
los Surucusis hasta dos mil4?7 entre hombres, mujeres, mu- 
chachos y niñas y quemamos su localidad y tomamos todo lo 
que tenían, como podéis pensar entre vosotros mismos cómo 
debe ocurrir en semejante fiesta patronal 28, 


(427) Ateniéndonos a los Comentarios de Cabeza de Vaca esta ex- 
pedición se realizaría en el tiempo entre la vuelta de Francisco Ribera 
y la de Hernando de Ribera en enero de 1544. El autor no habría esta- 
do en ella y escribiría de oídas. Los isleños se habían mostrado reacios 
en suministrar víveres y dejar pesear en sus aguas por la razón subs- 
tancial de su propia existencia. El comandante fué Gonzalo de Mendo- 
za que tenía orden de “matar, destruír y cautivar”? Confiados los in- 
dios se presentaron con sus mujeres e hijos pero allí fueron muertos por 
cristianos y guaranís ““unas tres mil almas’’, quemados 900 ranchos y 
destruídas las rozas. MS 945, BN. 


(428) Kerwey (Kirchweih). Alusión a las riñas de heodos en las 
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Después que sucedió todo esto, navegamos de nuevo ha- 
cia nuestro capitan general, donde estaban los buques y le di- 
mos cuenta de cómo esto había ocurrido. Por todo ello él 
estuvo bien contento; en esto mandó el capitán general que 
se aprestara la gente, que dentro de cuatro días él quería na- 
vegar por el río Paraguay 429 abajo hacia la ciudad de Nuestra 
Señora de Asunción, donde habíamos dejado los cristianos. 
Cuando nosotros vinimos a la susodicha ciudad de Nuestra 
Señora de Asunción, estuvo enfermo de la fiebre nuestro ca- 
pitán y se quedó en su casa o palacio 130 durante catorce 
días 131, más por picardía y por soberbia || que por enferme- 68 
dad; | así él no hablaba a la gente y se ha portado de tan im- (41) 
propia manera entre la gente; pues un capitán o un señor que 
quiere gobernar un país, debe dar en todo tiempo una buena 
atención £32 al grande como al chico y ejercer su justicia y mos- 


fiestas del patrono originariamente, pero ““marchar a kermesse”” (Kir- 

wey) era frase de lansquenetes por ““ir a la guerra en esperanza del 

N botín’? (Chronica de Essling, página 196). 

A Aquí se produce otro galimatías. Los redactores varían la 
redacción en “como es de suponer como sucede en tal fiesta pa- 
tronal'?, pero emplean un solecismo de abnehmen (quitar) para 
el de suponer annehmen y reemplazan la de fiesta por la de ‘‘ea- 
sos””, Por la confusión en el verbo corrigen después ‘‘y les quitaron to- 
do lo que era de quitárscles como sucede en tales casos (Faellen). TI 
crec a su vez que Faelle es sinónimo de 4Anfaelle (asaltos) y de ahí 
traduce *“*tomar todo lo que ellos poseían que podía ser quitado como 
es usual en tales **violentos asaltos*?. Lafone en oposición a su origi- 
nal le sigue: "ien esa vez se llevó a cabo el pillage como suele ser de 
práctica en tales malones””. Utz es ageno a todo esto. La culpa es del 
prefijo ““ab?”, 

(429) El 23 de marzo 1544 partió del Puerto de Los Reyes y lle- 
gó el 8 de abril del mismo año a Asunción. 

(430) pallaitzen (ablativo del españolismo palaitz formado por Utz). 
Talvez fuere ironía. Alvar Núñez Cabeza de Vaca mandó construir una 
casa en la cual “entendió”? el maestro de *“albañilería?” Juan Rodrí- 


EPI 
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guez, quien ““hizo”? teja para cubrirla, pero Núñez ““profirió”” la pa- d 
ga de sus haberos. 2 

(431) Por coincidencia de los números marginales la edición de df 
Mondschein trae -4- en lugar de 14 días pero en el manuscrito el nú- d 


| 

mero está claro. Por cuatro días nadie hubiere extrañado el encierro de | 
Cabeza de Vaca. En cuanto a los 14 días, cf. 63. | 
(432) Lafone trae ““buena salida”? pero supongo en la segunda voz 68 Al 
un error de imprenta por *'sabida”?. Aquí insertaron los editores unos | 
| 

| 

Í 
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trarse benévolo para con el más modesto como con el más 
elevado: todo esto no ocurrió en él. sinó que él quiso seguir 
a su soberbia y orgullosa cabeza. 


[Capítulo 40]. Pero cuando el común o la gente de gue- 
rra vió tal cosa que él no quería moderarse, celebraron nobles 
y villanost33 un consejo y asamblea, que ellos querían prender 
al capitán general y enviarlo a Sa Cesárea Majestad y hacerla 
saber cómo él se había portado con la gente y cómo él no podía 
gobernar al país y de otros de sus artículos y causas más las 
cuales su partido contrario ha enviado a su Cesárea Majestad y 
dispuesto acerca de nuestro capitán general Alvar Núñez Ca- 
beza de Vaca, como vosotros sabréis más tarde de su prisión 454 
y de quien lo ha prendido. En esto se hicieron presentes los 
cuatro señores que eran los ordenados por su Cesárea Ma- 
jestad como su contador, tesorero y escribano, que se han lla- 
mado de sus nombres Alonso Cabrera, don Francisco Mendoza. 
Garcia Vanegas, Felipe de Cáceres. [Con] los cuatro señores 
por parte 135 de su Cesárea Majestad junto con doscientos sol- 


párrafos a fin del capítulo XXXIX y primera oración del capítulo 
XL que traduzco conforme al contexto de E: 

“¿Item (sic) en tal persona estará muy bien que se conduzca y 
“muestre en aquella manera en la cual pretende ser estimada y concep- 
“tuada por ser más discreto y más experto que otros a los cuales él 
“manda, pues resulta muy malo y es bochornoso que uno acreciente 
““sus honores pero no su discreción; tampoco debe envanecerse por su 
““encumbrada posición y por ella despreciar a otros como aquel jactan- 
““cioso y soberbio soldadote Traso en Terencio. Pues cada capitán es 
“nombrado por sus lansquenetes y la tropa no es enganchada para su 
“capitán. Pero aquí no hubo respeto...'*. Langmantel agrega cn E que 
estos párrafos en el manuserito de Munich llevaron anotada al margen 
la palabra *“Notta?”, lo que demostraría también que hubo otros redac- 
tores. Lafone calló sobre esta advertencia. Ni los latines ni el carácter 
de filosofía barata en las oraciones corresponden a Utz, que es ageno 
a todo esto. 

(433) vnedel. Nó-nobles. Lafone tradujo ““plebeyos?”? que no pue- 
do usar, pues me parece no corresponder al nivel de instrucción del con- 
quistador, y en aquella época cl término sociológico español era cl usa- 
do por mi. 

(434) presión. Tanto esto ospañolismo como el precedente de ardi- 
chel (pron. artikel) fueron suprimidos por los redactores privando al 
lector de conocer la mezola hispano-germana en da diceión del autor. 

(435) von wegen, locución adverbial causal que denota "ien repre- 
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dados o gentes de guerra 13% nosotros hemos prendido de im- 
proviso || al susodicho «señor 291 Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
nuestro capitán general en el día de San Marcos en el año 
mil quinientos cuarenta y tres 138, (También) nosotros hemos 
tenido preso en la cárcel 43% al sobredicho señor Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca durante todo un año, hasta que se aparejó un 


buque que es una carabela y hemos enviado dentro de ella a él. 
al susodicho 440 señor junto con otros dos señores 141 por parle 
de su Cesárea Majestad a España, y aprestado con todo su avio 
que ellos necesitaran en el buque y sobre el mar, como [ser] 
marineros y bastimentos y otros avíos más. 

Cuando el susodicho señor Alvar Núñez Cabeza de Baca 177 
fué enviado fuera del país. nosotros los cristianos tuvimos que 
elegir e instituir a alguien que debía [mantenernos] dentro de 


sentación o por autorización”?, es usada también por todos los autores. 
Alonso Cabrera era veedor; Felipe de Cáceres contador y Garci-Vane- 
gas teniente de tesorero. Francisco de Mendoza concurriría por su ele- 
vada posición en la corte. Queda cn duda a quien estimaría ““eseriba- 
no?” nuestro autor, ef, 168; 441. 

(436) Aposición explicativa de la voz de soldadt (soldado) aun 
desconocida a los alemanes, Una sola vez la he hallado en los autores 
como un participio del pasado on forma de besolden. El conquistador 
no tornó a usarla. r 

(437) En estos pasajes el autor. emplea en tono zumbón la voz de 
Merr (señor) al reforivse al adelantado y contra su hábito la escribió a 
veces con mayúscula. A los redactores escaparon tales distingos. 

(438) En realidad 25 de abril 1544. Aquí hay falla completa de me- 
moria en Utz. Las probanzas no dejan lugar a dudas. Los redactores no 
pudieron enmendar el error. El copista en E escribió 1553. 

(439) El autor celebra cl lugar de la detención en oposición al "na: 
lacio?”. 

(440) obgemelt. El furtivo copista leyó la primera sílaba por oft 
(frecuente) como harto de escribir el nombre y los redactores cambian 
en “ofternannt'' en corriente solecismo de la época. Con razón Hulsius 
corrigió en oft genand (muchas veces nombrado). Así TI. often-=mentio- 
ned. Utz es ageno a todo esto. 

(441) Alonso de Cabrera y Felipe de Cáceres. A los tres días de 
haber salido al mar ambos, puestos de rodillas, pidieron perdón a Cabe- 
za de Vaca. Este, una vez llegado a la Isla Tercera siguió viaje en otro 
buque a España, donde tras largo pleito fué absuelto. Centenera ou su 
Argentina se refiere a esa injusta tardanza, ef. 168. 

(442) Bacha. Por única vez el autor eseribió esta voz con tal orto- 
grafía, de seguro fué en tono de pifia, aunque es difícil explicar hoy 
día la dicción. 
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trarse benévolo para con el más modesto como con el más 
elevado; todo esto no ocurrió en él, sinó que él quiso seguir 


a su soberbia y orgullosa cabeza. 


[Capítulo 40]. Pero cuando el común o la gente de gue- 
rra vió tal cosa que él no quería moderarse, celebraron nobles 
y villanos!3 un consejo y asamblea, que ellos querían prender 
al capitán general y enviarlo a Su Cesárea Majestad y hacerla 
saber cómo él se había portado con la gente y cómo él no podía 
gobernar al país y de otros de sus artículos y causas más las 
cuales su partido contrario ha enviado a su Cesárea Majestad y 
dispuesto acerca de nuestro capitán general Alvar Núñez Ca- 
beza de Vaca, como vosotros sabréis más tarde de su prisión 4% 
y de quien lo ha prendido. En esto se hicieron presentes los 
cuatro señores que eran los ordenados por su Cesárea Ma- 
jestad como su contador, tesorero y escribano, que se han lla- 
mado de sus nombres Alonso Cabrera. don Francisco Mendoza. 
García Vanegas, Felipe de Cáceres. [Con] los cuatro señores 
por parte 135 de su Cesárea Majestad junto con doscientos sol- 


párrafos a fin del capítulo XXXIX y primera oración del capítulo 
XL que traduzeo conforme al contexto de E: 

“¿Item (sic) en tal persona estará muy bien que se conduzca y 
““Smuestre en aquella manera cn la cual pretende ser estimada y concep- 
‘tuada por ser más discreto y más experto que otros a los cuales él 
““manda, pues resulta muy malo y es bochornoso que uno acreciente 
‘tyus honores pero no su discreción; tampoco debe envanecerse por su 
““encumbrada posición y por ella despreciar a otros como aquel jactan- 
“Ceioso y soberbio soldadote Traso en Terencio. Pues cada capitán es 
“nombrado por sus lansquenetes y la tropa no es enganchada para su 
““capitán. Pero aquí no hubo respeto...”*. Langmantel agrega en E que 
estos párrafos en el manuserito de Munich llevaron anotada al margen 
la palabra **Notta””, lo que demostraría también que hubo otros redac- 
tores. Lafone ealló sobre esta advertencia, Ni los latines ni el carácter 
de filosofía barata en las oraciones corresponden a Utz, que es ageno 
a todo esto. 

(433) vnedel. Nó-nobles. Lafone tradujo “*plebeyos”?” que no pue- 
do usar, pues me parece no corresponder al nivel de instrucción del con- 
quistador, y en aquella época cl término sociológico español ora el usa- 
do por mi. 

(434) presión. Tanto este españolismo como cl precedente de ardi- 
chel (pron. artikel) fueron suprimidos por los redactores privando al 
lector de conocer la mezola hispano-germana en la dicción del autor. 

(435) von wegen, locución adverbial causal que denota ‘fen repre- 
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dados o gentes de guerra 13% nosotros hemos prendido de im- 
proviso || al susodicho «señor 137 Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
nuestro capitán general en el día de San Marcos en el año 
mil quinientos cuarenta y tres 138, (También) nosotros hemos 
tenido preso en la cárcel 139 al sobredicho señor Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca durante todo un año, hasta que se aparejó un 


buque que es una carabela y hemos enviado dentro de ella a él. 
al susodicho 140 señor junto con otros dos señores +44 por parle 
de su Cesárea Majestad a España, y aprestado con todo su avio 
que ellos necesitaran en el buque y sobre el mar, como [ser] 
marineros y bastimentos y otros avíos más. 

Cuando el susodicho señor Alvar Núñez Cabeza de Baca t? 
fué enviado fuera del país. nosotros los cristianos tuvimos que 
elegir e instituir a alguien que debía [mantenernos] dentro de 


sentación o por autorización?”?, es usada también por todos los autores. 
Alonso Cabrera era veedor; Felipe de Cáceres contador y Garci-Vane- 
gas teniente de tesorero. Francisco de Mendoza concurriría por su ele- 
vada posición en la corte. Queda en duda a quien estimaría ““escriba- 
no?” nuestro autor, ef. 168; 441. 

(436) Aposición explicativa de la voz de soldadt (soldado) aun 
desconocida a los alemanes. Una sola vez la he hallado en los autores 
como un participio del pasado en forma de besolden. El conquistador 
no tornó a usarla. : 

(437) En estos pasajes el autor emplea en tono zumbón la voz de 
Herr (señor) al referirse al adelantado y contra su hábito la eseribió a 
veces con mayúscula. A los redactores escaparon tales distingos. 

(438) En realidad 25 de abril 1544, Aquí hay falla completa de me- 
moria en Utz. Las probanzas no dejan lugar a dudas. Los redactores no 
pudieron enmendar el error. El copista en E cseribió 1553. 

(439) El autor celebra el lugar de la detención en oposición al ‘‘pa- 
lacio ?”. 

(440) obgemelt, El furtivo copista leyó la primera sílaba por off 
(frecuente) como harto de escribir el nombre y los redactores cambian 
en ““ofternannt'* en corriente solecismo de la época. Con razón Hulsius 
corrigió en oft genand (muchas veces nombrado). Así TL. often-mentio- 
ned, Utz es ageno a todo esto. 

(441) Alonso de Cabrera y Felipe de Cáceres. A los tres días de 
haber salido al mar ambos, puestos de rodillas, pidieron perdón a Cabe- 
za de Vaca. Este, una vez llegado a la Isla Tercera siguió viaje en otro 
buque a España, donde tras largo pleito fué absuelto. Centenera en su 
Argentina se refiere a esa injusta tardanza, cf. 168. 

(442) Bacha. Por única vez el autor eseribió esta voz con tal orto- 
grafía, de seguro fué en tono de pifia, aunque es difícil explicar hoy 
día la dicción, 
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la justicia 113 y gobernar a la tierra mientras tanto su Cesárea 
Majestad dispusiere y estuviere lejos 443 Me, 

En esto el común eligió y nos pareció conveniente quo 
eligiéramos a uno de nombre de Domingo Martínez de Irala, 
que también antes había gobernado la tierra, como vosotros 
habéis sabido entonces en la hoja treinta y nueve; 
bién) la gente se llevaba muy bien con el susodicho Domingo 
Martínez de Irala y la mayor parte de la gente estaba muy 
contenta con él. Pero los que eran la amistad del sobredicho 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, no estaban muy contentos *%, 
pero poco nos preocupábamos por esto. 

(También) en este tiempo he estado muy enfermo de hi- 
dropesía, como que la he traído || entonces del país de los Or- 
tueses, cuando en ese tiempo yo y mis compañeros hemos an- 
dado tanto tiempo entre el agua y experimentado mucha esca- 
sez; de ochenta hombres no se han salvado con vida entre 
nosotros más de treinta hombres, como vosotros habéis sabido 
por la hoja sesenta y seis de cómo nos ha ido en este viaje., 


(tam- 


[Capítulo 41]. Después que hubimos enviado nuestro ca- 
pitán general Alvar Núñez Cabeza de Vaca a España, nosotros 


los cristianos estuvimos los unos contra los otros y no nos Gott: 


cedimos nada bueno el uno al otro y nos batimos día y noche 
los unos contra los otros y guerreábamos entre nosotros que 
el diablo gobernaba en ese tiempo entre nosotros, que ninguno 
estuvo seguro del otro. Tal guerra llevamos durante dos años 
enteros a causa de Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Cuando aque- 
llos indios que eran nuestros amigos, los Carios, vieron y su- 
pieron que nosotros los cristianos guerreábamos los unos con- 
tra los otros, hicieron estos Carios un plan y junta entre ellos, 


(443) jn justiessien halden, giro de españolismo. Cf. 180. 

(443 bis) ver, adjetivo usual entonces, hoy fern, aquí: que no es- 
tuviere representada. 

(444) Los redactores cambiaron la oración en ““esto no les ha gus- 
tado”?. El copista en E escribe *“éste”” en vez de ““esto””. La oración 
queda en tal contrasentido que Langmantel debe explicar por nota que 
““Gste?? se refiere a Irala. Lafone, escribió: "ro estos no les hizo mu- 
cha gracia la cosa??. Utz cs ageno a ello. 


(42) 
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que querían matar a nosotros los cristianos y echarnos fuera 
del país. 

Pero Dios el Todopoderoso no dió a los ‘Carios su gracia 
para que su mencionado propósito y plan se hubieran realiza- 
do. En esto estuvo contra nosotros todo el país de los Carios 
y de otra nación que se llaman Agaces. Cuando los cristianos 
apercibimos esto, tuvimos que hacer la paz || entre nosotros; 
(también) hicimos la paz con otras dos nacionees que eran 
fuertes cerca de cinco mil hombres y se llaman de su nom- 
brett5: la primera nación se llamaba Yapirus, y la otra Guata- 
tas. Estos no tienen otra cosa que comer que pescado y carne 
y son gentes valientes en pelear por tierra y por agua, pero en 
parte mayor es por tierra y sus armas son dardos [que] son 
largos como media lanza, pero no son tan gruesos y adelante 
en la punta tienen un harpón o filo hecho de un pedernal 446, 
También tienen bajo el cinto un garrote que es largo como de 
cuatro jemes y adelante tiene una porra; también tiene cada 
uno desde diez a doce palitos, cuantos uno quiere, tan largos 
como un buen jeme y adelante en la punta un largo [y] ancho 
diente de pescado, que en español se llama palometa +47 y se 
parece a una | tenca. Este diente corta como una navaja de 
afeitar. Ahora comprended lo que harán con éstos. Primero 
pelean con los susodichos dardos y cuando vencen a su ene- 


(445) El autor omitió aquí alguna locución adverbial como verbigra- 
cia: *“a saber??, 

(446) Utz trae la voz de *“harpon”” que el copista cambió en kar- 
pen; no puedo definir si por parte del autor se trata de un españolismo 
o de una corruptela de la voz alemana de *“harpune?”. Los redactores 
la dejaron tal cual. En -E - aparece la forma de *“harpalt”” que el co- 
mentarista supone sinónimo de la voz de ““alabarda””. En cuanto a 
“*filo??, ef. 102. 

(447) Hoy día los arrieros al cruzar un río temen el ataque de un 
enjambre de estos peces contra algun vacuno cuya vida peligra. 

Centenera canta sus picaduras (III). 
...0id la maravilla 

“que sé que aconteció un día pasado: 

‘un pece palometa que freírle 

‘í pensaba una mujer en harinado 

“de la sartén saltó muy de repente 

‘íy el dedo le cortó redondamente. 
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migo y lo han puesto en fuga, dejan los dardos y corren tras 
sus enemigos y con la porra tiran o pegan a alguno que tiene 
que caer al suelo y se muere. Si él está muerto o medio vivo, a eso 
no miran ellos y le cortan enseguida la cabeza con el susodicho 
diente de pescado y lo *18 ponen debajo del cinto o de lo que 
tengan en derredor del cuerpo. Ellos son || tan rápidos en ese 
cortar, que uno no lo cree. Uno no puede darse vuelta con su 
cuerpo con tanta prisa como tiene cortada la cabeza +49, Ahora 
vosotros podéis pensar sobre lo que él hará con la cabeza; 
esto les voy a decir. Cuando tal escaramuza se ha terminado 
y [él] tiene tiempo en el día o en la noche, toma él la cabeza y 
la desuella en derredor de las frentes 50 y en derredor de las 
orejas y toma esa piel junto con el cabello y la reseca prolija- 
mente y cuando está reseca, coloca él esta piel sobre una vara 
delante de su casa o donde él entonces habite, para recuerdo. 
como aquí en esta tierra se acostumbra que los alféreces u 
otros hombres de guerre que tienen un pendón 45t lo colocan 
en la iglesia. Así guardan los indios esa piel para un recuerdo. 
Entonces vinieron los susodichos Yapirus y Guatatas co- 
mo mil hombres de pelea. Así estuvimos bien contentos. 


[Capítulo 42]. Entonces salimos de la ciudad de Nuestra 
Señora de Asunción con nuestro capitán general, con trescien- 
tos cincuenta hombres cristianos y mil Yapirus: y cada cris- 
tiano tenía tres hombres de los Yapirus que debían atenderlo, 
pues nuestro capitán [los] había puesto a nuestra disposición y 
dado a nosotros. Así vinimos por tres leguas de camino hacia 
donde nuestra parte contraria acampaba en fuerza de cerca 
de quince mil hombres de los Carios y ya habían formado sus 


(448) esz Este pronombre oscurece al párrafo; estuvieron acertados 
los redactores en substituirlo por la voz de "el diente??. 

(449) ¡Qué trabajo le causan a Utz las deseripciones!, él quiere 
decir que un indio corta una cabeza humana en menos tiempo del em- 
pleado por un hombre al darse vuelta, 

(450) frenden (pron. frenten). Como Utz no da la explicación de 
este españolismo, lo suprimen los redactores y acortan la oración, 

(451) fenlen (Fachnlein). Tal nombre se daba también a la uni- 
dad de combate formada por lo comun por 200 a 500 hombres que se- 
guían a esta “banderita”? o pendón, 
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ordenanzas. Así vinimos entre las tres y cuatro horas hasta una 
media legua de camino a los Carios, pero ese día no quisimos 
hacerles nada. (También) estábamos || muy cansados y llovía; 
así nos detuvimos en un gran bosque donde acampamos esa 
noche; y al otro día marchamos contra ellos alrededor de las 
seis horas y vinimos a las siete horas a los sobredichos Carios 
y combatimos desde las siete horas hasta las diez horas. En- 
tonces tuvieron que huir y huyeron por cuatro leguas de ca- 
mino hasta un lugar que habían fortificado; éste se llamaba 
La Frontera, y el indio principal se llamaba | Macaria. (Tam- 
bién) de estos Carios quedaron muertos452 en esta escaramuza 
hasta dos mil hombres, a los que nosotros los cristianos y los 
Yapirus hemos matado y resultaron muertos a tiros 453 y [de 
los cuales] los susodichos Yapirus hubieron traído 454 las ca- 
bezas. (También) el principal de los Yapirus se llamaba Mar- 
cacaytötbis, (También) los Carios mataron con sus arcos hasta diez 
hombres de nosotros los cristianos, también hasta cuarenta de 
_los Yapirus y Guatatas y otros fueron heridos [a flechazos] 155 
por los Carios. Ahora a aquellos que estaban dañados o heridos 
de entre nosotros los cristianos y Yapirus, los enviamos de 
vuelta a nuestro lugar*55 de Nuestra Señora de Asunción y 
nosotros con el grueso seguimos tras los Carios hasta el 
sobredicho lugar, donde estaba entonces Macario, el principal de 
los Carios. Así los Carios habían cercado su lugar con tres pa- 
lizadas hechas de postes, iguales a un muro. Así los postes eran 


(452) erschlagen. Los redactores vuelven a su término impropio 
cf: 105. 

(453) - Aquí a bala y flecha, ef. 90. 

(454) Para suplir la falta de un genitivo posesivo tras ““eabezas?? 
los redactores escriben la forma adverbial ““davonm”? (de ellos). No 
debe confundirse con “*davon”” (de alí) como pasa a Lafone que equi- 
voca en decir: *“cuyas cabezas allá no más se las llevaron””. No las Ile- 
varon sino que las trajeron al recuento. Utz es ageno a esto. 

(454 bis) En el acomodo de períodos los redactores omitieron esta 
oración. Talvez Utz haya escrito los dos nombres indios por sus acepcio- 
nes parecidas. 

(455) Amplio el concepto por las razones de 90. 

(456) flechken. Los redactores cambian en statt (ciudad) que no es 
tan exacto, pués los indios no vivían en la ciudad sino al lado, cf. 352. 
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tan gruesos como un hombre en la ijada o grosurat% y altos 
sobre la tierra tres brazas y enterrados los postes en la tierra 
tanto como la altura de un hombre. 


También habían hecho unos fosos y en estos fosos esta- 
ban clavadas en la tierra unas estacas pequeñas y puntiagudas 
como aguja, cinco o seis de (de) | estas estacas clavadas en un 
foso como vosotros habéis sabido antes en la hoja veinte y 
ocho; y la localidad estaba muy fuerte y dentro de ella mucha 
gente de hombres de pelea que no es para escribir. Ahí acam- 
pamos [por] tres días delante del lugar que no pudimos ganarles 
ni hacerles nada, pero Dios el Todopoderoso nos dió la inspiración 
y su gracia divina para que los trajéramos bajo nuestro poder. 
En esto hicimos grandes rodelas o pavesestó8 de los cueros de 
venados y antas; éste es un animal grande como un mulo romo 
grande y es gris y tiene pies como una vaca, pero en lo demás 
en la cabeza y las orejas asemeja a un mulo romo; también son 
buenos para comer y hay muchísimos en la tierra; y el cuero 
es grueso como de medio dedo; yo no digo del largo del de- 
do, sino del grosor del dedo. Un tal pavés dimos a cada indio 
de los Yapirus, junto con una buena hacha. (También) aquel 
Yapirus que llevaba el pavés, no debía llevar hacha alguna, sino 
su compañero de entre los Yapirus; (también) debía marchar 
un arcabucero con los dos indios que llevaban los paveses y 
hachas. Así fueron hechos alrededor de cuatrocientos paveses. 


Cuando todo esto estuvo aprestado y ordenado atacamos 


(457) weich oder dichken (Weiche oder Dicke) la misma medida 
de 197, difícil de traducir. Los redactores y Hulsius variaron la frase. 
Utz es ageno a esto. 


(458) rodelle oder pabessen. Dos hispanismos y femeninos para el 
autor, cf. 542; puede que el segundo fuere ya conocido entre los alema- 
nes aunque su verdadera voz es Tartsche (la emplearon Staden y Feder- 
mann). La rodela indicaba el escudo redondo  (Rundel los llamaba 
Krafft); el ““pavés'? era el escudo largo cuadrado u oblongo que pro- 
tegía al arcabucero mientras volvía a cargar el arma. Para ello se cla- 
vaba en tierra (Setetartsche en alemán, target en inglés) mientras los 
rodeleros lo defendían. La ““inspiración”” que aquí aduce el autor pue- 
de referirse únicamente a la oportunidad de la aplicación en este modo 
de atacar, pero no constituía un invento. i 
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entre dos y tres horas del día alos Carios y acometimos en 
tres sitios. Antes de pasar tres horas, ya estuvieron destruídas 
y ganadas las tres palizadas de postes y nosotros con toda la 
gente penetramos en el pueblo y matamos a mucha gente; 
hombres, mujeres y niños; (también) la mayor parte de la 
gente de los indios Carios se había escapado y huído y estos Carios 
huyeron a otra localidad que estaba a veinte leguas de cami- 
no desde la susodicha Frontera hasta un lugar que se llama 
Carahiba. En esta || localidad se hicieron muy fuertes y hubo 
una gran cantidad 45% de gente de estos Carios reunida y esta 
localidad Carahiba éstaba fortificada al lado de un gran bosque 
extenso $60, Para el caso que nosotros los cristianos | ganáse- 
mos la localidad los Carios tendrían al bosque como un amparo, 
como vosotros sabréis después. e 

Tras esto 291 nuestro capitán general Domingo Martínez 
de Irala y nosotros vinimos alrededor de las cinco horas hacia el 
anochecer ante esta susodicha localidad de Carahiba, donde aho- 
ra acamparon adentro los Carios, y hemos hecho nuestro campa- 
mento por tres partes del lugar y metimos en la noche un: 
disimulado destacamentot62 al bosque. (También) habían ve- 
nido en nuestra ayuda desde Nuestra Señora de Asunción con 
doscientos cristianos y quinientos Yapirus y Guatatas, pues mu- 
cha gente de nosotros, los cristianos y los indios, nos había sido 
dañada por la sobredicha localidad de Frontera a los cuales tu- 
vimos que mandar de vuelta para que viniera gente fresca, co- 
mo que ahora vino, como vosotros habéis sabido, así que de 


(459) summa. En esta forma latina aparece aún en los libros ale- 
manes, hoy se germaniza en summe. Ruy Díaz también- escribe summa 
de gente, e 591; 60; 62; 195; 203; 359. 

(460) Aquí los redactores varían mediante su muletilla de *““nem- 
lich’? (a saber), cf. 28; 167; 234. 

(461) Mondschein cree aquí en una omisión del predicado por par- 
te del autor e introduce en paréntesis un españolismo (manndiert) pe- 
ro en tales casos Utz empleó el verbo de schaffen, pues Irala procede de 
común acuerdo con los soldados, ef. 121 y 123, 

(462) hauffen (Haufen). Término militar que indica más o menos 
a una compañía de soldados. El término de ‘‘pelotón’?’ usado por Lafo- 
ne Quevedo resulta débil. 
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nuevo éramos cuatrocientos cincuenta hombres cristianos es- 
pañoles £62bis y mil trescientos Yapirus y Guatatas. (También) 
estos Carios habían hecho su lugar con palizadas y trincheras 
mucho más fuerte que ningún lugar lo ha sido. También 
habían hecho b'ocaost63 que estaban dispuestos como las trampas 
de ratas, pero si se hubieren caído, habrían aplastado de veinte 
a treinta hombres. De éstos se habían hecho muchísimos cer- 
ca del lugar, pero Dios el Todopoderoso no ha querido esto. 


También acampamos delante del susodicho lugar Carahiba 
por cuatro días, que no pudimos ganar nada excepto por trai- 
ción, como tal la hay en todo el mundo. ` 

Así en una || noche vino a nuestro campamento ante nues- 
tro capitán Domingo Martínez de Irala un indio de su nación 
de los Carios£63bis, un principal de los Carios; que no se que- 
mara ni devastara su localidad; él quería comunicarnos e indi- 
car a nuestro capitán la manera *% como se podía ganar el 
lugar. Entonces nuestro capitán prometió que él no permitiría 
le hiciesen algo, como esto lo cumplimos, y el susodicho Cario 


nos dió indicios para dos partidos y caminos 465 en el bosque, 


(462 bis) ef. 469. 

(463) plechheusser (casas de bloecke o en la ortografía indecisa 
de aquel siglo ploecke (troncos), Langmantel no anota mayormente la 
palabra pero Lafone la estimó un blockhouse inglés subterráneo y tra- 
duce *“cueva??. En realidad se trata de grandes postes parados sobre tie- 
rra unos contra otros en ángulos de 30 a 40 grados sin ligarlos, sostenién- 
dose ellos mutuamente de manera que al menor golpe se han de caer. 
¡Cuántas veces en la campaña al construirse los primeros cercos hemos 
visto los postes en esta forma caídos bajo la acción de los vientos! 

Los redactores escribieron blecheyssen (hierro de lata) y TI. lo 
tradujo iron plates (troncos de hierro) que induce a su comentarista a 
achacar a Utz no haber sabido que no existía el hierro en estas tierras, 
¡Si lo sabría Utz quien es ageno a todo esto!, ef. 155; 334. Hulsius sa- 
le del paso mediante el empleo de la voz de ““instrumentos??. 

(463 bis) Scilicer su propia nación. El autor odia a todo traidor de 
cualquier raza, ef. 472 y las hojas 40 y 96 del MS. 

(464) mannier geben. Verbalmente “dar manera*”. Los redactores 
conservaron la voz de mannier pero Hulsius la corrige en männer o sea 
í ‘hombres’? -(sic). 

(465) parthayen vnd wegen. Me he atenido al sentido literal de 
estos substantivos pero wegen puede denotar también ‘‘medios’’, cf. 
256. Guardo la impresión que la primera voz indique talvez el españolis- 
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por donde podríamos venir al pueblo; él pegaría fuego 466 en 
el lugar; en el interin entraríamos en «el lugar, como todo esto 
sucedió cumplidamente y pereció mucha gente en esta escara- 
muza por nosotros los cristianos, y a los que quisieron huir de 
ahí los mataron los Yapirus. Pero no obstante esto, escapó tam- 
bién mucha gente. Pero en esta vez ellos no tuvieron: consigo 
sus mujeres ni hijos, pues los tenían de allí a cuatro leguas de 
camino de este sobredicho lugar en un gran bosque; | y la gente 
que escapó había huído hacia otro indio principal, que se lla- 
maba Tabere de los Carios y la localidad se llama Hieruqui- 
zaba, que dista ciento cuarenta leguas de camino del susodicho 
lugar de Carahiba. Así quedamos por catorce días en esta loca- 
lidad de Carahiba y curamos a aquellos que estaban heridos y 
descansamos*67. Pero nosotros no pudimos ni correr ni viajar 
tras estos indios Carios que habían huído hacia el Tabere, pues 
todo estaba devastado y deshecho en el camino, que no halla- 
mos nada que comer. 


[Capítulo 43]. Así tuvimos que marchar de vuelta hacia 
nuestra ciudad de Nuestra Señora de Asunción y desde ahí na- 
vegar aguas arriba por el Paraguay hacia el susodicho lugar 
Hieruquizaba, donde vive el principal Tabere. Pero cuando vi- 
nimos a nuestra || ciudad nos quedamos durante catorce días; 


así en este tiempo los cristianos nos proveímos de munición y 
bastimentos en todo que entonces necesitamos en el viaje 
a realizar. (También) para esto tomó nuestro capitán nueva 
gente de cristianos y de indios, pues había quedado herida y 


mo de ““partidas”” o sea que él aconsejó se repartieren en dos grupos 
para penetrar por dos caminos. 

(466) anstossen significa ““chocar”? y recuerda del pedernal como 
nuestro ““pegar fuego??. Da la casualidad que cl soldado escribe correc- 
tamente esta forma moderna mientras los redactores con todos sus lati- 
nes traen la corrupta de ““annstossenn”?. Era acepción muy corriente en 
aquel siglo. 

(167) El verbo alemán conjuga en igual forma en primera y terce- 
ra persona del plural de manera que si se omiten los pronombres el 
contexto resuelve las dudas. Por la omisión Lafone incurrió en este 
error. Los heridos no sanaban por si solos sino que sus compañeros les 
atendieron y todos descansaron, no solo los contusos, ef. 190. 


(46) 


enferma mucha gente en la sobredicha entrada de Carahiba. 
Entonces navegamos aguas arriba por el río Paraguay con nue- 
ve buques-bergantines y doscientas canoas grandes al sobredicho 
lugar 468 de Hieruquizaba, donde estaban entonces nuestros 
enemigos. En buques y canoas viajaron cuatrocientos cristianos 
españoles £6% y mil quinientos indios de los Yapirus y hay cua- 
renta y seis leguas desde la ciudad Nuestra Señora de Asun- 
ción hasta este lugar Hieruquizaba al cual [desde] el sobredicho 
lugar Carahiba habían huido *% nuestros enemigos. También 
el mismo Cario principal que había traicionado a nosotros la 
localidad vino con mil Carios y vino a favor o ayuda $1 nues- 
tra contra el sobredicho Cario Tabere. 

Cuando nuestro capitán tuvo reunida por tierra y agua to- 
da esta gente, nos habíamos acercado hasta dos leguas de ca- 
mino a la localidad de Hieruquizaba; entonces mandó nuestro 
capitán Domingo Martínez de Irala dos ¡indios de los Carios que 


marcharan hacia sus amigos *12 y los hicieren requerir $13 o 


aconsejar y hacer rogar que se volvieren de nuevo a su tierra, 
cada cual a sus mujeres e hijos y que sirvieren a los cristianos 


(468) Los redactores varían en una forma inconsulta que crea unos 
““enemigos Hieruquizaba?”. Es lógica la nota de Lafone que el topóni- 
mo también parece ser nombre de nación. Utz es ageno a esto. 

(469) En las probanzas y los ““Comentarios?? ya aparecen los ““in- 
dios cristianos?” que lo mismo que nuestros indios de la Frontera se 
complacen en llevar los nombres y aun apellidos de los oficiales blan- 
cos, cf. 462 b. ; 

(470) dasz dan die forgenanden fleckhen Kareiba onser feindt ge- 
flohen war. Aquí hay un lapsus calami manifiesto. Utz escribió la pa- 
labra die (los) en lugar de von (desde). Los redactores no compren- 
dieron el singular del sujeto ni del verbo auxiliar. Mondschein les si- 
guió pero se ve obligado a encerrar en paréntesis la palabra Flechken. 
No corresponde suponer que Utz ha designado con el mismo nombre a 
la localidad y sus habitantes, cf. 468. 

(471) jn pabor oder hielf. En la segunda voz, lapsus calami. Los 
redactores suprimieron la locución, Ella era corriente entre los castella- 
nos así Cervantes, Don Quijote I. cap. LIL; Irala en el MS 955 BN. 
““Fayor y socorro?” escribe Ruy Díaz o, SIT: favor y ayuda a Irala 
el MS 123 donde fué ““proveydo gobernador””, ete. 

(472) Los redactores cambian en ‘ “enemigos?? pero aquí se trata: 
ba de individuos que marchaban a las órdenes de un jefe traidor a su 
raza, cf. 463 bis. 

(473) cf. 358. 
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como lo habían hecho antes; sino él los arrojaría, fuera de su 
país. Entonces dió el principal de los Carios, el Tabere, [la 
respuesta] a los dos mensajeros 474 de los Carios que dijeren 
al capitán de los cristianos que ellos no lo conocían a él ni 
a los cristianos; que se viniere no más, ellos lapidarían a noso- 
tros los cristianos con huesos 475; y apalearon malísimamente || 
a los dos indios Carios y que se mandaran mudar pronto de 
su campamento, sino les darían muerte. 

Pero cuando vinieron los dos sobredichos mensajeros y 
trajeron a nuestro capitán el mensaje de cómo |les había 
ido, nuestro capitán Domingo Martínez de Irala y nosotros los 
cristianos no tuvimos que rogar más y marchamos contra nues- 
tro sobredicho enemigo Tabere y [los] Carios e hicimos nues- 
tra ordenanza y repartimos la gente en cuatro secciones. 

Así vinimos a un río que se llama en su [idioma] indio 
Xejuy y es tan ancho como en esta tierra el Danubio y es tan 
hondo como la hondura de medio hombre y en algunos sitios 
era más hondo. Pero tal río deviene muy grande a su tiempo 
y hace gran daño en el país, que no se puede viajar por tierra 
cuando está grande. 

En eso, cuando quisimos cruzar el río Xejuy, los susodi- 
chos Carios, el Tabere con su gente, estaban al otro lado del río 
con su real y nos hicieron grandísimo daño al cruzar. Yo creo 
que si en ese tiempo lo hubiere sido sin los arcabuces, ninguno 
de nosotros se hubiere salvado. Así Dios el Todopoderoso nos 
dió su gracia divina que cruzáramos el río, Cuando nosotros 


los cristianos con nuestra gente vinimos al otro lado, estaba la 


(474) Mansseschero - Manssasche, Utz escribe estos  cspañolismos; 
M los conserva. Los redactores cambian al primero en “*delegados”” 
(Legaten). 

(475) mit paiennen zu dott werffen. El empleo de la voz de werfen 
aconseja escribir “*lapidar””. En cuanto al substantivo paiennen admite 
en aquella ortografía indecisa del siglo dos acepciones: la de **pena?” o 
la «le hueso. Sigo a los redactores que escribieron Bein (hueco). Creo que 
Lafone Quevedo está en lo justo al suponer que la frase se asemeja al 
dicho criollo de **correr con la vaina??. En la oración siguiente él con- 
funde leger con un supuesto adverbio inglés leger de legerity (ligereza) 
y traduce ““presto”?”, Leger Pachken citado por él es incomprensible. 
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localidad de -nuestros enemigos a una media legua de camino 
del río; (también) los indios, nuestros enemigos, huyeron hacia 
la localidad. Cuando vimos esto, corrimos tras ellos y vinimos 
al lugar al mismo tiempo que ellos, los enemigos nuestros, y 
cercamos el lugar que no se pudo salir ni entrar y nos arma- 
mos || con nuestros paveses y hachas 476, como vosotros más 
antes habéis oido. 

Así acampamos delante del pueblo por no más tiempo 
que sólo desde la mañana hasta la noche; entonces el Todopo- 
deroso Dios nos dió su gracia que nosotros fuimos vencedores 
de nuestros enemigos y tomamos el pueblo y matamos mucha 
gente. Pero antes que los atacamos, ordenó nuestro capitán que 
no matáramos ni mujeres ni niños, sino que las cautiváramos, 
así que nosotros cumplimos su orden y cautivamos mujeres y 
niños y matamos los hombres que pudimos alcanzar. Si bien 
escapó mucha gente de nuestros enemigos, así [mismo] nues- 
tros amigos los Yapirus trajeron alrededor de mil cabezas de 
nuestros enemigos los Carios. 

Cuando todo esto hubo ocurrido, vinieron entonces los su- 
sodichos Carios junto con su principal Tabere 477 y otros prin- 
cipales de los Carios, y pidieron perdón 478 a nuestro capitán 
para que él les devolviere sus mujeres e hijos; ellos querían 
ser otra vez buenos amigos como antes y servirnos, como en- 
tonces nos habían servido |. 

Cuando nuestro capitán oyó su pedido, los acogió contento 
y han sido buenos amigos hasta que yo he salido del país. 
Cuánto durará tal paz con los Carios, no puedo decir a voso- 
tros; (también) esta guerra ha durado un año y medio seguido, 
que no estuvimos seguros de estos Carios; (también) ha suce- 


(476) Para abatir las palizadas. E conservó la palabra pero F ere- 
yó preciso cambiarla por ““arcabuces””, mas Utz ha querido hacer 
notar la acción del hacha si bien fuere protegida por los arcabuces. 

(477) Irala envió a Nufrio de Chaves para tratar la rendición del 
indio y este vino entonces a concertar la paz. MD 945 BN. 

(478) El autor escribió ““pedir perdón?” a la castellana. Mondschein 
cree deber corregir y cambia en ““por perdón”, introduciendo una pa- 
réntesis. No me parece necesario, 
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dido esta rebelión y guerra 479 con los Carios en el año mil 
quinientos cuarenta y seis, 


[Capítulo 44]. Así navegamos de vuelta hacia la localidad 
de Nuestra Señora de Asunción y quedamos por dos años en- 
teros en esta ciudad. Como en este tiempo no hubo venido 
ningún buque desde España, ni se había tenido noticia alguna 
desde allá 180, nuestro capitán general Domingo Martínez de 
Irala hizo considerar por la gente que si ellos || creían con- 
veniente, él con alguna gente quería entrar en la tierra y ver si 
había oro y plata, Entonces contestó la gente 'que él marchara 
en nombre de Dios. 

Así nuestro capitán tomó e hizo convocar trescientos cin- 
cuenta hombres españoles, por si ellos querían marchar con 
él; él les daría lo que necesitaran en esta entrada, fuere en in- 
dios 181, o caballos 482 o vestimenta 183 que ahí necesitaran. En- 
tonces contestaron que estaban dispuestos a marchar con él. 
Después mandó convocar a los principales o jefes de los Carios 
y hacerles decir por sus lenguas (hacer) si querían marchar con 
él tres mil hombres 18%; entonces contestaron que estaban dis- 
puestos y atentos para marchar con él. 


Cuando él, nuestro capitán, supo de la buena voluntad 
de la gente, dispuso y mandó a los marineros que fueren apa- 
rejados siete buques-bergantines; dentro de dos meses él quería 


(479) El autor amplía el concepto, pues en aquel entonces la voz de 
guerra indicaba toda operación aunque hoy día su acepción es más am- 
plia. Esta era la guerra de Vergara contra el Tabaré y Guacani. 
MS 907 BN. 

(480) ausz (preposición usada aquí como adverbio de lugar). Sig- 
nifica elípticamente ““desde ahí”” o ““hacia afuera”?. Mondschein la co- 
loca en paréntesis, pero no comparto su opinión 

(481) Hombres y mujeres que llevaban el bagaje, comida y las ne- 
cesarias hamacas, ef. 624. 

(482) rosz, término elevado para designar el caballo, que difiere con 
la de ““rocin??. 

(483) Cabeza trajo mucha ropa para su gente e hizo repartir en va- 
rias ocasiones, Constan los nombres de los favorecidos en diversas listas 
en las probanzas. 

(484) El autor escribió - 2000 -. Más tardo cambió en 3000 pero 
los redactores no supieron de la corrección. Otra prueba de que Utz no 
ha intervenido en las ediciones, ef. 382; 488; 540; 545. 
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partir y ausentarse en viaje tierra adentro. Cuando nuestro 
capitán general Domingo Martínez de Irala hubo ordenado todo 
esto y los buques estuvieron aparejados, partió en el año mil 
quinientos cuarenta y ocho 485 por el río Paraguay arriba con 
siete buques-bergantines y con doscientas canoas; y la gente 
que no pudo caber en los buques y en las canoas, esos marcha- 
ron de a pie con los ciento treinta caballos que iban por tie- 
rra 180 hasta que vinieron a un cerro redondo y alto, que se 
llama San Fernando, donde habitan los sobredichos Payaguás. 
Cuando por tierra y agua toda la gente nos reunimos al 
lado del susodicho cerro, mandó nuestro capitán que los cinco 
buques bergantines y canoas regresaran hacia la ciudad Nuestra 
Señora de Asunción ||y dejó dos buques-bergantines con un 
capitán que se llamaba Pedro Díaz 487 con cincuenta hombres 
españoles, también dejó bastimentos y otros aparejos para dos 
años y que ellos esperaran hasta tanto él hubiere venido de 
vuelta de la tierra o una noticia para que ni a él ni a su gente 
sucediere como al buen señor Juan Ayolas y camaradas a quie- 
nes (se) los Payaguás habían muerto tan infamemente — | Dios 
sea benévolo y misericordioso a ellos y a todos nosotros, amén 
— oomo vosotros habéis sabido en la hoja treinta y siete. 
En esto nuestro capitán marchó con trescientos hombres 
y ciento treinta gaballos, también con tres mil indios Carios 188 


(485) Primero realizó Nuflo de Chaves una entrada para averiguar 
el camino hacia los Mbayas de la cual regresó en diciembre 1546 ** sin 
perder cristiano”?. En julio partió Irala con 350 españoles, 27 caballos 
y dos mil indios amigos. 

(486) Utz se equivoca en el número de los caballos pues tal canti- 
dad es la llevada por Irala en su partida del 18 enero 1553 o sea 23 
días después de la partida del alemán hacia el Brasil, Tal vez le llega- 
ra esta noticia por otros españoles que siguieren por el mismo camino a 
la costa del Brasil. Ruy Díaz [II cap. VII] da a esta entrada solo 
‘cuna cantidad de bajeles en que llevaron algunos caballos?”. 

(487) Vino con Cabrera. Trala lo nombró alcalde mayor. Hulsius 
por error escribe: ““Franco Mandozza””. La traducción de Artus trae el 
nombre correcto, 

(488) Sigue la confusión del número entre los redactores. F trae 
(lapsus calami) 300; E anota 3000 sin que el comentarista extrañe 
este cambio en la primera cantidad; Hulsius ateniéndose al error cf. 
484, corrige a 2000. ef. 382; 540 545. 
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y marchamos por ocho días que no hallamos nación alguna, y 
al noveno día vinimos a una nación que se llama Naperus y 
no tienen otra cosa para comer que pescado y carne y son 


gentes altas y fuertes. 


(También) las mujeres.no son lindas; (también) ellas an- 
dan con sus partes tapadas desde el ombligo hasta las rodi- 
llas 189, (También) en esta localidad quedamos no más de una 
noche; (también) hay desde el cerro de San Fernando hasta 
esta localidad de Naperus treinta y seis leguas. 


Desde ahi marchamos siete jornadas y vinimos a una na- 
ción que se llama Mbaya. (También) estos Mbayas son un gran 
pueblo en conjunto y tienen sus vasallos; esos deben labrar 1% 
y pescar y [hacer] lo que se les manda. Es lo mismo como 
allá afuera los labriegos están sometidos a un señor noble; 
(también) tienen ellos gran provisión de trigo turco, mandiotín. 
mandioca-pepirá, mandeporí, batatas, maní, bocaja y otras raí- 
ces más, que ahora no se pueden (para) describir+%, También tie- 
nen para carne venados, ovejas indias caseras y ariscas, avestru- 
ces, antast92, gansos, gallinas y otra volatería | más, que en esta 
vez yo no sé escribir todas. También los bosques están llenos de 
miel, de la cual se hace vino, para lo que se quiere usarla. Cuan- 
to más lejos se marcha hacia adentro del país, tanto más fértil es. 
Durante todo el año halláis sobre las rozas estos granos y. raí- 


(189) ef. 367. Lafone comprendió lo contrario y tradujo ““destapa- 
das"), 

(490) pauen (bauen). Utz quiere hacer notar en su léxico correcto 
que se trata de Pauer (Bauer) o sea agricultores, pero los redactores 
varían los verbos; de ahí el contrasentido en la traducción de Lafone 
que ““los paisanos cazan y pescan?”?. Por esta razón Lafone preferiría la 
voz de paisano en lugar de labriegos. 


(491) die man jest nit zu peschreiben kann. El autor se equivocó 
y escribe jest (isst) en lugar de jets (itz) que denota ““ahora”?”; los 
redactores aceptan la primera forma y la leen por tercera persona del 
singular del presente del activo de comer, y al verbo describir lo dejan 
en el tintero. 

(492) anuden. Me decido por leer esta voz como sinónima de antas 
pues en fj. 88 aparece separada de las de gansos, gallinas, ete. Los 
redactores cambiaron en ennten y de ahí TI. traduce ducks. 
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ces como yo lo he contado. (También) estas ovejas 193 son 
tan grandes como un pequeño mulo romo y los indios las usan 
para llevar sus alimentos sobre ellas; también cabalgan sobre 
ellas si ellos se enferman cuando viajan por tierra. Por esto 
yo mismo en una ocasión, no en este viaje, sino en otro camino, 
he cabalgado sobre ellas más de cuarenta leguas de camino, 
pues estuve enfermo de un pie. (También) en el Perú se con- 
ducen sobre ellas las mercaderías, como aquí afuera andan las 
acémilas 19, 

(También) estos Mbayas son altos hombres garbosos y 
gente guerrera, que no hace otra cosa que estar en guerra y las 
mujeres son muy lindas y andan con sus partes cubiertas desde 
el ombligo hasta las rodillas *%. (También) estas mujeres 
quedan en casa y no van a las rozas, sino que [el] hombre debe 
buscar los alimentos, pues ella en la casa no hace otra cosa 
fuera que hila y teje en algodón, también hace de comer y 
otras cosas más que de ella placen al marido y otros buenos 
compañeros, quien pide por ello que no es de escribir más 
acerca de esta cosa en esta vez. Quien quiere verlo, que mar- 
che hacia adentro, quien no quiere creerlo |: 

Cuando llegamos a los susodichos Mbayas, vinieron ellos 
a nuestro encuentro hasta media legua de camino y [esto] 
fué cerca de una pequeña localidad entre los Mbayas; entonces 
dijeron ellos a nuestro capitán Domingo Martínez de Irala, que 
nosotros || reposáramos en esta localidad durante la noche y 
ellos nos iban a traer todo cuanto entonces necesitáramos. Pero 
todo esto lo hicieron por picardía; (también) para mayor con- 
fianza 496, Así regalaron a muestro general cuatro coronas de 


(493) El comentarista en E confunde con el tapir. 

(494) seimmer rossen (Saumrosse). F saimrosse; N Saumbrosse. M 
Samrosse. Lafone hace referencia a la lámina donde aparece Utz jinete 
pero ella es apócrifa. 

(495) Los redactores acortan lastimosamente y se produce el mismo 
yerro, ef. 367 bis; 371; 379. 

(496) i. e. para “inspirar confianza?” y engañar al otro, pero no 
para ““asegurarse más”? como trae Lafone. TI. dice bien to win more 
confidence. 


(50) 
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plata que se colocan sobre la cabeza; también seis planchas, 
hechas de plata, y las planchas son largas de un jeme y medio 
y anchas de medio jeme; las planchas las atan a la frente por 
gala cuando acaso quieren partir de viaje, sea a la guerra o a 
cazar o a otra diversión, como aquí afuera un señor rico cuel- 
ga sobre sí una cadena de oro1%%; (también) regalaron a 
nuestro capitán tres lindas mozas 19% o mujeres, que no eran 
viejas. 


Después que hubimos reposado y comido en esta localidad, 
se acostó cada uno a descansar y dormir, pero (para) antes 
que uno se acuesta a dormir se reparte la guardia, para que 
la gente esté resguardada contra sus enemigos. Cuando se 
hubo establecido la guardia y todo el mundo se hubo acos- 
tado a reposar, nuestro capitán hacia la media noche había 
perdido sus tres mozas. Tal vez él no pudo haber contentado 
a las tres juntas, [pues] él era un hombre viejo de 60 años; 
sl él hubiere dejado a estas mocitas entre los peones, ellas tal 
vez no se hubieren escapado; en total hubo un gran alboroto 
en el real. 


En cuanto amaneció hizo batir atención y mandó que ca- 
da cual se presentara a su cuartel 19% con sus armas. 


[Capítulo 45]. En esto vinieron los sobredichos Mbayas, 
fuertes en alrededor de veinte mil hombres y quisieron arro- 
llarnos, pero no ganaron mucho con esto. En esta escaramuza 
murieron más de cerca mil hombres; tras de esto huyeron. 
Cuando comprendimos esto, seguimos tras los susodichos Mba- 
yas |; hacia su lugar, pero no hallamos nada, ni mujeres ni 
niños adentro en el pueblo. 

Después mandó nuestro. capitán alrededor de ciento cin- 


(497) cf. 412. Los redactores suprimen la imagen. 

(498) metzen oder frauen. El primer término tiene hoy acepción 
despectiva. Aquí parece indicar más bien sinónimo de ““jovencitas””, 
ef. 82. 

(499) quardel. Hispanismo. Los redactores cambiaron en quartier, 
galicismo que denota ““alojamicnto”” pero Utz indica aquí el sitio seña- 
lado la noche antes para la reunión en caso de alarma. 
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cuenta arcabuceros y dos mil quinientos indios de los Carios y 
marchó con nosotros DÜ tras los Mbayas y marchamos tres 
días y dos noches seguidas que jamás descansamos sino sólo 
para almorzar y para dormir cuatro o cinco horas. Así en el 
tercer día los hallamos a los Mbayas, hombres, mujeres y niños, 
reunidos en un bosque; a esto ellos ni sabían de nosotros que 
veníamos, pues ellos no eran aquellos Mbayas que habían mar- 
chado contra nosotros, sino los amigos de los otros, que por 
causa nuestra habían huído. Se dice frecuentemente que en 
muchas ocasiones el inocente debe pagar junto con el culpable, 
así sucedió también aquí que en esta escaramuza quedaron pri- 
sioneras y muertas más [de] tres mil personas, entre hombres, mu- 
jeres y niños. Si hubiere sido de día y no de noche, ninguno 
de ellos se hubiere salvado, pues era | mucha la gente reunida 
en un bosque contra un cerro %%, Así yo traje para mi botín 
en ese tiempo más de diez y nueve personas, hombres y mu- 
jeres que no eran muy viejas, pues yo no he mirado por las 
gentes viejas, sino buscado siempre las gentes jóvenes 502, 
también [traje] ponchos indios y otras cosas más. Después de 
esto marchamos de vuelta hacia nuestro real, ahí quedamos por 
ocho días, pues era una buena pradera para llenar el pico %0% 
y desde el sobredicho cerro de San Fernando, donde habíamos 


dejado entonces los dos buques hasta esta nación Mbaya hay 


setenta leguas de camino. Después seguimos hacia una nación || 


(500) Prueba que Utz era arcabucero. Las primeras armas de fue- 
go (handbièchsen) fueron perfeecionadas para hackenbiechsen  (arca- 
buces) en Nuremberg. 

(501) La posición táctica introducida por los redactores no parece 
acertada. » 

(502) Así escribió Martín González en su carta (párrafo 31): 
log cristianos no tomaban de estos indios si no eran las mozas e man- 
cebos”?. Utz como la mayoría de los conquistadores encuentra natural 
hacer esclavos a inocentes indios, ef. 517; 646. 

(503 schnabel waiedt (schmabelweide). Expresión aldeana que in- 
dica la pradera donde los gansos han de encontrar buena hierba para 
su pico. Hans Krafft y otros usaron el mismo término. Se conserva en 
un topónimo bavaro y en el verbo schnabulieren o schnabelieren admi- 
tido en los diccionarios. Los redactores lo cambiaron en **Unterhalztung?” 
(mantención). 
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que se llaman Chané y esos Chanés son vasallos o súbditos de los 
sobredichos Mbayas, al igual como en estos países los labrie- 
gos están sujetos a sus señores. 

Pero en este camino no hallamos más que rozas que esta- 
ban cultivadas con trigo turco y raíces y otros frutos más, de 
manerá que durante todo el año se tiene comida sobre el cam- 
po labrantío. Guando se cosecha la una, ya está en sazón la 
otra y cuando ésta está madura, ya se ha sembrado 5% en el 
terreno la otra, para que en todo el año se tenga nueva comida 
sobre las rozas y en las casas. Entonces vinimos a una pequeña 
localidad, que pertenece a los susodichos Chané, pero cuando 
vinimos al lugar, ya habían huído todos los indios; y hay desde 
los Mbayas hasta estos Chané cuatro leguas de camino. Así 
hallamos en este lugar abundancia para comer; nos quedamos 
por dos días. 

Desde ahí marchamos por seis leguas de camino a una 
nación y estuvimos dos días en viaje y se“ llama Toyanas, y 
también son vasallos de los Mbayá como los anteriores Chané y 


hallamos lo suficiente para comer, pero gente ninguna. Desde 
ahí marchamos por seis días en que no hallamos gente al- 
guna sobre la ruta, sino que distaban de la ruta que no pudi- 
mos hallarlas y después de los seis días vinimos a una nación 
que se llama Paiyonos y era mucha gente reunida y el principal 


de los Paiyonos vino con gente en manera pacífica a nuestro 
encuentro y pidió a nuestro capitán que no fuere a su localidad, 
sino que se quedara en este sitio 505, Pero nuestro capitán ni 
nosotros quisimos hacerlo y marchamos en derechura 506 hacia 
la localidad; fuere ello a gusto ol disgusto de los indios, esto 
debían aguantar, entonces nosotros teníamos abundancia de 
comida en carne: gallinas, gansos, venados, ovejas, avestruces, 


(504) E cambió en gesetet (plantado o colocado) de donde resulta- 
ría la expresión ““en berza?? usada por Lafone, 

(505) stadt. Equivalente a Staette (lugar, sitio). Por lo dudoso de 
la voz los redactores usaron la de Ort (sitio), cf: 249. 

(506) Para no darles tiempo de esconder los alimentos, retirar sus 
familias y quemar los ranchos para su guerra (cf. 126; 366 bis). 
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loros, conejos y otra volatería. Pero ahora me dejo de trigo 
turco, y mandioca y otros frutos más; de ellos hay una abun- 
dancia en estos países, pero no mucha agua; tampoco tenían. 
plata ni oro. Así no les preguntamos tampoco | sobre oro ni 
plata a causa de las otras naciones que había más adelante, pa- 
ra que no huyeren ante nosotros los cristianos. Allí quedamos 
por tres días y nuestro capitán preguntó a los Paiyonos cuál 
era la condición de la tierra. Desde ahí partimos y tomamos 
un lengua 307 de los Paiyonos que debía mostrarnos el camino 
y la aguada 508 o el agua para beber, pues hay gran carencia 
de agua en este país. Así hay también desde los susodichos 
Toyanas hasta estos Paiyonos veinte y cuatro leguas de camino. 


Así vinimos desde los sobredichos Paiyonos a una nación 
que se llaman Mayáguenos; ésta está a cuatro leguas de camino 
de los Paiyonos. Allí quedamos un día y de nuevo tomamos 
un lengua que nos mostró el camino; y los indios estuvieron 
bien contentos y dieron dos indios que debían marchar con 
nosotros y mostrar el camino 50°; también nos dieron lo que 
allí necesitábamos. Entonces los dejamos estar y partimos de 
ahí hacia una nación que se llaman Morronos, que están a 
ocho leguas de camino de los Mayáguenos. Cuando vinimos 
ahí, recibiéronnos muy [bien]. (También) los Murronos son una 
gran nación en conjunto; allí quedamos dos días y también, 
tomó nuestro capitán relación del país y tomamos también 
[algunos] de los Morronos que nos debían enseñar el camino 
a los Poronos; esto es cuatro leguas de camino y es una loca- 
lidad pequeña 510; a eso tampoco no teníamos mucho que 


(507) ein sprach. Idiotismo del castellano, pues es traducción de 
“Cuna lengua”? en el sentido de intérprete. Mondschein unió ambas vo- 
ces en un solo término pero el manuscrito es claro al respecto. 

(508) agwada. Los redactores la suprimieron por incomprensión. 

(509) Los redactores por razones que se nos escapan limitan el nú- 
mero de indios a uno, pero a los renglones siguientes se ve que habitual- 
mente marchaban varios indígenas. 

(510) Los redactores cambiaron la voz de fleckhen por la de nación 
pero aquí parece corresponder la acepción de ““pago”, ef. 347; 407. 


(52) 
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comer, como era más chico el lugar 511. Siempre son tres mil o 
cualro mil hombres de pélea de los Poronos y quedamos un 
día con ellos. 

Y de ahí marchamos a los Simenos; hay doce leguas 
y es una gran nación en conjunto y está situada sobre un alto 
cerrito y, tiene 512 rodeada su localidad por un bosque de espi- 
nas 13 igual a un muro. Estos nos recibieron con sus arcos 
y flechas, también nos dieron de comer dardos 514, pero no tar- 
dó mucho con ellos en que tuvieron que dejar el lugar y que 
nosotros los vencimos, pero ellos mismos quemaron su lugar. 
Pero nosotros hallamos lo suficiente pára comer sobre el cam- 
po labrantío 15; (también) quedamos allí por tres días y bus- 
camos los Simenos sobre el campo y en los bosques, pero no 
pudimos hallarlos. i 

[Capítulo 46]. Desde ahí marchamos en cuatro jornadas a 
una nación que se llaman Guorconos y hay alrededor de veinte 
leguas de camino. Estos no sabían que nosotros veníamos, 
hasta que estuvimos al lado de la localidad; entonces quisieron 
huir, pero no pudieron estando nosotros; así pedimos de co- 
mer a los Guuorconos; entonces nos trajeron gallinas, gansos, 
ovejas avestruces, venados y otros bastimentos más que noso- 
tros estuvimos bien contentos y quedamos cuatro días con ellos; 
y nuestro cavitán tomó relación de los susodichos Guorco- 
nos $16 y tomamos también dos indios que nos debían mostrar 


(511) wie klainener der flechken war. Cláusula obscura. Los redac- 
tores la suprimieron. Posee un dejo de hispanismo por usar el adver- 
bio wie (como) a modo causal. 

(512) Utz empleó aquí en contra de su hábito el verbo en singular 
tras un subtantivo colectivo (nación). 

(513) De ““tunas”” o ““cácteas””, pero no de cañas de bambú como 
supone Langmantel. Las primeras han servido en nuestras fronteras pa- 
ra defensa contra los indios, las otras, sobre todo las arundíneas "ien, 
ñas de Castilla?” para reparo contra las inclemencias. 

(514)  Hulsius cambió en *“eardos”? y eren un contrasentido. 

(515) ..jn dem feldt, Los redactores cambian in (en) y dicen auf 
(sobre) y el copista de E oye wald por Feldt, v así trac el solecismo 
de ““sobre el hosque??. Lafone ““en el bosque’’, ef.328. 

(516) No se entiende si los informes son “fsobre ellos”? o ‘‘por par- 


te de ellos””, Los redactores no resuelven la duda al variar en “del” 


país?” 


87 


146 


y enseñar el camino hasta los Layonos. Fué viaje de tres días, 
cerca de doce leguas; pero no tenian mucho para comer, pues el 
Tucú o la langosta les había comido su fruto. Ahí acampamos sólo 
una noche. Desde ahí marchamos a una nación que se llama 
Carconos; | hasta allí estuvimos de viaje durante cuatro jor- 
nadas y hay veinte leguas de camino. (También) el Tucú5?6 bis lo 
langosta había estado también en estos parajes, pero él no ha 
hecho tanto daño como en otros parajes. Así no quedamos 
más que un día con los sobredichos Carconos; también nos die- 
ron dos indios que nos debían enseñar el camino; también 
tomamos relación de la tierra; entonces nos dijeron que no 
encontraríamos agua alguna en el camino hasta una nación que 
se llaman Siberis; éstos estaban a treinta leguas de camino de 
los susodichos Carconos. Así tuvimos que llevar con nosotros 
agua para el viaje. 

Así vinimos en seis días a los Siberis; entonces murieron 
de sed muchísimos de nuestros indios 517. (También) hallamos. 
en algunos sitios una raíz que está parada sobre la tierra y 
tiene grandes hojas anchas; a esta raíz se la llama cardo. Y 
cuando llueve sobre esta raíz, queda el agua en la raíz y no pue- 
de salir; tampoco se absorbe, el agua queda en la raíz como 
si se echara el agua en una tinaja; así hay alrededor de casi un 
medio jarro 518 de agua en una raíz. Después de esto vinimos” 
a los sobredichos Siberis a las dos horas en la noche; cuando 
los Siberis sintieron esto, tomaron a sus mujeres e hijos y 
quisieron huir, pero nuestro capitán Domingo Martínez de Ira- 
la, mediante un intérprete, se puso al habla con los Siberis, que 
se quedaren en sus casas y no tuvieren recelo a su gente, pues 
no harían mal alguno 51%, Igualmente estos Siberis tuvieron || 


(516 bis) Acepto la numeración corregida por Mondschein, median: 
te la agregación de una a desde ol 82a hasta el 87a (Véase Adverten- 
cia de Mondschein en el Apéndice). Nuevamente se comprueba que Utz 
no dió un arreglo fimal a su libro. 

(517) Los redactores cambian “indios”? en “fnuestra gente”. ¿Se- 
ría para quitar motivo de reeriminación contra los eristianos, por ser 
indios amigos?, cf. 502; 646. 

(518) masz, medida de líquido de 1.069 ltr. aun en uso en Baviera 
(Brockhaus). 


(519) khain Laiedt (kein Leid). La frase fué cambiada mala- 


gran carencia de agua, pues por tres meses no había llovido; 
así no tuvieron otra cosa para beber fuera de la que hacían: 
de una raíz *20 que se llama mandioca-pepirá. Se hace de esta 
raíz una bebida; pero escuchad en seguida cómo se prepara 
esta bebida; se toma la raíz y se la machaca en un gran mor- 
tero o moerser de madera y el jugo que sale de la raíz ase- 
meja a una leche, pero si se tiene agua, entonces se hace de 
esta raíz un vino de mandioca-pepirá 521. (También) en ese 
lugar no había más que un solo pozo 3%, así fué preciso man- 
tener vigilancia sobre él y encargarle a alguno para que aquél 
que fuere el ordenado, se hiciere cargo del agua y debiera dar ra- 
ción o diera a cada uno su medida, la que dispuso entonces [el] 
capitán. Así nuestro capitán estimó conveniente en encomendar 
a mí el agua en este tiempo y yo debí dar a cada uno lo que 
le correspondía, pues en este viaje hubo una escasez muy gran- 
de de agua. Uno no se preocupaba ni por oro ni plata ni por 
comida ni por otros bienes más, sinó por el agua. Así en 
esta ocasión obtuve ante nobles y villanos gran favor y buena 
voluntad ante la gente, pues yo no fuí estricto 323 en esa oca- 
sión; también miré de paso que a mí no me faltara el agua, 
pues en este país no vais a encontrar a lo largo ni a lo ancho 


ninguna corriente de agua, salvo la que hacen ellos [en] las 
cisternas. (También) guerrean entre ellos || por el- agua, los 
Siberis con otros indios. 


mente por los redactores en auf alles, solecismo que significaría *“a todo 
riesgo”; geleid N, glaidt E, kleidt; y Lagmantel supone la moder- 
na voz de Geleite (escolta, amparo). Utz es ageno a esto. 

(520) reisz. Aquí se ve claramente la sinonimia entre el hispavismo 
reisz (raíz) con la palabra wurzel, pero nunca con reis (arroz). Los 
redactores solo usaron la voz de wurzel. Tal cosa nos libró de leer aquí 
de nuevo las voces de riz, rice, arroz por los traductores. ef. 317. 

(521) «wuertzcl mandepoere Wein. En alemán ambigua expresión. 
Los redactores la limitan al acusativo wein. La segunda voz podía con- 
siderarse formando ablativo junto con la primera o ser genitivo posesi- 
vo y determinante dependiente de vino, para darle nombre. 

(522) La voz de Brunnen no indica de por si la elase de aguada; 
puede ser simple ojo de agua, luego “pozo excavado”?. Tal vez fuere 
aquí un simple *“jagiey”” o tajamar. Renglones después habla de cis- 
ternas que Lafone Quevedo traduce cabalmente ““represas??. 

(5283) gluch (¿klug?). Sigo al Dr. Langmantel al dar sentido a esta 
voz que nó he hallado en los autores. 
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Ahí quedamos dos días 52% que no sabíamos que debiamos 
hacer, si debíamos marchar hacia atrás o (se) hacia adelante. 
Así tuvimos que echar o colocar la suerte 525 por dos parti- 
dos526: si marchar hacia atrás o hacia adelante; | entonces ha 
caído la suerte para marchar hacia adelante. 

Así preguntó nuestro capitán general a los Siberis por la 
tierra y el camino y por la relación del país; entonces ellos, 
los Siberis contestaron a nuestro capitán que nosotros teníamos 
que marchar durante seis días a una nación que se llaman 


Payzunos. (También) en el camino encontraríamos dos arro- 


yitos para beber y los sobredichos cardos. 

Así nuestro capitán se puso en viaje y llevó consigo los 
Siberis que debían enseñarnos el camino. Pero cuando llegamos 
a tres jornadas de su localidad, la de los Siberis, huyeron ellos 
en una noche que nosotros no supimos adonde habían ido a 
parar; así nosotros mismos tuvimos que buscar el camino y 
vinimos a los sobredichos Payzunos. Cuando vinimos a ellos. 
no quisieron ser amigos nuestros y se dispusieron para la de- 
fensa, pero con la ayuda de Dios, ésta no les valió a los Pay- 
zunos y los vencimos y ocupamos su pueblo, como esto ocurrió 
en esta escaramuza. Aquellos que ahí fueron hechos prisioneros 
por nosotros los cristianos, nos avisaron que ellos habían tenido 
en su pueblo tres españoles; uno había sido un trompa de 
nuestro capitán general don Pedro Mendoza y se llamó de su 
nombre Jerónimo, a los cuales el capitán Juan Ayolas había de- 
jado entonces [entre] los Payzunos, como vosotros || habéis sa- 
bido en la hoja treinta y seis; él ha dejado ahí las tres personas 
por hidropesía. Y desde esta nación ha regresado de nuevo 
Juan Ayolas. (También) los Payzunos habían muerto a los 


(624) E trae “cuatro días?” Se trata de errores de copistas y no 
parece de diferente redactor. 

(525) I. e. echar los dados o colocar la resolución en algun recipien- 
te entre varios. Los redactores suprimen la segunda expresión verbal. 

(526) pardeien. Aquí se trata abiertamente de un españolismo en cl 
sentido de ““expediente, resolución o solución?”, Los redactores cambia- 


ron en wegen (caminos), metáfora por Auswegen (salida, solución, 
cf. 465. 
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tres cristianos cuatro días antes, cuando supieron por los Si- 
beris nuestro advenimiento 527, pero después ellos han debido 
pagar bien esto. Así acampamos durante catorce días en su 
pueblo y buscamos los Payzunos. Así los hallamos escondidos 
en un bosque, pero no estaban todos reunidos y los matamos 
a todos y tomamos prisioneros; (también) la menor parte es- 
capó y aquellos que habíamos cautivado, nos indicaron toda la 
situación. (También) tomó nuestro capitán relación del país y 
camino; entonces los Payzunos dieron un buen informe que 
nosotros teníamos hasta una nación Mayáguenos cuatro jor- 
nadas, que son diez y seis leguas de camino que hay desde los 
Payzunos hasta los Mayáguenos. 


[Capitulo 47]. Cuando vinimos a su localidad, se defen- 
dieron los Mayáguenos y no quisieron ser nuestros amigos; 
(también) su pueblo se hallaba sobre un cerrillo y estaba ro- 
deado con espinas en. mucha espesura y anchura [y] tan altas 
como (como) hasta donde uno puede alcanzar con una tizona. 
En eso nosotros los cristianos y los indios, nuestros Carios, tu- 
vimos que atacar en dos sitios; así los susodichos Mayáguenos 
mataron doce cristianos y algunos Carios que también fueron 
muertos a tiros [de flecha] antes que nosotros ganáramos el 
pueblo. En cuanto vieron los Mayáguenos que nosotros es- 
tábamos en el pueblo, entonces ellos mismos pusieron fuego 
a su localidad y la quemaron y huyeron de ahí. (También) || al- 
gunos tuvieron que dejar el cuero 528, como vosotros mismos 
habéis de pensar de qué modo ocurre en semejante fiesta pa- 


tronal. | 
Tras de haber sucedido todo esto, partieron a los tres días 
después a escondidas que nuestro capitán ni nosotros no supi- 


(527) szukunfft. Término hoy desusado en tal acepción, pero el cual 
consta en los autores. Los redactores lo cambian debidamente en An- 
kenft (Megada). E' produce un juego de prefijo y agrega Vorkunft 
(llegada anterior) que constituye un solecismo, ef. 117; 555. 

(528)” boer lassen (Haare lassen), giro familiar corriente aun hoy 
día. Significa ““dejar la cabellera o los pelos por los animales perse- 
guidos”?. Se repite en fja. 94, cf. 578. TI acertó con die (morir). Lafone 
entendió erlassen (dejar, abandonar). 
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mos de ello, alrededor de unos quinientos hombres de pelea de 
nuestros Carios con sus arcos y flechas. Así ellos a dos o tres 
leguas de camino de nuestro real vinieron a aquellos, los Ma- 
yáguenos y las dos naciones, los Carios y los Mayáguenos pe- 
learon de tal modo entre sí, que de los Carios quedaron muer- 
tos más de trescientos y de los Mayáguenos [tantos] que no es 
de decir. (También) eran tantísimos los Mayáguenos, que por 
una gran legua de camino no había más que Mayáguenos 5% ; 
pensad vosotros ¡cuánto gentío ha estado reunido! 

En esto había venido a nuestro capitán un mensaje de los 
Carios, que se debía venir en su ayuda; que ellos estaban 
acampados en un bosque y no podían marchar ni hacia ade- 
lante ni hacia atrás, pues estaban sitiados por los Mayáguenos. 

En esto nuestro capitán se apresuró y mandó convocar 
los caballos 530 y ciento cincuenta hombres de guerra y mil 
Carios; y los otros cristianos y Carios tuvieron que quedarse al 
lado del bagaje para que los Mayágueños no invadieren el 
campamento mientras nosotros quedáramos afuera. En esto que 
vinimos y los Mayáguenos sintieron nuestro advenimiento, le- 
vantaron su campamento y huyeron; entonces seguimos tras 
ellos, pero no pudimos alcanzarlos. Pero cómo les ha ido cuan- 
do nosotros nos volvimos y quisimos regresar a nuestra ciu- 
dad de donde habíamos: partido, vais [| a saber después. Cuando 
vinimos donde estaban los Carios, hallamos muchísimos muer- 
tos de los Caríos y Mayáguenos que nos admiró; (también) 
nuestros amigos Caríos estuvieron muy contentos que nosotros 
habíamos venido en ayuda de ellos; entonces regresamos a 
nuestro real y quedamos cuatro días en el campamento, pues 
tuvimos lo suficiente que comer de lo que entonces necesitába- 
mos en este lugar Mayáguenos 51, 


Así pareció conveniente a nosotros y a nuestro capitán que 


(529) I. e. sus cadáveres. 

(530) El autor al igual de todos los conquistadores menciona prime- 
ro los caballos, luego los hombres, así Cortés, Pizarro, Valdivia, Irala. 

(531) El autor da igual nombre a la nación como al lugar. Los re- 
dactores colocan a la voz gentilicia en genitivo posesivo. 


nos pusiéramos en camino para dar término a nuestro viaje, ya 
que supimos y habíamos oído también sobre las condiciones del 
país, etc. 532; así nos pusimos en viaje y marchamos hacia 
una nación que se llaman Corocotoquis; estuvimos en viaje 
alrededor de trece días, que según nuestra apreciación 533 y se- 
gún la altura del cielo 53% deben ser alrededor de setenta y dos 
leguas de camino%35, Cuando hubimos viajado durante nueve 
días vinimos a un país que en largo y ancho en seis leguas de 
camino era nada más que pura | buena sal, tan gruesa como si 
hubiere nevado; ésta queda [en] invierno y verano; y nosotros 
quedamos entre esta sal por dos días, que no sabíamos qué ca- 
mino debíamos tomar para terminar nuestro viaje. Así el 
Todopoderoso Dios nos concedió su gracia para que viniéramos 
al camino justo; de ahí marchamos por cuatro jornadas y vi- 
nimos a una nación que se llaman Corocotoquis. Cuando nos 
acercanos a su localidad536 a distancia de cuatro leguas, envió 
nuestro capitán alrededor de cincuenta cristianos y quinientos 
Caríos para que prepararan el alojamiento 537, pero nosotros no 


sabíamos que había tantísima gente reunida, pues en este viaje 
no hemos visto tanta gente reunida [| como estos Corocotoquis. 

En esto que vinimos al pago tuvimos miedo a los Coroco- 
toquis, pues era una gran nación en conjunto. Cuando vimos 
esto mandamos volver a uno de nosotros que comunicara a, 


(532) Los redactores suprimieron el *“ete.?? y E la voz de ““supi- 
mos??, de ahí Lafone traduce ““ocasión?”. 

(533) pedunchken (Beduenken), voz germana latinizada por los re- 
dactores en judicium. 

(534) altuer, después altuere, en la hoja siguiente. Los redactores 
eseriben ““almero”?. TI por lo tanto no lo traduce. Artus lo cree ape- 
lido. E trae altnere y el comentarista lo supone *“altura””. Hulsius trae 
cálculo astronomorum. Utz es ageno a ello. 

(535) Resultan jornadas de cinco leguas y media pero lo común de 
su cálculo es de -4- leguas. 

(536) jern (de ellos). E cambia en derselben de la misma acep- 
ción. Lafone confunde con ““selben”” y de ahí su versión ““del. propio 
pueblo”? que cambia el sentido, cf. 331. 

(537) lossemendt. 'Barbarismo corriente entonces en el acervo ger- 
mano. Hans Staden: losament; Hans Krafft: losamentt. 
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nuestro capitán como nos encontramos nosotros y que él viniere 
lo más pronto en nuestra ayuda. En cuanto nuestro capitán 
supo en esta misma noche tal mensaje, estuvo al lado nuestro 
entre tres y cuatro horas de la mañana, pero los Corocotoquis 
no supieron que había más gente. Cuando los Corocotoquis 
vieron que había venido nuestro capitán, estuvieron muy tristes, 
pues no habían pensado otra cosa [sino que] ellos nos tenían 
como vencidos a todos 538. Cuando todos estuvimos reunidos, 
nos mostraron buena voluntad, los Corocotoquis; a más no pu- 
dieron hacer otra cosa que esto, pues temieron por sus mujeres 
e hijos, como también por su lugar. En esto nos trajeron 
carne de venado, gansos, gallinas, ovejas, avestruces, antas, 
conejos y otra carne de salvajina y volatería, que no puedo 
describir toda en esta vez, sino que yo lo dejo de lado; grano 
turco de trigo 532 y raíces y otras wuertzl hay en abundancia 
en ésta tierra, etc. 

Así quedamos ocho días en este pago y tomamos relación 
sobre los indios y el país; entonces nos avisaron de una nación 
que se llama Macasís 540, que estaban a ochenta leguas de ca- 
mino de estos Corocotoquis, (también) los Corocotoquis, los 
hombres, llevan en los labios una piedra azul redonda, ancha co- 
mo ficha de tablero; y sus defensas o las armas 5t! son dardos 
y arcos y flechas, a más paveses hechos de antas 4? o rodela. 


(538) Esta oración fué suprimida por los redactores, probablemen- 
te por la dificultad sintáctica a causa de la voz de alsz que el autor ha 
empleado indistintamente como plural de todos (alle) o como la con- 
junción comparativa de als. (como, en calidad de). Optamos por la se- 
gunda voz. Podría traducirse también *“que nos habían vencido a todos””. 

(539) durchkisch korn von waitz. El autor como harto de enumerar 
estos alimentos, habla con desaliño, pues “fgrano turco?” y “trigo?” 
denotan el mismo cereal; él los iguala a raíces y no sigue la enuncia- 
ción de otras ocasiones, de ahí su ““ete.??” final. 

(540) En la clandestina copia quedaron afuera estos párrafos sin 
que redactores ni posteriores comentaristas los echaran de menos (cf. 545). 

(541) wer oder waffen. No es desatinada la aposición. Si TI la hu- 
biere tenido cn cuenta no habría traducido ““arcabuces”” en poder de 
los indios, cf. 398 bis. 

(542) Annde. Los redactores leyeron ‘‘enten’’. E ennden; N Sam- 


del (?). TI sigue creyéndolos ““patos””. Utz es ageno a ello. Aquí Utz 
escribe” pabessa. ef. 458. 


y 
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(También) las mujeres tienen hecho 5¢t3 en el labio un pequeño 
agujerito 54t; tienen una piedra verde o gris hecha de cristal 
que meten en ese agujerito; (también) llevan estas mujeres 
un tipoy, que es hecho de algodón, es grande como una camisa 
pero || no tiene mangas; (también) las mujeres son muy lindas 
y no hacen otra cosa que coser para proveer la casa 54 bis, 
(también) quedan en la casa y el hombre debe ir al campo la- 
brantío para procurar el alimento que se necesita en la casa. 


[Capítulo 48]. De ahí marchamos hacia los sobredichos 545 
Macasís y tomamos guías 546 o aquellos de entre los Corocoto- 
quis que nos enseñaren el camino. Pero cuando vinimos a 
tres jornadas del lugar, se mandaron mudar los Corocotoquis y 
nos dejaron solos, pero ello no obstante nosotros realizamos el 
viaje y vinimos a un gran río 5% que se llama el río Macasís, 
es ancho de una y media legua de camino. Pero cuando | vini- 
mos al río, no sabíamos adonde podríamos cruzar esta agua. 
En esto [Dios nos] concedió su gracia divina que nosotros la 
pasáramos en esta manera especial 548: hicimos dos y dos una 
balsita 549 de palos y ramas y flotamos por el río abajo para 


(543) gemacht. E lce genacht (cosido) y Langmantel declara bar- 
barismo a este error de copista. Utz es ageno a clo. 

(544) lechlen (Loechleim). El copista de E escribió  ““rocrleim”?” 
(canutillo). Utz es ageno a esto. 

(544 bis) El autor empezó tras coser una nueva oración pero lue- 
go borra y escribe entre lineas la frase. 

(545) vorgenanden. Los redactores suprimen cl vocablo por la ra- 
zón apuntada, ef. 540, E lo trae pero ni Langmantel ni Lafone explican 
el contrasentido, que consiste en que estos aun no habían sido nombra- 
dos en sus textos. 

(546) gieen (pron. guien) españolismo suprimido por los redacto- 
res. 

(547) Este “gran río”? o Río Grande, el Guapay que según Ruy 
Díaz quiere decir, ““río que todo lo bebe””. Es un afluente del Madera 
y al sur de Cochabamba en tierra de los chiriguanos alcanza al meridia- 
no 63 de Greenwich y 18° Lat. S. El clandestino copista omitió el ad. 
jetivo de ““grande”” y así recibieron los redactores el párrafo, pues ob- 
servando sus procederes podemos creer que ellos no habrían suprimido 
esta voz determinativa que realzaba el cuadro. 

(548) mit der underschaiedt, cf. 234. 

(549) ein floesslein (ein Flosslein). Los redactores Leg el ar- 
tículo indeterminado ante la voz de balsista introduciendo así un error. 
No se trataba de una balsa para dos personas sino que dos parejas se 


D 
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que así llegáramos a la otra banda del río. (También) esta agua 
tiene buenos peces también hay 550 de los tigres muchísimos; 
(también) este río se halla a sólo cuatro leguas de camino de 
los sobredichos Macasís; en esto se nos ahogaron en esta oca- 
sión cuatro personas sobre una balsita. Dios les sea clemente 
y misericordioso y a todos nosotros. 


Después que nos acercamos a los Macasís hasta una buena 
legua de camino, vinieron los Macasís a nuestro encuentro y 
nos recibieron muy bien y comenzaron a hablar en español 
con nosotros. Cuando nosotros, los cristianos, notamos esto, 
que sabían hablar español, nos sobresaltamos muy rudamente 
por ello; les averiguamos a quien estaban sometidos y qué se- 
ñor tenían; ellos contestaron a nuestro capitán y a nosotros que 
ellos pertenecían a un noble de España que se llamaba Pedro 
Anzures 551, : 

Después que entramos en el pueblo [vimos que] ahí los 
niños y alguna gente entrè hombres y mujeres estaban llenos 
de bichos 552, 

Este bicho se parece a una || pulga y entra entre los dedos 
en los pies y adonde llega después, come hasta que deviene un 
gusano grande, igual a ese gusano que está en una avellana, 
pero se puede sacarlo bien a tiempo para que no haga ningún 
daño en la carne; pero si esto se omite, come a uno los dedos 


ayudaran; mientras dos hombres trabajaban, los otros dos vigilaban. 
Ni los redactores ni los traductores extrañaron que luego se ahogaran 
cuatro personas sobre una balsa. Agregarcmos que en la redaeción de 
esta y las precedentes oraciones fluye un algo como si se tratara de co- 
pias de apuntes. 

(550) nur eer fiel dice la edición de Mondschein, pero el MS trae 
nur seer viel, 

(551) Uno de los oficiales de Francisco Pizarro. Fué conquistador 
del territorio de los Chunchos entre el Beni y el Guapay (nota en TI.). 

(552) wieschen. El pique del Brasil, nigua en Guaraní (Sarcopsy- 
lla penetrans L.). La descripción es certera. La hembra penetra como 
dicho y pone sus huevos, pero sus larvas una vez adultas abandonan los 


, cuerpos, Originario de la América tropical ha sido llevado al Africa del 


Sur, donde los negros, según informes particulares, conocen este insecto 
con el nombre de Funza. Los redactores comprendieron la voz pésima- 


mente germanizada y la leyeron por Fisch (pescado). E cambió en (ran. 
bandija??. 


de los pies. Habría mucho que escribir sobre el bicho, etc. 
(También) desde nuestra ciudad Nuestra Señora de Asunción 
hay por tierra hasta este pago Macasís trescientos setenta y dos 
leguas de camino según la altura. 


Después de esto acampamos alrededor de veinte días entre 
los susodichos Macasís, cuando llegó una carta desde una ciu- 
dad en el Perú que se llama Lima, donde está el supremo lugar- 
teniente de su Cesárea Majestad, que se ha llamado de su nom- 
bre Presidente o licenciado de Gazca 553, que entonces había 
hecho cortar la cabeza a Gonzalo Pizarro e hizo decapitar a 
muchos otros nobles y villanos y aherrojar en las galeras por 
causa de que González Pizarro no'quiso estar sometido ni 
obediente y se había rebelado con la tierra contra su Cesárea 
Majestad; así el licenciado de Gazca le ha dado el pago por: 
parte de su Cesárea Majestad. (También) muchas veces uno 
hace más de lo que le ha mandado su Superioridad, para: que, 
él quede señoreando 554; tal cosa sucede todos los días en este 
mundo. Yo creo que si su Cesárea Majestad en propia persona: 
hubiere tomado preso a este susodicho Gonzalo Pizarro, le 
hubiere perdonado la vida, porque a uno le duele cuando se 
instituye dueño sobre los bienes de otro, pues esta tierra del 
Perú ante Dios y el Mundo había sido de Gonzalo Pizarro; 
pues sus hermanos, el marqués y Hernando Pizarro y Gonzalo, 
Pizarro han hallado 555 y ganado para ellos | la rica tierra ` del 
Perú, pues bien se puede decir que es una tierra rica el Perú, 


porque toda la riqueza que tiene su Cesárea Majestad viene del 


(553) Este relato referente al Perú ha sido suprimido por Hulsius 
Es tal vez lo único fundamental que podemos reconocer a este editor y 
traductor que arbitrariamente se dijo dueño del probable original de 
Schmidl. 

(554) Uso este verbo por ser de la época y frecuente en las proban- 
zas. | 

(555) gefunden. E trae el babarismo de erfunden (inventado). Si 
bien la dicción alemana de entonces debatía por la justa acepción de 
los prefijos; hoy debe decirse entdeckt. A renglón seguido se repite el 
caso de juegos de palabras por los redactores que varían en “(esta tie- 
vra (Reich) es una rica (reich) tierra””?. ef. 417; 527. Utz es ageno a esto. 
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Perú y desde Nueva España > y Tierra Firme; por eso que 
la envidia y el odio son tan grandes entre nosotros, que nadie 
admite al otro un bien alguno. Así ha sucedido también con. 
el pobre Gonzalo Pizarro; él ha sido un rey, después se le ba 
cortado la cabeza. Dios le sea clemente. Habría mucho que 
escribir de estos asuntos. No lo concede el tiempo. 


(También) en esta sobredicha carta [se] anunció que 
nuestro capitán Domingo Martínez de Irala, bajo pena de vida 
por parte de su Cesárea Majestad, no avanzara con la gente 
y esperara ahí entre los Macasís una ulterior disposición 296 bis 
pues el gobernador desconfiaba que nosotros hiciésemos una 
rebelión en el país y con los otros que se habían escapado y 
huido a los bosques y sierras (nosotros) hiciésemos una 
alianza entre nosotros. Esto hubiere sucedido también si nos 
hubiéramos reunido; y nosotros habríamos echado fuera de 
la tierra al gobernador. Así hizo el gobernador un convenio 91 
con nuestro capitán y le hizo un buen regalo, que nuestro 
capitán quedó bien contento y salvó su vida 5%; pero noso- 
tros no sabíamos nada de semejante proceder; si por acaso lo 
hubiéramos sabido, le hubiéramos atado las cuatro patas 55? a 
nuestro capitán y lo hubiéramos llevado al Perú; pero los 
grandes señores son malos y bellacos; donde [pueden] despojar 
a los pobres peones de lo suyo, lo hacen $60, 


(556) Nouespainnien. Execrable hispanismo, pero preferible al la- 
tinismo en E de Nove Hispaniam que confunde acusativo con ablativo. 
Los redactores: Nova Hispania. 

(556 bis) Efectivamente una Real Provisión de 4 nov. 1552 dispu- 
so que se suspendiere en el punto en que se encontraba la conquista y el 
descubrimiento del Río de la Plata, cf. 591. 

(557) Conpacht. Solecismo por el autor. F:compact; E, contract; 
N, Pact. En el manuscrito Utz usó la - C- latina. Mondschein trae por 
error la -c-. Al escribir voces no-alemanas el autor emplea mayúsculas 
por lo general, 

(558) Oración obscura en alemán, por eso también obscura en la 
traducción de Lafone Quevedo. 

(559) alle fuere (vier) o sea atado de pies y manos como el gana- 
do en el matadero. 

(560) Parece que los redactores omitieron el párrafo para enaltecer 
a Utz o evitar la sensibilidad de algún mandatario. Este alemán-ameri- 


91 


En esto mandó nuestro capitán cuatro compañeros al Pe- 
rú, al gobernador. De sus nombres un capitán se llamó Nuflo 
de Chaves, || el otro Oñate, el tercero Miguel de Rutia, el cuar- 
to Aguayo de Córdoba 561. Cuando los cuatro compañeros lle- 
garon al Perú, estuvieron en viaje un mes y medio y llegaron 


a la primera ciudad, ésta se llama Potosí, la otra ciudad es Ha- 
mada Cuzco,.la tercera es llamada Villa de La Plata, la cuarta 
capital es llamada Lima. Pero estas son las ciudades más prin- 
cipales 562 que hay en el Perú y las más ricas; pero fuera de 
ellas hay otras ciudades más, aldeas y lugares. 


Después que los sobredichos compañeros llegaron en el 
Perú a la primera ciudad Potosí, se quedaron los dos compa- 
ñeros Miguel de Rutia y Aguayo, que se habían enfermado y 
los otros dos, Nuflo de Chaves y Oñate, se sentaron en la 
posta 563 y fueron hacia Lima, donde vive y se maneja el 
gobernador del Perú. Cuando llegaron allí, recibiólos muy bien 
el gobernador y tomó relación de los dos compañeros sobre la 
tierra y otras cosas más que habían sucedido en Río de la Plata. 
Cuando el gobernador oyó todo esto, mandó a sus servidores 
que aposentaran a los dos compañeros y les dieren una buena 


cano les aparecería como un ““enfant terrible””, ef. también 73; 137; 
262; 395. 

(561) Este Nufrio o Nuflo de Chaves fué un destacado conquista- 
dor y en la historia económica del Río de la Plata debe ser recordado 
en unión con Miguel de Urrutia y Ruy Díaz como introductor del gana- 
do ovino y caprino al Río de la Plata. El citado Urrutía o Rutia fué 
oficial de Irala, a quien este al poco tiempo de la partida de Utz man- 
dó ejecutar. El Dr. Langmantel lo cree inglés tal vez por confundirlo 
con un Juan Rute, uno de los pocos británicos venidos entonces. Pedro 
de Oñate era sirviente de Cabeza de Vaca y lo traicionó a los conspira- 
dores segun los Comentarios, e. LXXIV. Pedro de Aguayo venido con 
Cabeza de Vaca y natural de Córdoba, fué uno de los guardianes de 
este adelantado que tenían orden de decapitarlo en la prisión en caso 
que se tratara de libertarlo por la fuerza. MS 948 BN. 

(562) El autor da los nombres de las ciudades como simple cnume- 
ración, pero no como puntos de ruta. El título de gobernador de Irala 
[MS 1235 BN] menciona “*aldcas, villas y lugares”?, y Utz parece ha- 
ber conocido la frase, si bien los autores hablan también de stetten, 
Flecken und Doerfer al determinar la población de un país, ef. 80. 

(563) ¿Sería de a caballo mudando de posta por el camino de los 
Inca? Ya abundaban los caballos en el Perú. 
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posada y que se les tratara bien "7". (También) el gobernador 
regaló al Nuflo de Chaves y al Oñate dos mil pesos o du- 
ros 565. También ordenó el gobernador a Nuflo de Chaves 
que escribiera a su capitán que aguardara y esperara disposi- 
ción ulterior | entre los sobredichos Macasís y que a éstos no 
les hiciésemos nada ni les tomásemos nada, sinó únicamente el 
alimento, pues nosotros sabíamos que tenían plata; a causa de 
que ellos estaban sometidos a un español, no pudimos hacer- 
les nada. En esto el correo 566 que llevaba las cartas, fué ace- 
chado 567 en el camino por un españól que se llama Berna- 
bé 568 por orden [[de nuestro capitán, que desconfió que ven- 
dría otro, capitán desde el Perú que gobernaría su gente como 
tal cosa ya estuvo ordenada. Nuestro capitán desconfió que ello 
sucedería, por esto él, nuestro capitán, envió al Bernabé a la 


ruta y le mandó que si era cosa que hubiere carta, que la to- 


mara sobre sí y la llevara consigo a los Carios 5%, comio esto ha 
sucedido. 


(564) possendieren, possada, dradieren. Tres hispanismos que los 
redactores cambian en galicismos (einfourieren) y latinismos (tractie- 
ren). 

(565) pessen. (lám. 8). Hispanismo suprimido por los redactores. No 
podía decirles nada duren, Clara se lec esta voz en el manuscrito, como 
aposición explicativa. Mondschein vuelve a escribir “*ducados??, ef. 165 
416 bis. 

(366) pottschafft (Botschaft) No se trata de un idiotismo hispa- 
no, pues también los autores usan este sustantivo que denota “*mensa- 
je 77 como sinónimo de la persona, embajador, mensajero, ete. 

(567) nidergelegt. Es difícil dar interpretación justa a este verbo 
Literalmente sería ““poner en el suelo””, Hulsius tradujo ““interceptus?” 

(568) parnau wie. (lám. 8). Tras las tres sílabas que debemos leer 
como una sola voz sigue un signo de puntuación equivalente a coma pero 
Mondschein lo coloca arbitrariamente entre segunda y tercera sílaba. Ren- 
glón seguido escribe Utz parnauewie en una sola palabra, pero Mondschein 
la corta en dos: Parnaue wie. Utz no escribió ninguna mayúscula en 
los dos casos. Los redactores han leído una sola voz: Parnawuie, Hul- 
sius también vió una forma casi igual. Hemos considerado por la die- 
ción de Utz que corresponde leer *“Bernabé”” y si se nos permite supo- 
ner, ereemos que se trata de un oficial de Nuflo de Chaves que como 
““Bernaué Sánchez”? estuvo con él en campaña por esas tierras (La Ar- 
gentina de Ruy Díaz de Guzmán III e. V.). 


(569) I. e. la ciudad de Asunción 


LÁMINA 8. 
La PALABRA DUROS Y EL NOMBRE BERNABÉ 


(dorso de la hoja 92 del original, escrita bajo señal de la cruz). 
Al fin de la séptima línea Aparece la palabra duren (duros) pero nó ducaten 
como leyeron los editores de 1554 y Mondschein en 1893. En la última línea 
se ve la voz parnau wie dividida en- dos por haber alzado la pluma a fin de 
colocar la tilde sobre la u alemana, tras ella sigue la vertical de puntuación. 
ef. notas 565 y 568. 
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[Capítulo 49]. En esto nuestro capitán hizo 57% tanto con 
la gente como que nosotros no podríamos quedarnos por más 
tiempo con los Macasís a causa de la provisión 571. Ha sido 
bien la verdad, nosotros no teníamos bastimentos para un mes 
en este lugar, pero si hubiéramos sabido que habíamos estado 
proveídos y provistos de un gobernador, no hubiéramos partido 
de ahí y nosotros bien hubiéramos hallado alimento y reme- 
dios 572, pero es pura picardía en este mundo. En esto regre- 
samos de nuevo hacia los Corocotoquis. (También) en posesión 
de estos Macasís hay una tierra fértil en granos y en frutas, 
también en miel, que no he visto en otros países una tierra 
tan fértil. (También) un indio toma un hacha y va al bosque 
y al árbol más próximo que él halla, el indio hacha sencilla- 
mente 573 un agujero en el árbol, entonces se derraman de ahi 
cinco hasta seis jarradas de miel tan pura como el aguamiel. 
(También) las abejas no pican y son muy chicas; uno puede 
comer de esta miel con pan o con otra comida; también se 
hace buen vino de ella, tan bueno como aquí en esta tierra lo 
es el aguamiel y a esto mejor | y más agradable para tomar 
que el aguamiel. 


Pero cuando vinimos a los sobredichos Corocotoquis ha- 


(570) machet de machen (hacer, aquí ““urdir?”). Compare Machens- 
chaft ardid, manganeta. Los redactores apelaron a otros verbos, sinóni- 
mos de ““causar””. El sargento Uz Alemán ha dejado en el tintero las 
desavenencias entre Irala y el **eomún?? que terminaron cn la renun- 
cia del jefe y el nombramiento de Gonzalo de Mendoza en su reempla- 
zo temporario hasta que la rebelión de Abrego aconsejó volver a dar 
el mando al jefe experimentado. 

(571) profiesion, Los redactores creyeron fuera el término sinóni- 
mo de ““abastimento?? pero el autor tuvo en cuenta que se hallaban en 
diferente jurisdicción adonde no alcanzaban "7 los provisiones”? o po- 
deres de los gobernantes del Río de la Plata; así resulta del contexto 
a renglón seguido. La voz de ‘í proveído’? (probiedo) es del citado tí- 
tulo de gobernador: ““proveydo governador””, cf. 562; 556 bis. 


(572) remedien. Otro apuro para los redactores. F cambió en ral. 
(consejo, expediente); N en ““bastimento””; E en el genitivo latino re- 
medi, cf. 324, 


(573) schlecht, antiguo adverbio que se conserva cn el moderno 
schechthin (sencillamente). Se entiende por el renglón siguiente que se 
voltea el árbol para sacar los panales. 
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bían huído todos con mujeres e hijos ante nosotros, pues des- 
confiaron que so les causara un detrimento *%74, pero hubiera 
sido mucho mejor que hubieren quedado en su localidad. 
(También) nosotros les enviamos recado con otros indios, para 
que regresaran de nuevo a su localidad 575 y no recelaran de 
nosotros, pues no les sucedería ningún mal, pero ellos no 
quisieron hacer caso de esto y en respuesta nos ordenaron que 
saliéramos de su pueblo, sino ellos marcharían con grandes 
fuerzas contra nosotros. 


Cuando supimos esto de los susodichos Corocotoquis, hici- 
mos nuestra ordenanza y marchamos contra ellos, pero algunos 
de nuestra gente 576 hicieron un requerimiento a nuestro ca- 
pitán para que no marchara contra los Corocotoquis, pues pro- 
duciría gran escasez en la tierra; cuando se tratara que se 
marchara desde el Perú al Río de la Plata, | no se tendría bas- 
timento, pero nuestro capitán ni el común o die Gemeine qui- 
sieron hacerlo y siguieron nuestro sobredicho propósito y mar- 
charon contra los Corocotoquis. Cuando estuvimos cerca de 
ellos a una media legua de camino, habían hecho ellos su real 
bajo dos cerros y bosques en cada uno de ambos costados 577 
para que si acaso nosotros los venciéramos, pudieren huir de 
nosotros, pero no les ayudaron mucho los cerros. Aquellos que 
encontramos debieron entregar el cuero 578 y ser nuestros es- 
clavos, así que ganamos en esta escaramuza cerca de mil per 
sonas, fuera de los que se han matado entre hombres, mujeres: 
y niños. 


(574) uberlast. En sentido estricto ““sobrecarga””, voz hoy inusual, 
Hans Staden también la emplea. Los redactores la suprimieron. 

(575) fleckhen. Se trata de una sola localidad, así también en E. y 
renglones abajo resulta la misma hacia la cual deben regresar pero La- 
fone en su traducción primero generaliza (a sus pueblos) y luego par- 
ticulariza (el pueblo), ef. 80, ete. 

(576) La única alusión por parte del autor a las desavenencias del 
común con su jefe, cf. 570. 

(577) alle peide seiten, idiotismo alemán de ““todos los ambos cos- 
tados?”. 

(578) boer her lassen, cf. 528. E trae har lassen y Lafone traduce 
como en la anterior ocasión, cf. 528. 


(60) 
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Después quedamos [nosotros| por dos meses 5"? en este 
lugar. No había sido un lugar sólo [| sino cinco 0 seis lugares 
reunidos 580. . 

(También) por entre toda la tierra no hicimos otra cosa 
que guerrear, hasta que vinimos a los dos buques, donde [los]. 
habíamos dejado ahí, como vosotros habéis sabido en la hoja 
ochenta y una. (También) en esta [entradaj980 bis hemos ga- 
nado hasta doce mil personas entre hombres, mujeres y niños, 


que debieron ser nuestros esclavos, así que yo por mi parte ho 


conseguido para mi unas cincuenta personas, hombres, mujeres 
y niños; y hemos estado en esta entrada durante un año y 


Y 


medio antes de venir de nuevo a los susodichos buques. 
Cuando llegamos a los buques "7" comunicó la gente que 
había quedado entonces sobre los buques-bergantines a nuestro 
capitán Domingo Martínez de Irala y a nosotros que un capi- 
tán que se llamaba Diego de Abrigo 287, que era oriundo de 
Sevilla en España 83, otro capitán que el Domingo Martínez 
de Irala había dejado en lugar an seiner stadt 58% para que go- 
bernara la gente y la mantuviere en la justicia, este capitán se 


(579) Como en otros lugares la forma adverbial de lang equivalen- 
te a “durante”? es traducido por Lafone por ““largos*”; de alí se ex- 
plican sus “largos meses”. , 

(580) Aquí parece que el autor quisiera hablar de ““barrios?”. Mo 
parece incorrecto el arreglo por los redactores en rr einen o seis veces 
más grandes que otros?”. Ruy Díaz en La Argentina (l. I cap. IV) 
describe estos indios: viven en galpones redondos, no en forma de pue- 
blos sino cada parcialidad de por sí. 

(580 bis) Falta en el manuscrito un sustantivo; lo completo con la 
voz de ““entrada??. 

(581) A principios de marzo de 1549, según la carta de Irala. 

(582) Casi el único nombre y apellido español eserito aproximada- 
mente correcto por Sehmidl como si lo hubiere tenido muchas veces a 
la vista. 

(583) Falta un predicado. Los redactores acomodaron a su modo. 

(584) jn lugar an seiner stad. Esto resultó embrollado para los re- 
dactores. Las dos primeras voces no las eritendieron y las omitieron 
Pero no comprendieron las otras tres voces que podían significar tanto 
tten su lugar”? como ““en su ciudad?”. Imposibilitados de consultar al 
autor, prefieren cambiar por ““en sus dos buques??; de ahí aparece 
Francisco Mendoza como comandante de los dos buques guardados por 
Pedro Díaz. Utz es ageno a esto. A renglón seguido se lee la frase 
““mantener en justicia??, cf. 180. 
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llamaba Francisco de Mendoza. Cuando en cse tiempo nosotros 
estuvimos ausentes, se suscitó un alboroto entre los dos capi- 
tanes y el susodicho Diego de Abrigo quiso gobernar solo; 
esto no quiso consentir 585 el otro capitán, el don Francisco. 
En esto se armó el baile de mendigantes 586 hasta que el Diego 
de Abrigo quedó dueño del campo y cortó la cabeza a don 
Francisco Mendoza. 


[Capítulo 50]. Y en seguida se alzó con la tierra el suso- 
dicho Diego de Abrigo y quiso estar en contra %87; (también) 
se fortificó en la ciudad y no quiso entregar la ciudad a nuestro 
capitán Domingo Martínez de Irala y no reconocerlo a nuestro 
capitán como su capitán general. ¡Ese Diego de Abrigo! 

Cuando hubo sabido esto nuestro capitán Domingo || Mar- 
tínez de Irala, dispuso y ordenó nuestro capitán que nosotros 
sitiáramos la ciudad, como lo hicimos entonces. Cuando los |. 
que estaban en la ciudad Nuestra Señora de Asunción y nos 
habían sitiado 588, 'esos que estaban en la ciudad al lado del 
capitán, vieron nuestra firmeza que habíamos acampado frente 
a la ciudad, les entró el terror y venían todos los santos días 58% 
ante nuestro capitán al campamento y pedían perdón a nuestro 
capitán. Pero cuando vió 5% que él no podia fiarse de su gente 
y era traicionado por sus [hombres] y tuvo recelo que noso- 
tros asaltáramos una noche por traición la ciudad — esto hu- 
biere sucedido en de veras — se aconsejó con sus mejores ami- 
gos y compañeros sobre quien quería partir con él fuera de la 
ciudad (que entonces hacer); entonces partieron con él de la 
ciudad cerca de cincuenta hombres de sus mejores amigos y 
compañeros (fuera de la ciudad) y por los otros que quedaron 


(585) consendieren, hispanismo, de ahí el uso de la -c-. 

(586) Pelea entre los mendigantes, a quienes se les arroja alguna 
dádiva. 

(587) beer sein. Difícil de traducir. Los redactores variaron en *f£mar- 
char en contra??. 

(588) El autor ha usado el verbo de sitiar (belegern) tanto como 
activo o pasivo de ““estar bajo sitio??. 

(589) teglichen Tag, pleonasmo de “*dia diario””. 
(590) I. e. Diego de Abrigo, 


(61) 
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en la ciudad ni bien pudo haber salido de la ciudad el Diego 
de Abrigo, ya lo supo por traición nuestro capitán. Así vinieron: 
a la mañana aquellos de la ciudad y le contaron al capitán 
y pidieron perdón el cual nuestro capitán, les acordó. 


En esto había huído el susodicho Diego de Abrigo hasta a 
treinta leguas de camino desde la ciudad Nuestra Señora de 
Asunción con los cincuenta cristianos [así] que nosotros no pu- 
dimos ganarle nada y nuestro capitán hizo la guerra entre ellos que 
ninguno estaba seguro contra el otro. Esta guerra duró por dos 
años seguidos; pues este capitán Diego de Abrigo no quedaba 
en ningún sitio, hoy aquí, mañana allí; pues daño que pudiera: 
hacer a nuestra gente, ese lo hacía, pues él era igual a un sal- 
teador de caminos. En total 5% si nuestro capitán quería estar 
en paz, tenía que hacer la paz con el Diego de Abrigo [| e hizo 
un casamiento por sus dos hijas y las dió a los dos primos del 
capitán Diego de Abrigo, el uno se llamaba Alonso Riquel, 
el otro Francisco de Vergara 5%. Cuando tal casamiento estuvo 
concertado, tuvimos paz entre nosotros 593, 


En esto me llegó una carta del factor de los Fugger?% 
en España en Sevilla que se llamaba Cristobal Raisser, como 
(se) le había escrito el Sebastián Neithardt por orden de mi 
hermano 59% si sería posible que se me ayudara para salir, co- 


(591) jn summa, tal vez hispanismo aquí, ef. 549. 

(592) Francisco Vergara fué un destacado capitán. Sus cartas de- 
muestran su espíritu progresista y Su experiencia de la tierra (MS 818 
y 819). Casó con Marina de Irala. Por Alonso de Riquelme, ef. 346. 
Otros dos yernos fueron Pedro de Segura y Gonzalo de Mendoza. Las 
mujeres eran mestizas. 

(593) El autor ignora que las desavenencias siguieron y trajeron la 
muerte de Abrego. Según diversas referencias de Ruy Díaz de Guz- 
mán en su Argentina, por varios decenios los conquistadores se distin- 
guieron por “ex-partidarios de Cabeza de Vaca o de Irala. 

(594) Por la grafía de Utz se nota que él pronunciaba este apelli- 
do casi a semejanza castellana: Fucar. Esta familia de banqueros pres- 
tó un apoyo grande a Carlos V, quien a su vez les concedió un rango 
casi principesco y hereditario. 

(595) Los redactores introdujeron tras la voz de “hermano?” las de 
“difunto Thoman Schmidlin”?. E Schmid. Hulsius produce Seh- 
midel y esta forma introducida a su versión pasó al mundo castellano 
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mo él lo hizo fielmente y ha estado empeñado en que yo obtu- 
vicre [la] carta 3% del susodicho señor Cristobal Raisser en el 
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LÁMINA 9. 


EL APUNTE EN UNA TAPA INTERIOR DEL ORIGINAL (V. INTRODUCCIÓN A. 1).) 


Anotación sobre la primera hoja del original dejada sin escribir al comienzo. 
La cruz al lado es Mamada. para la nota marginal que da el nombre del her- 
mano thoman selunidl escrita probablemente tiempo después. La primera le- 
tra constituye al parecer un ensayo de escribir una -D - mayúscula floreada 
en el artículo den (el) pero por falta de costumbre su autor escribe la si- 
guiente -e- como de comienzo de palabra en vez de la forma usada en me- 
dio de las voces. Observe la -e- en september en la misma línea ef. 595. 


y se impuso hasta cn Alemania. 


(596) Sin artículo a cstilo de la época, pues se decía "7" Brief emp- 
fangen (recibir carta, correspondencia, ete.). Los redactores estimaron 
tratarse de una sola carta, pero E introdujo un plural en este pasaje. 
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año mil quinientos cincuenta y dos y a veinte y cinco dias de 
julio en el día de San Jacobo "7", 


[Capítulo 51]. Cuando tal carta me ha llegado, he pedido 
en seguida a nuestro capitán Domingo Martínez de Irala que 
me diere licencia, pero él no quiso hacerlo primero, pero des- 
pués él debió considerar mi servicio y que yO había estado 
tanto tiempo en el país y al servicio de la Cesárea Majestad y 
había expuesto también en diversas veces mi cuerpo y vida por 
mi capitán Domingo Martínez de Irala y no lo había abando- 
nado nunca; él ha considerado esto y me ha dado permiso y 
también una carta para la Cesárea Majestad sobre lo que había 
ocurrido en el país y cómo iban las cosas en Río de la Plata, 
la cual carta para su Cesárea Majestad yo la he entragado a 
sus consejeros en Sevilla, que yo entonces a mis señores he 
dado relación y buen informe de la tierra 5%. 

Cuando hube arreglado todas mis cosas para el camino, 
tomé una amistosa licencia de mi señor capitán Domingo Mar- 
tínez de Irala || y de otros buenos amigos; a más llevé conmigo 
veinte indios Caríos que me [debían llevar] mi comida y otras 
cosas y aparejo necesario que yO debí tener en un viaje tam 
lontano, como vosotros Mismos bien sabéis qué es lo que: uno 
necesita. | 
En esto, alrededor de ocho días antes de este viaje, antes 


Lafone acertó en reducirlo al singular. Según Salazar (véase apéndice) 
Utz se dijo heredero de unos diez mil ducados, pero ¿a quién heredó? 

(597) Según la carta de Irala (de 1555) llegó en ese día Hernando 
de Salazar, hijo de Juan de Salazar, el mencionado antes y que acom- 
pañó a Cabeza de Vaca a España. El volvió en la expedición de Sa- 
nabria (hijo), que naufragó en la costa del Brasil. Salazar y un grupo 
de señoras y hombres fueron detenidos temporariamente por las autori- 
dades portuguesas. 

(598) La primera traducción castellana escribe: “después de dar 
“teuenta de todas las provincias ponderaba lo que yo había servido en 
“Cellas, habiendo llegado a Sevilla entregué yo mismo estas cartas al 
“Rey (sie) y le hice relación de todas estas regiones y sus circunstan- 
““cias lo más fielmente que pude’’. De esta ficción enlazada con ver- 
dad Utz no supo jamás. A nosotros nos basta saber que Irala lo distin- 
guió con alguna carta de representación, en cuanto a su contexto no 
hizo alusión en su carta de 1055. 
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de que yo iba a partir del país, vino ahi desde el Brasil uno, 
llamado Diego Díaz59 y trajo noticia que habría llegado 
desde Portugal al Brasil un buque de Lisboa, que ha pertene- 
cido al honorable y discreto Juan von Hielst, en Lisboa, un 
comerciante, el factor de los Erasmus Schetz 60° en Amberes. 


Cuando supe todas estas oportunidades, emprendí viaje y, 
[me] encomendé a Dios el Todopoderoso; me proveí de todo 
lo que entonces he necesitado, como vosotros habéis sabido y 
[que] encomendé a Dios el Todopoderoso y emprendí el viaje 
en el año mil quinientos cincuenta y dos. El día veinte y seis 
de diziembre, en el día de San Esteban, he partido de Río de 
la Plata desde la ciudad de Nuestra Señora de Asunción. Así 
he [partido] con veinte indios y dos canoas y he llegado a un 
lugar- que se llama Hieruquizaba y hay desde la ciudad hasta 
esta localidad veinte y seis leguas por tierra. (También) en este 
lugar Hieruquizaba vinieron hacia mí otros cuatro compañeros, 
dos españoles y dos portugueses “01, pero éstos no tenían licen- 
cia alguna de nuestro capitán. Así marchamos juntos desde 
Hieruquizaba y vinimos a un gran lugar que se llama Gua- 
ray 602 y desde el susodicho lugar Hieruquizaba hasta esté lugar 


Guaray hay quince leguas de camino; desde ahí marchamos en.. 


cuatro jornadas, esto es diez y seis leguas, y vinimos a un 


(599) Los redactores suprimieron el nombre y apellido. Entre los 
firmantes de una solicitud a Nuflo- de Chaves por sus soldados en el 
Chaco figura también un Diego Díaz Adorno. (apud Ruy Díaz de Guz- 
mán 1. III e. V.). El Dr. Lafuente Machain en sus "7 Conquistadores del 
Río de la Plata?” anota un Diego Díaz muerto por los indios en 1599. Por 
el recuerdo de Guzmán LIII cap. VIII, debe haber sido un buen solda- 
do y llamaría la atención al alemán. 

(600) Schetzen, genitivo del plural de Schetz. Los traductores olvi- 
dan esta circunstancia. 

(601) Según el manuscrito 1252 BN. se trata tal vez de un Juan Ro- 
dríguez de Coimbra. El otro sería Antonio Tomás, de Lisboa. Ambos ha- 
bían venido con Mendoza y fueron llamados por sus mujeres según Sala- 
zar. El Dr. Lafuente Machain cree al segundo el mismo conquistador de 
méritos que más tarde fué uno de los fundadores de Buenos Aires; pero 
ese era muchacho de quince años de edad al venir al país. 

(602) Warey, un puerto en la tierra del Aracare ahorcado. Los re- 
dactores cambian en Bareia y E trac Barey. La incomprensión de la 
fonética de Utz causó estos y los subsiguientes errores. 
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lugar que se llama Gueguareté “03; desde ahí marchamos por 
nueve jornadas, esto es cincuenta y cuatro leguas de camino, y 
vinimos a un lugar que se llama Guareté 60%, | Ahí quedamos 
por dos días y tuvimos que buscar bastimento y canoas para 
que viajáramos aguas arriba 605 por la Paraná por cien leguas 
y vinimos a un lugar que se llama Guingui 608; ahí quedamos 
cuatro días. Esto pertenece hasta este lugar a la Cesárca Mas 
jestad y es tierra de los Caríos. 


[Capítulo 52]. Ahora comienza la tierra del rey de Portu- 
gal, de los ‘Tupis. Ahora tuvimos que dejar las canoas y el 
río Paraná y tuvimos que marchar por tierra hasta los Tupís:, 
hemos marchado por seis semanas que [fuimos] por desierto, 
serranías y valles y que nosotros en frecuentes Ocasiones no 
pudimos dormir tranquilos ante los animales salvajes, esos son 
los tigres; y hay (también) desde el susodicho lugar de Guingui 
hasta estos Tupís ciento veinte y seis leguas de camino y estas 
naciones, los Tupís, estos comen sus enemigos, los unos a lbs 
otros. (Fambién) la gente no hace otra cosa que guerrear día y 
noche, los unos contra los otros y cuando vencen a su enemigo, 
entonces lo traen a su lugar, donde ellos están avecindados, co- 
mo aquí en esta tierra se acompaña un casorio. (También) 
cuando se le quiere matar a él, al prisionero o esclavo, se le 
hace también lo mismo y se le ofrece un gran festival, como 


(603) Gewarethe (pron. Gueguarete o tal vez Yaguareté en su fo- 
nética utziana) Y Gebaretha; E Gebareche. La primera grafía parece 
error de oído, la segunda lapsus calami. 

(604) Warede. pron. guareté). Los redactores en F: Bareda; E 
Barode; Hulsius: Barede. Las canoas serían destinadas al transporte de 
los esclavos llevados por los eristianos, según resulta de la carta de Sa- 
lazar citada y de las contradicciones en el contexto utziano. Los redac- 
tores confundieron los nombres y así traen el orden de Yaguarcté, Gua- 
ray, Guarcté. El manuscrito de E conservó el orden de Utz por cuyo mo- 
tivo me inclino a ereer que en F se trata de error parcial por los eopis- 
tas. 

(605) auff wertz. Los redactores y TI lo mismo. El copista en E 
comete el error de escribir abwerz (río abajo), pero el apéndice rectifi- 
ca (pág. 136 línea 21 de la edic. Alemana 1889). 

(606) Gingie (pron. Guingui) F Gienugia; E Gienge. Hulsius Gin- 
gie. Cabeza de Vaca nombra al puerto de **Gynjuy en tierra de Alaca- 
re?? (Información MS 914 BN). 
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se indicó arriba. 1 mientras este prisionero yace preso, se le da 
cuanto él pide mientras está prisionero. sea una mujer, para 
que tenga que hacer con ella, esa se le da o cualquier comida, 
la que su corazón desea, hasta que llegue la hora en que él debe 
morir 607, (También) estos Tupís no tienen otro solaz que 
guerrear, comer y beber y estar borrachos día y noche y bai- 
lar 608 y es un pueblo orgulloso, soberbio y altanero; y hacen 
vino del trigo turco; así quedan borrachos de este vino como 
allá afuera alguien que quisiera quedar borracho del mejor 
vino. || (También) estos Tupís hablan un idioma igual al de 
los Caríos; hay una pequeña diferencia entre ambos 60? en 


cuanto a la lengua. | 


Desde ahí marchamos a un lugar que se llama Carise- 
ba 610, Estos son también Tupís y estos Tupís guerrean con- 
tra los cristianos, también contra los otros Tupís, que son 
amigos de los cristianos. Así vine yo con mis compañeros en 
el día de Palmas ĉtt a un lugar a cuatro leguas de camino, 
pero yo comprendí que nosotros debíamos cuidarnos de los 
susodichos Carisebas; a este tiempo tuvimos gran escasez de 
bastimento, pero a pesar de ello quisimos seguir adelante, pero 
dos compañeros de entre nosotros no quisieron de ningún modo 
seguir marchando y sólo quisieron marchar al lugar, como lo 
hicieron, pero nosotros tres “12 y los indios que estaban con 
nosotros, no quisimos marchar con ellos. Así les prometimos 
los aguardaríamos, como lo hicimos, pero los sobredichos dos 


(607) El verbo cabal de “*morir”” fué trocado por los redactores en 
una expresión chata, ef. 255. Una descripción parecida se halla en el 
capítulo XVI de los Comentarios. 

(608) Aquí los redactores varían e introducen en FN la frase de 
epicurisch leben (vida epicúrea) que los copistas en E por lo parecido 
en la paleografía alemana leen ehebruechisch o lo enmendaron por des- 
conocer el autor la palabra latina. Utz es ageno a ello. 

(609) Por lo visto el autor poseía un buen conocimiento del idioma 
guaraní. 

(610) Renglones después este topónimo pasa a ser voz gentilicia. Crec- 
mos con Lafone que la voz puede poseer conexión con la de Carios. 

(611) I. e. doningo de Palmas. 

(612) El autor y los dos portugueses. Aquí el autor en contra de su 
hábito escribe en letras el número. 
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compañeros, ni bien pudieron llegar al pueblo, fueron muertos 
y comidos. Dios les sea clemente y misericordioso y a noso- 
tros todos, amén. 

Así vinieron aquellos indios hasta cincuenta hombres con 
sus armas y llevaban puestas las ropas de los cristianos; cuando 
vinieron ante nosotros a treinta pasos de «distancia, quedaron 
parados y hablaron a nosotros; y es hábito de los indios en 
la tierra que cuando él se queda [parado] y habla a la parte 
contraria, no tiene buena intención, como yo lo he reconocido. 
Así nos armamos también lo mejor que pudimos y les pregun- 
tamos adonde habían quedado nuestros compañeros; entonces 
ellos contestaron que estaban en el pueblo y que nosotros fué- 
ramos también al pueblo, pero nosotros no quisimos hacerlo. 
pues reconocimos bien su astucia. || En eso que nosotros no qui- 
simos ir con ellos, tiraron ellos con sus arcos contra nosotros. 
pero no se quedaron parados por mucho tiempo y corrieron 
en seguida a su lugar. En cuanto vinieron a su lugar, vinieron 
fuertes en más de seis mil hombres 43 contra nosotros; no 
tuvimos otro amparo para nosotros que un bosque que cra 
grande y nosotros los cuatro cristianos teníamos cuatro ar- 
cabuces con nosotros y alrededor de sesenta indios 61% ide los 
Carios que habían marchado con nosotros desde la ciudad de 
Nuestra Señora de Asunción. Así nos sostuvimos en este bos- 
que durante cuatro días y cuatro noches, que tiramos día y 
noche los unos contra los otros y en la cuarta noche salimos 
a media noche del bosque y partimos a escondidas, pues no 
teníamos mucho que comer; [si] hubiéramos quedado por más 
tiempo, ellos, los indios, hubieran sido entonces demasiado 
fuertes contra nosotros, ya que se dice con frecuencia: mu- 
chos perros [son] muerte de las liebres. 


(613) Los redactores redujeron la cantidad a 600, lo que parece razo- 
nable. Aquí fantasea Utz, pues no se comprende como dentro de un espe- 
so bosque él puede ealeular el número de enemigos. E conserva 6000. 

(614) De seguro se trataría de esclavos en poder de Utz y sus acom- 
pañantes, ef. 620 y carta de Salazar en el apéndice. No hay error de nú- 
mero como creyó Tulsius, que redujo la cantidad a 20. 
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Y desde ahí marchamos seis jornadas y vinimos a una na- 
ción que se llama Viaza 615, que nunca salimos de la selva sal- 
vaje, que en toda mi vida no he visto jamás semejante ca- 
mino, pues he viajado muchas leguas y he andado en idas y 
vueltas. (También) como no teníamos que comer en este ca- 
mino, nosotros los cristianos y los indios tuvimos que susten- 
tarnos sólo con miel y otras raíces y cardos (más) que hallá- 
mos en la selva; pues no teníamos el tiempo suficiente para 
que hubiéramos acechado o buscado carne de salvajina, pues 
recelábamos que los enemigos, los Tupís, siguieran y se apu- 
raran. 

Y cuando vinimos a los susodichos Viaza, acampamos 
durante cuatro días e hicimos bastimento para que tuviéramos 
que comer, porque no debimos llegar a la localidad, porque || 
nosotros éramos pocos, así que [debimos] recelar a causa de 
los indios 616, 

(También) en esta nación Viaza halláis un río que se llama 
Uruguay $17, y en este río hemos visto unas víboras grandes; 
una víbora que es larga como unos buenos catorce pasos y 
en el medio no se la puede abarcar, tan grandes son. Tales 
viboras o serpientes se llaman en su idioma indio Schue Eiway 
Thuescha 618, (También) estas víboras matan a los indios y 
615) Wiessache (pron. Viasaqué?) No es dado hallar la pronuncia- 
ción de lo que oyere Utz. Es el envíaza de Salazar y el Inbiassape de 
Staden, la región de Mbiaza en la provincia brasilera de Santa Catalina. 

(616) Acepto la introducción del paréntesis de Mondschein aun- 
que el verbo Schuchen (temer) tiene en el libro un parónimo (buscar). 
Aquí agregamos la nota que escrita sobre una hoja en 4° sin pagina- 
ción se halla inserta entre las hojas 101 y 102. 

La última oración puede ser vertida también como “'éramos po- 
cos que [no pudimos] buscar a costa de los indios??. 

(617) Vrquaie. FN trae la misma ortografía. Si bien se trata del 
ría Uruguay, el autor según la grafía ha oído Urcuaí (si la e la escribió 
por muda). El empleo de la q latina es extraña en sus grafías. 

(618) Los redactores cometen el error de escribir “*español”” en lu- 
gar de ““indio”” y así resulta la imposible palabra de la cual dice An- 
gelis: “feste nombre da la medida del ningún conocimiento que tenía 
del castellano este escritor y hasta qué punto estropcaba los nombres 
por su ortografía. ““ef. 268 Domínguez en TI hace constar que no hay tal 
nombre en español. Lafone no halla interpretación. Langmantel acierta al 


leer en la primera parte una relación con la voz tupi de Yubboya (o 
giaboya) que denota ““víbora””. Utz confundió su apunte como el lec- 
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comen también venados y antas y otros grandes animales 
salvajes más que hay allí en el país. Cuando éstos, sean gentes 
o animales salvajes, | quieren beber o bañarse o quieren nadar 
hacia la otra banda del río, viene la víbora o serpiente; (tam- 
bién) estira siempre la cabeza por sobre el agua y mira si 
puede agarrar un hombre o un animal salvaje y cuando un 
hombre o un animal salvaje quiere bañarse o beber, como yo 
he indicado antes, entonces esta víbora o serpiente viene na- 
dando bajo el agua hacia donde está el hombre o el animal 
salvaje y la víbora pega su cola alrededor de las piernas o cl 
cuerpo del hombre o del animal salvaje que están ahí en el 
agua y la serpiente los arrastra con ella bajo el agua y los 
ahoga y los come; y de esto yo y mis compañeros damos 
testimonio y otros cristianos más que han cstado ahí en esta 
tierra que es verdad lo de estas víboras o serpientes. Sehue 
ewaie katue, la víbora 61%, 

Así quedamos un mes en camino y vinimos a una gran 
localidad, que se llama Yerubatiba, y desde los susodichos, 
Viaza hasta la localidad de Yerubatiba hay cien leguas de ca- 
mino. Ahí quedamos durante tres días y estuvimos muy can- 
sados (estuvimos) en el camino, pues ya no teníamos qué 
[comer], así nuestro alimento en mayor parte no era otra 
cosa que. miel; también aquellos, los que teníamos con noso- 
tros 620, estaban muy enfermos DÉI. pues vosotros debéis bien sa- 


tor hoy ve en el contexto. La pronunciación correcta debería ser en su 
modo: Je agua catú. 

(619) Utz escribió primero en su manuscrito: (con puras letras ale- 
manas) sehue thueschay eiway, pero en seguida borra la segunda voz y 
agrega como tercera la de tluesech ca. Luego al final parece consultar 
su apunte y eseribe (con S mayúscula latina) Sue Ewaye y tacha am- 
bas voces para asentar las palabras como figuran en el contexto pero 
con S mayúscula latina en la primera y una E mavúseula latina en la 
tercera usando la -e- minúscula latina en sus tres últimos asientos. 

(620) Esta oración relativa fué suprimida por los redactores. Es a 
todas luces eufémica por los esclavos, llevados por Utz y sus compañe- 
ros, de ahí los 60 hombres, ef. 614. 

(621) Ekrannch. Buena expresión germana que los redactores cam- 
bian en el modismo ‘‘matlos’’ sin fuerza. Langmantel declara bavaris- 
mo a esta voz y con razón, pues también la usan Krafft y otros, 
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ber y pensar entre vosotros mismos lo que en un viaje tan largo 
y mala vida llevada, uno debe experimentar en cuanto a comer 
y beber y al descansadero %2?, pues uno debe llevar consigo su 
cama. La cama que uno tiene pesa cuatro o cinco h. 6?3 de 
algodón, está hecha como una red 621; ésta se ata en dos ár- 
boles; así se acuesta uno bajo el cielo azul en un bosque, pues 
si fuere cuestión que unos pocos cristianos marchan en con- 
junto por la tierra, es mucho más seguro se acuesten en un 
bosque que en las casas o lugares de los indios. 


Ahora marchamos hacia una localidad que pertenece a 
los cristianos, El Jefe que estaba en esta villa 25 se llamaba 
Juan Ramallo 626, A este pueblo quiero reputar como una casa 
de latrocinio. Fué nuestra buenaventura que el Jefe no estaba 
en casa y estaba con los otros cristianos que habitan en San 
Vicente, pues ellos, los cristianos, hacen en tiempos un conve- 
nio entre ellos. (También) los otros que viven en San Vicente 
y en otros pueblos cercanos son más || de cerca ochocientos 
hombres, que todos son cristianos y súbditos del rey de Por- 


(622) liegersthaedt. Voz hoy en desuso; indica “lugar donde ten- 
derse??, 

(623) Con los redactores lo supongo libras pero el signo alemán de 
entonces es diferente para esta medida de peso. 

(624) netz. No escribo *“hamaca??” por no haber llegado aun al país 
este término antillano. Los conquistadores decían '“redes??” y su uso era 
muy necesario. Formaban parte del comercio con los indios y constituían 
buen botín. Entre otros MS 945 BN, ef. 481. 

(625) stedlen, más adelante stettlen, “*pequeña ciudad?”. Los redac- 
tores substituyeron por “localidad?” (flecken), ef. 80; 407. 

(626) Raimelle (pron. Ramelle). F. Reinmelle. E Iaimunelle; Hul- 
sius lo afraneesa en Reinvielle. Jean Reimueille, Aquí el editor Monds- 
chein debía haber rectificado su afirmación errónea que se trataba de 
un francés y que los franceses mantenían un activo comercio allí, El 
confunde a los corsarios franceses que mantenían comercio ilícito con 
los tupis. Joao Ramalho era portugués, habitante de la costa del Brasil 
desde 1510. Era suegro de Gregorio de Acosta, el admirable colabora- 
dor de Caboto, Mendoza, Cabeza de Vaca y demás gobernadores del Río 
de la Plata, cuyo gran ascendiente sobre los indios a la llegada de Ca- 
beza de Vaca débese tal vez a ese parentesco, La familia de Ramallo 


fué la fundadora de S. Pablo do Brazil (vide TI, Lafone Quevedo y 
comentarios de Ei. 
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tugal 627. Y este Juan Ramallo no quiere estar sometido al rey, 
de Portugal o a su lugarteniente del rey en ese concepto, pues 


él dice y declara que él ha estado cuarenta años en esta tierra 
en Las Indias y la ha habitado y la ha ganado ¿porqué no ha, 
de gobernar él la tierra como cualquier otro? Por eso se hacen. 
la guerra entre ellos, pues si este Juan Ramallo quiere [tener] 
reunidos cincuenta mil iudios, puede juntarlos en un día, tanto, 
poder tiene él en la tierra, mientras ni el rey ni sus lugarte- 
nientes pueden reunir dos mil indios 628, 

Ahora debo decir también que sus hijos "99. los del sobre- 
dicho Júan Ramallo, han recibido bien a nosotros los cristianos, 
pero ello no obstante, tuvimos mayor recelo entre ellos que 
entre los indios. Ahora, como esto ha salido bien, damos gra- 
cias a Dios el Todopoderoso. 


[Capítulo 53]. Ahora [nosotros] seguimos adelante a una 
villa que se llama San Vicente y desde la sobredicha localidad 
hasta esta ciudad de San Vicente hay veinte leguas de camino, 
Así hemos [llegado] el día trece de junio 630 en el año mil qui- 
nientos cincuenta y tres en el día de San Antonio y ahí hemos 
hallado un buque de Portugal que había cargado azúcar y palo 
de Brasil, también algodón | y este buque ha pertenecido al (al) 
Juan von Hielst, el factor del flos] Erasmus Schetz 63 en 


(627) Los redactores o su copista no vieron el signo de puntuación 
que en el manuscrito se halla ante esta conjunción. De ahí estos cristia- 
nos resultaron en sus textos simultaneamente súbditos del Rey y de Ra- 
mallo. 

(628) Por falta de atención Utz escribió tras el número la voz de 
“£mil*? en letras y no volvería a leer la página. 

(629) Seine sunn... haben. Los redactores sin fijarse en el plural 
del verbo colocan al sujeto en singular. La voz de sunn es escrita por 
Tucher y otros autores de la época. 

(630) F equivoca en **julio”?”. E conserva junio. Juan de Salazar en 
su carta (30 junio 1553) los acusa de haber traído esclavos y no debe- 
mos ponerlo en duda; era uso corriente entonces. Salazar no omite jui- 
cio alguno sobre este ““alemán uz”? pero lo sabría adicto a Irala. Por 
Sehmidl conocería Salazar el arribo de Juan de Sanabria, pues en la 
carta escribe que ha sabido su llegada a Asunción. 

(631) Erassmusz Schetecn. En dativo, pero Utz no declina la prime- 
ra voz por su desconocimiento del Latín. F: Erasmo; N Erasmi en ge- 
nitivo posesivo. E lee ersam (honorable) en lugar de Erasmo y así tu- 
vo que traducir Lafonc. 


Lisboa. El Juan von Hielst tiene también su factor en San Vi- 
cente que se llama Pedro Rossel. | (También) estos señores, los 
Schetz, tienen en unión con Juan von Hielst muchos lugares y 
aldeas que están en esta tierra y les pertenecen 632, (también) los 
señores hacen azúcar en la tierra durante todo el año. Así me 
recibió muy amistosamente el sobredicho Pedro Rossel y me 
hizo gran honor y amistad para que yo fuere transportado, 
y partiere lo más pronto. Así pidió 5% también al capitán que, 
me tuviere por bien recomendado (dejara) ante él como este, 
patrono hizo después, yo no puedo decir otra cosa. 


(También) nosotros quedamos en esta ciudad de San Vi- 
cente durante 11 días y nos aprestamos con comida y bebida 
y otras cosas más que hay que tener sobre el mar; (también) 
hemos estado en viaje desde la ciudad de Nuestra Señora de 
Asunción hasta esta ciudad de San Vicente en el Brasil durante 
seis meses y hay buenas cuatrocientas setenta y seis leguas de 
camino. 


Cuando estuvimos proveídos y aparejados con bastimento 
y otras cosas más, nos pusimos en (en) viaje y parti[mos] 
634 desde la ciudad de San Vicente en el año mil quinientos 
cincuenta y res näi y en el día veinte y cuatro de junio, en 


(632) die jennen zugehoere. Los redactores cambian esta oración re- 
lativa en un adjetivo zugeherig (perteneciente) que TI y Lafone Queve- 
do confunden con zuckerig (azucarero) y de ahí las ““aldeas azucareras ?? 
de estos dos traductores. En cuanto a Pedro Rossel es acusado injusta- 
mente haber sido inicuo y no haber admitido a Stader en su buque. Sa- 
lazar en cambio pondera la acción de este flamenco que en su ““carave- 
lón’? mandó recojer toda la gente náufraga mujeres, niños, doncellas 
acampadas en la costa y en dos viajes la trajo a S. Vicente; carta de 
25 ¡junio 1553. MS 125 BN. 

(633) padt (bat). FN promoviert (aquí latinismo) pero E trae el es- 
pañolismo **promediert*?. Podría suponerse aquí la intervención de algún: 
conocedor del castellano, pues el verbo ““promediar*” no tiene igual en 
los demás romances ni existió un verbo latino promediare. Pudiere fue- 
re lapsus calami por provediert (algún italianismo). Las incorrecciones 
del contexto de E autorizan a desechar tal cosa. Más que probablemente 
se trata de un error de lectura de la voz de promoviert. 

(634) Con Mondschein completo también “partí?” en ““partimos??. 

(635) jm 1558 jar. Giro escrito por Utz con letra clara. Los redac- 
tores latinizan en anno 1553 anno domini. Utz es ageno a este pleonasmo. 
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el día de San Juan. Así aconteció en este tiempo, que nosotros. 
estuvimos durante catorce días en el mar o Océano, que nun- 
ca tuvimos un viento bueno, sino siempre tormenta y horrible 
tempestad, que no sabíamos donde estábamos; así se nos 
‘quebró el mástil en el buque, que tuvimos que volver a tierra. 
(También) nuestro buque en el cual viajábamos, hacía mu- 
chísima agua; así tuvimos que navegar || hacia tierra y vinimos 
a un puerto o bahía, como se los llama 635 bis. Y la ciudad que 
[hay] en ese puerto se llama Espíritu Santo. La ciudad está si- 
tuada en el Brasil en Las Indias y pertenece al rey de Portugal; 
(también) hay cristianos en esta ciudad y con sus mujeres e 
hijos hacen también azúcar y todos son portugueses y tienen 
azúcar y algodón, también palo de Brasil y otras materias 
más que se las encuentra ahí en el país. 

También en estos parajes del mar entre San Vicente y 
Espíritu Santo se encuentran con máxima frecuencia 636 las 
ballenas o walfisch y hacen gran daño en el mar. Cuando se 
quiere viajar con pequeños buquecitos en ida y vuelta desde 
un puerto al otro, vienen entonces ellas en cantidades y pelean 
entre sí, las ballenas o walfisch; también ocurre que en algunas 
veces, cuando llegan a un buquecito, hagan zozobrar al buque- 
cito junto con las gentes; (también) los buquecitos no son tan 
chicos, siempre son más grandes que aquí en el país los gran- 
des altos naos o buques y más grandes 637, También se nota que 
una ballena o walfisch vomita y arroja por su boca una can- 
tidad de agua que puede caber en un buen barril de Franco- 


(635 bis) porden oder haffen. Utz traduce el primer término. 

(636) Había allí tantas ballenas que el Rey de Portugal Alfonso 
VI dió en arrendamiento su caza por tres años en 43.000 ducados. 
(apud Ternaux). 

(637) hohen nauen. Mondsehcin cree deber leer Hohenauen que se- 
rían unos buques transportadores de sal sobre el Danubio pero del manus- 
crito deduzco otra cosa. Lo mismo que Krafft y otros Utz empleó el tér- 
mino germanizado de ‘‘naos’’ en forma de “ónauen”? pero apenas tra- 
zara la voz, recordó que la generalidad no entendería este término y así 
borra la conjunción copulativa poniendo en su lugar la disyuntiva o se- 
guida por la palabra *“buques”?. Los redactores suprimieron la palabra 
“altas”? y aceptaron la de ““nauen”? que leerían, como latinismo “na 
ven’? (navíos). s 
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nia 638; ese arrojar lo hace a cada momento, pues no hace 
otra cosa que meter la cabeza bajo el agua y la vuelve a alzar 
afuera; eso lo hace día y noche y quien lo ve en el agua cree 
que fuere un montón de piedras reunidas; habría que escribir 
mucho de este pez. || También tenéis muchos otros grandes pe- 
ces y maravillas del mar que no es de escribir o de decir. | 
(También) hay otro pez grande que en su [sentido] espa- 
ñol se lama pez-sombrero 4% que se debe decir en su [sen- 
tido] alemán pez de un sombrero de sol; no es de escribir 
ni contar de este pez de cuan poderoso y forzudo gran pez es; 
y en algunos lugares hace gran daño a los buques, pues viene 
con tal ímpetu contra un buque cuando no hay viento y el 
buque está inmóvil — no puede ir ni para adelante ni para 
atrás — y él pega con tal fuerza contra el buque, que éste 
tiembla todo 5%, Entonces hay que echar en seguida desde 
el buque al mar uno O dos grandes toneles y cuando el pez 
percibe los toneles, deja el buque y juega con los toneles. 
(También) hay otro pez grande; ese se llama en español 
pez - espada, que es a decir en su (sentido) alemán: fisch- 
messer o Schwertmesser 641; éste hace mucho daño a otros 


(638) Lafone Quevedo traduce “(de Francia”? lo que no correspon- 
de. Angelis trae “cuba francesa??. TI eseribe correctamente: frankish 
barrel. 

(639) pesche sumere corruptela de ‘‘pez sombrero??, Los redacto- 
res suprimieron la voz de pez dificultando con ello la comprensión del 
párrafo, cf. 56. Lagmantel explicó como de “Czémora?? por la presun- 
ta acción del pez sobre las embarcaciones, ef. 56. 

(640) erziedert (erzittert). El copista de E se equivoca y escribe 
““erpitmet”?, pero en lugar de tacharlo agrega en seguida la acepción 
correcta. Langmantel transcribe sin el menor comentario y no se anima 
declararlo ‘‘bavarismo’’ en esta, pero en la Villinger Chronik (1495- 
1533, pág. 256) aparece el verbo de herpidmen, sinónimo de ““temblar??. 

(641) pesche speide. Según su sistema debía haber escrito spaide 
por la a larga, ef. 57. Aquí se ha producido una completa confusión en las 
expresiones del autor. La voz de pez espada se forma cn alemán eon geni- 
tivo sajón de manera que el genitivo de espada aparece primero y luego la 
de pescado. Utz debía haber escrito Schwertfisch oder Messerfisch, pero 
en su mente acriollada escribe en una sola voz las palabras Fisch (pez) 
y Messer (cuchillo) o sea Fischmesser pero eso significa cuchillo de 
(servir) pescado. Y ya trascordado quiere corregir y dar la justa pala- 
bra de Sehwertfisch y cae en el error de Schwerimesser (cuchillo de 
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grandes peces. Guando pelean los peces entre ellos es lo mismo 
como cuando aquí en el país dos caballos bravos vienen el uno 
contra el otro y saltan el uno contra el otro. Es divertido verlo 
en el mar, pero cuando los peces pelean entre sí. se aproxima 
generalmente una gran tempestad en el mar. (También) hay 
otro gran pez malo, que en lo de lidiar o pelear está arriba de 
todos los peces, éste se llama en su (sentido) español pez de 
sierra y en [[su (sentido) alemán Saegefisch 642 y muchos otros 
peces más de que en esta vez no se ha de escribir más, y otros 
puces voladores y también otros grandes peces más, que se 
Haman toninas. 


[Capítulo 54). Ahora nos dejamos de los peces que hay 
en el mar. Y hemos estado durante cuatro meses sobre el mar 
que no vimos tierra ninguna OI y navegamos día y noche y 
en todo tiempo hemos llevado buena derrota 64t desde el suso- 
dicho puerto de Espíritu Santo y vinimos a una isla que perte- 
nece al rey de Portugal y se llama Isla Tercera. Allí tomamos 
otra vez bastimento fresco de pan, carne, agua y otros aparejos 
necesarios que entonces necesitábamos en nuestro buque: y 
quedamos en esta isla por dos días. 

Desde ahí partimos hacia Lisboa y estuvimos catorce días 
en viaje desde la sobredicha Isla Tercera y llegamos en el año 
mil quinientos cincuenta y tres y en el día treinta de sep- 
tiembre en el día de San Jerónimo a Lisboa. (También) 


espada). Ni los redactores lo corrigieron ni los comentaristas lo han 
explicado. TI ha traducido correctamente knife fish. Esta página no 
trac corrección alguna como si no la hubiere relcído el autor. 

, (642) pesche de serre. Los redactores no cambian esta ortografía 
pero el copista en E escribe de serre pesche y ut supra no enmienda. 
Lafone no comentó esta errónea grafía pero suprime la preposición 
"7 do"), Utz escribe bien Sach fisch (Saegefisch) evitando el orror de la 
nota precedente, ef. 58. 

(643) En realidad fueron 3 meses con 6 días. 

(644) alzait guet haben gefuert (allzeit gut haben gefuehrt) se re- 
fiero a la buena derrota que no cerraron jamás, pero los redactores leen 
en guet el sinónimo de Gueter (cargas) y varían en forma que resulta 
que *“conducian carga”. Para esto sacrificaron el adverbio temporal de 
allzeit (en todo tiempo). Y lo repite pero Hulsius como en todos los 
casos dudosos omite. 
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esta sobredicha isla Tercera es una linda gran localidad 9 y 
plantan vides y cereales y [hacen] diversos negocios que hay 
allá. Cuando vinimos a Lisboa quedé yo durante catorce días 
en Lisboa y se me murieron dos esclavos o indios 646 que yo 
había traído conmigo desde la tierra. Desde ahí marché por 
posta546bis hacia Sevilla y llegué en seis días a Sevilla y hay seten- 
ta y dos leguas de camino desde Lisboa a Sevilla. Ahí quedé 
en Sevilla durante cuatro semanas hasta que estuvieron apare- 
jados 


jlos buques que debían viajar hacia Amberes; y desde 
Sevilla he partido por agua y vine en dos días a una ciudad 
que se llama San Lucas y pernocté allí. De ahí marché por 
tierra en una jornada y vine a otra ciudad que se llama Puer- 
to Santa María; de ahí viajé por agua ocho leguas de camino! 
y vine a una ciudad que se llama Cádiz, donde estaban los 
buques holandeses que iban a viajar hacia los Países Bajos y 
eran estos buques alrededor de veinte y cinco buques grandes, 
a los cuales se los llama urcas 6%, | 

Así entre los veinte y cinco buques había un lindo y gran bu- 
que nuevo que no había hecho más que un solo viaje desde Ambe- 
res hacia España. Así vinieron los comerciantes alemanes? bis 
hacia mí, aconsejaron que yo debía viajar sobre ese buque; y el 
palrón se llamaba Enrique Schetz, de Amsterdam, y este pa- 
trón cra un hombre muy cumplidor y bueno. Después que 
hube concertado con el capitán todas mis cosas y estuve arre- 
elado por el pago del pasaje y comida y otras cosas que hay 


(645) stat, cf. 13; 49. Los redactores suprimicron todo el párrafo. 
Se trata de un apunte que aquí aparece fuera de su lugar. 

(646) Para todos los conquistadores del Plata la voz de ““indio??” 
era sinónima de ““eselaro??, como ““esclaveria”” indicaba a la ““tribu?”. 
Así hablaba entre otros el capellán Paniagua MS 946 BN. ef. 502; 51%. 

(646 bis) per posta. Según la frase indicaría la prisa antes que el me- 
dio. Utz escribió en abreviatura ““p posta?” llevando la p una raya 
transversal que indica una r pero deja en duda si él dijere "ner"? 
o E 

(647)  huelchken. Voz holandesa que especifica a buques pesados de 
carga y pontones. Es extraño que el autor describa estas urcas recien en 
este capítulo, ya que él debe haber venido en la urca flamenca men 
cionada en las probanzas. 

(647 bis) Bajo esta voz puede entenderse también a los flamencos, 
Los redactores la suprimieron, tal vez por esa consideración. 
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que tener en semejante viaje; y en cuando yo y el capitán 
estuvimos acordados y convenidos 618 me apresté en la misma 
noche e hice llevar al buque todos mis petates 19 de vino y, 
pan y otras cosas para matalotaje, también loros y otras cosas 
que yo había traido entonces desde las Indias y convine ese mis- 
mo anochecer con el capitán que me avisara cuando él quería ir 
a bordo. Así él prometió a mí y a mi buen amigo Juan Po- 
dien 650 que vive en Cádiz, que él no viajaría sin mi y me avi- 
saría. Para mi || buena suerte el capitán había bebido en exceso 
en esa noche, así que olvidó de mí en mi posada. Entonces) 
alrededor de las dos horas antes del día el piloto que entonces 
gobierna el buque, dispuso que se levara anclas; él quería par- 
tir, como lo hizo entonces; y cuando era de mañana, que yo 
me levanté, ya estaba el buque a una gran legua de camino 
de la costa. Cuando yo supe y vi esto, no tuve más remedio 
sino que debí buscar otro buque, como lo hice y vine a otto 
buque y tuve que satisfacer al patrono tanto como había dado 
al otro capitán. Después tuvimos que navegar en seguida en el 
buque y debimos partir con los otros veinticuatro buques y tu- 
vimos buen viento por tres días. En cuanto habían pasado los 
tres días vino un gran viento contrario contra el cual no pudi- 
mos realizar nuestro viaje y quedamos aún con gran peligro 
por cinco días, que creíamos que el tiempo cambiaría, pero 
cuanto más tiempo demoramos, tanto más tempestuoso el 
mar y no pudimos sostenernos sobre el mar por más tiempo y 
tuvimos que regresar por el camino por donde habíamos 
partido. 


Ahora hay la costumbre sobre el mar que los marineros y 
patronos hacen 651 un capitán general, al cual se lo llama em 


(648)  conserdiert. Los redactores cambiaron en el latinismo de pac- 
tiert. 

(649) plunder werchk, cf. 402. Lafone Quevedo escribe ““botín?”. 

(650) Suprimido por los redactores. La frase ‘‘buen amigo?” indica 
tal vez al dueño de la posada al uso de aquellos tiempos, Staden también 
recuerda de su fondero alemán en Lisboa. 
(651) ef. 290. 
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152; éste gobierna todos los buques; y lo 


español «almirante a 
que él quiere que se haga sobre el mar, eso lo deben hacer Jos 
inguno se || apartará. 


patronos y prestarle un juramento que n 
del otro, porque Su Cesárea Majestad ha ordenado que no de- 
ben viajar menos de veinte buques desde España hacia los 
Países Bajos, a causa del rey de Francia porque 65 ahora guc- 
rrean entre ellos. Así es también la costumbre en el mar que 
ningún patrono debe viajar [más allá] de una legua de camino 
del otro y cuando sale o entra el sol, los buques deben reunirse 
y los buques deben saludar al almirante con tres o cuatro tiros 
todos los días por dos veces. 

(También) por su parte, el almirante debe [tener] en su 
buque dos linternas, hechas de hierro; ésto se llama un farol. 
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éstas debe dejarlas encendidas durante toda la noche | y las co- (68) 


loca atrás en el buque, así todos los demás deben navegár tras 
la luz y no deben distanciarse O navegar por separado. (Tam- 
bién) el almirante a su vez dice todas las noches a los marine- 
ros qué camino [él] piensa seguir, para que en caso que viniero 
una tormenta sobre el mar, ellos sepan qué camino O viento 
ha tomado el almirante, para que no se pierdan los unos de 
los otros. 

Después que nosotros tuvimos que volver por la tempestad 
como conté antes, fué ese buque de Enrique Schetz, ese que 
entonces me había dejado en tierra en España y tenía mis pe- 
tates; ese mismo buque estuvo en el último lugar de todos 
los demás buques y cuando llegamos a la ciudad de Cádiz 
cerca de una legua de camino, era obscuro y de noche, así tuvo 
que colgar el almirante sus linternas para que los otros patronos 
supieren || cómo seguirle. 


(652) almierande, F almirande, E almernando. Voz entonces igno- 
ta a los alemanes. El autor abrevia después suprimiendo la primera sí- 
laba creyéndola tal vez artículo. Así también se confunde Fernando de 
Oviedo y escribe garroba por” algarroba, XXIII núm. XII. 

(653) weil conjunción causal. Los redactores escriben la forma ad- 
verbial dieweil. Lafonc entiende un sustantivo die Weile (el rato, 
demora, ete.) y ahí su versión: ‘‘mientras duraba la guerra entre ellos”?, 
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Cuando vinimos a la ciudad de Cádiz, cada patrono largó 
su ancla al mar y el almirante retiró su linterna 654, En es- 
to se hizo en tierra una lumbre en toda la mejor inten- 
ción, pero resultó lo peor para el buque de Enrique Schetz. 
Cuando fué hecha la lumbre al lado de un molino a un tiro de 
arcabuz de Cádiz, navegó pues el susodicho Schetz en dere- 
chura hacia la lumbre, pues él creyó que era la lumbre o la, 
linterna del almirante, y cuando llegó con su buque cerca de la 
lumbre, chocó con fuerza contra las rocas que estaban o yacían 
en el mar. En cuando vino contra las rocas, hizo cien mil pe- 
dazos a su buque; gentes y carga fueron a pique antes de pa- 
sar un medio cuarto de hora y no quedó ninguna pieza con 
otra y se ahogaron veintidos personas; sólo se salvaron el pa- 
trono y el piloto sobre un gran palo 655. (También) se hundie- 
ron en el agua seis cajas con oro y plata que pertenecían a la, 
Cesárea Majestad y otra gran mercadería más que perteneció 
a los comerciantes. Por esto yo doy gracias a mi Salvador y 
Redentor, loor, honor y gracias que El me ha protegido y am- 
parado para que yo no navegara sobre el mismo buque. 


[Capítulo 55]. Después de esto hemos estado surtos por 
dos días en Cádiz y en el día de San Andrés hemos partido 
de nuevo desde Cádiz hacia Amberes; entouces nos sobrevino 
en este viaje una gran tormenta y tempestad que los mismos, 
patronos dijeron que durante veinte años seguidos que ellos | 112 
habían navegado, no habían visto jamás tan horrible tempes- 
` tad ni oído que ella hubiere durado tanto tiempo. 


Cuando vinimos a Inglaterra a un puerto que se llama, 
Wight, todos nuestros buques no tenían ni una vela 656, esta 


A (654) Almierando sein (almirante sus), así también FN y tal vez 111 
en el manuscrito de E, pero en la impresión de E 1889 el tipógrafo 
equivoca el espacio y trae Almierandos ein (del almirante uno) y de ahí 
menciona la traducción de Lafone “'un farol””. 

(655) groessen pawem. Sinonimia un mástil. TI: thick tree. Lafo- 
ne: “grueso (sie) madero”?. Ambos confunden gross. 

(656) welle; españolismo de vela. Su plural *“wellen*” equivaldría 112 
a **wollen”” (quieren) usado por el autor, pero también con Willen (vo- 
luntad) en la corrupta de Wellen; de ahí se explican las diferencias en 
los textos de E y N. 
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es una lona que se extiende (pone) en el mástil, ni cabos, ni 
mástiles, ni ya la menor cosa sobre los buques (tenía), 
pero si el viaje hubiere durado mayor tiempo | no se hubiere 
salvado ninguno de los veinte y cuatro buques. 

A todo esto se han hundido en el día de Año Nuevo en el 
año mil quinientos cincuenta y cuatro y 657 en el día de Todos 
los tres Reyes, ocho buques con gentes 6% y carga, que ba 
sido una terrible horrorosa cosa de ver que ni un solo hombre, 
de los ocho buques se ha salvado y se han perdido estos ocho 
buques entre Francia e Inglaterra. Dios quiera conceder a los, 
cristianos que en esta ocasión se ahogaron y murieron su gracia, 
y misericordia y haberlos aceptado en gracia divina. 

Así quedamos cuatro días en este sobredicho puerto Wight, 
en Inglaterra y desde ahí navegamos hacia Brabante y vinimos, 
en cuatro días hacia Amberes [a] Arnemuiden 65%, que es una 
ciudad en Zeeland, donde están surtos 659bis los grandes [bu- 
` ques] y hay desde esta localidad de Wight hasta Arnemuiden 
setenta y cuatro leguas de camino y desde ahí navegamos [no- 


sotros] hacia Amberes y hay veinte y cuatro leguas desde Ar- 
nemuiden hasta Amberes y llegamos el veinte y seis de enero 
en el año mil quinientos cincuenta y cuatro. 

A Dios loor, honor y gracias en eternidad que El me ha, 
concedido un feliz viaje 660, 


D 


[FIN] 


(657) Aquí se le quedó en el tintero al copista de E la conjunción 
-y- y Langmantel sin notar que en el apéndice resulta que según F se 
trata de dos días diferentes, supone que ambas fechas coinciden y anota 
que antiguamente al día de los Tres Reyes se le decía también el de 
Año Nuevo, pero aquí Utz ha escrito claramente con referencia a dos 
días. Lafone acertó en no repetir esa observación. 

(658), leidt (Leute). Lo mismo FN pero el copista de E escribe 
leib y así se explica la versión de Lafone de ““con vida y hacienda?”?. 

(659) Annttorff Armuen. El autor indica el rumbo. En vez de intro- 
ducir el paréntesis podría yo haber separado las dos voces por un 
guión. Los redactores suprimieron la primera voz por incomprensión de 
que el libro de Utz es índice de derrotas. Se trata de la ciudad de Ar- 
nemuiden sobre la isla Walehen en la provincia belga de Seeland. 

(659 bis) El mismo hispanismo como en nota 83. FEN lo cambian. 

(660) Al terminar la obra E ha agregado un Finis. 
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Los lectores, ya en conocimiento de la precedente traduc- 
ción, tanto en su texto como en las nofas de comentario, han 
comprobado la ardua lucha empeñada por el soldado, metido 
a escritor, en búsqueda de la oración cabal para expresar su 
pensamiento. La versión ha cuidado de conservar la sencillez 
de dicción a la par de la escasez de léxico, propias del original 
hasta donde las permite la morfología idiomática que erige 
entre los idiomas nórdicos y latinos un fuerte valladar cual 
palizada indígena. El deber de un traslado escrupuloso y fiel 
acarrea para la versión el riesgo de ser tildada de poco obse- 
cuente para con las reglas de sintaxis y, ante todo, de la con- 
cordancia cuyo primor reluce en toda composición castellana. 
Mas para revindicar la memoria del autor, la traducción no 
suaviza al desaliño por cuya existencia se destaca aún más ` 
el hecho real que a pesar de la carencia de técnica, el relato 
se impone por su interés que le permite sobrevivir en el apre- 
oo general. La traducción no está llamada a subsanar los 
defectos. Su conocimiento habilita seguir el proceso mental 
del improvisado escritor y a la vez pone al descubierto la in- 
correcta intervención de personas extrañas que en el siglo 
XVI quitaron el carácter del ambiente americano al libro 
de Ulrico Schmidl. 

La presente versión anhela también poder poner a dis- 
posición de los historiadores de la época un documento fe- 
haciente para sus deducciones. Don Samuel Lafone Quevedo 
en su hermoso esfuerzo de traducción pero dedicado a un 
manuscrito desprovisto de la originalidad del presente traslado, 
emitió al final una opinión justa: «no se ha dicho la última 
palabra sobre Ulrico Schmidl y su libro». 


Tampoco la dice la presente versión aunque con ella se 


siguen nuevos rumbos y rastros que permiten una más ín- 
tima comprensión de aquel conquistador de raza germana 
que por el imperio de las circunstancias llegó a formar en- 
tre los primeros contribuyentes para la historiografía y ct- 
nología de los pueblos de la antigua Provincia del Río de la 
Plata. Utz Schmidl original con todos sus defectos ha hablado 
a. través de los siglos al alma americana. 

Vaya pues esta versión para simil de una «princeps» 
castellana tal cual él la hubiera escrito. 


Edmundo Wernicke. 


NOTAS, LEXICO DE INDICES 


NOTAS DE COTEJO 


Para cotejar el manuscrito de Stuttgart con los textos del manuscrito 
de Munich E (edie. impresa de 1889, la princeps impresa de Francforte -F 
(1567), y la impresa de Nurnberg - N- (1599), túvose muy en cuenta el 
apéndice de la edición -E con relación a F N. Para nuestra indagación ana- 
lítica contamos con los siguientes ejemplares, aunque algunos facilitados con 
mucha reticencia, dado su valor para los bibliófilos, es decir: 

1) Para F con las princeps de 1567, su versión latina y la traducción in- 
glesa de 1836 puesta a nuestra disposición por el Museo Antropológico de la 
Facultad de Filosofía en B. Aires. 

2) Para E con la edición alemana de 1889. 

3) Para N la traducción latina de Hulsius y el citado apéndice. 

Estimamos que este cotejo constituye talvez el aporte más importante 
a nuestra tesis que la redacción del libro tal cual nos era conocida hasta aho- 
ra ha sido desvirtuada por inoficiosos copistas y probablemente por libreros 
expoliadores del siglo XVI. El completa nuestros comentarios en la versión. 


Pág. 32 — línea 4. FEN omiten aprestados. 
> 7. FEN: mp Indiam. 
Pág. 33 — línea 2. FEN omiten austríacos. 
> 3. FEN omiten de los alemanes. 
> 4. F: Petrus Manchossa; E: Pietro Mandozza; N: 
Petro Mendozza. 


> 5. FEN omiten nuestras. 

> 5. FEN omiten otras. 
Pág. 35 — línea 1. FEN omiten desde en hasta Welser. 

> 8, TE latinizan Septembris. 

» 14, E: estas islas; E: la isla; N: esta última isla. 
Pág. 36 — línea 5. FEN varían aparejado en un exotismo. 

> 17. FEN omiten desde junto hasta Mendoza. 

2 19.F. tras capitán agrega: susodicho factor. 
Pág. 37 — línea 7. FEN tras arcabuces agregan: y lanzas. 


| a 17. FEN tras tocar omiten: y repicar. 
> 26. FEN omiten en el buque. 
Pág. 38 — línea 1. FEN cambian dos buques que en cuyo buque. 
> 3. FEN suprimen de su gente y varían la redacción. 
> 4. FEN omiten desde que hasta México. 
> 6. FEN ponen al singular ellos arreglaron. 


. FEN omiten desde y tambien hasta España. 
. FEN omiten al alcalde. 
. FEN cambian isla en tierra. 


2 20 


línea 1. 


E er: 


línea 1. 


N omiten su. 

N omite desde estos hasta sostienen. E cambia 
portugueses en puertos grandes. 

FEN cambian encontráis en hay. 

FEN suprimen fuertísimo por cambio de redacción. 


. FEN cambian también en item. 
. FEN cambian que en cuya forma, tamaño y cualidades. 


línea 10. 
línea 1. 


FEN cambian una isla en otra.. 

N suprime desde esta hasta Indias. 
FEN omiten desde pero hasta cosa. 
FEN omiten misericordioso. 


. FEN ante militar agregan y valiente. 
. FEN tras leguas agregan de camino. 


FEN omiten de inmediato. 


. FEN omiten desde en hasta Reyes. 

. FEN omiten hemos desembarcado. 

. FEN omiten los indios. 

. FEN omiten desde (También) hasta Gabriel. 
. FEN varían desde esto hasta rodillas. 

. FEN omiten desde y han hasta Buenos Aires. 


E. 2000; FN 3000. 


. FEN varían desde (También) hasta partes e introdu- 


cen desde el ombligo hasta las rodillas. 


. FEN cambian en los países alemanes en entre nosotros. 
. FEN omiten tierra adentro. 


. FEN omiten desde Pero hasta bien. 


. FEN omiten desde Cuando hasta real. 
. FEN omiten desde a su hasta con. 


. FEN omiten: cautivara. 


. FEN cambian en su pago en ellos. 


. FEN tras visto agregan: con mis propios ojos. 
. FEN cambian muerto en volteado. 
. FEN omiten divina. : 


. FEN cambian -y- en item. 
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. FEN omiten se agregaba. 


. FEN cambian una tizona por media lanza. 


49 — línea 1. 


FEN tras bastaron agregan: para satisfacer la lamen- 
table gran hambre e inexpresable escasez. 


. FEN omiten desde Así hasta noche. 
. FEN omiten: a su alojamiento. 


4. FEN omiten desde Esto hasta Aires, 
. omiten desde esto hasta guerrear. 
FEN tras capitán agregan Jorge Luján. (F Lauch- 
stain; E Lichtenstein; N Luchsam.). 
FEN cambian con sus arcabuces y balletas en bien 
armados. 
línea 5.FEN omiten desde esto hasta guerrear. 
9. FEN omiten desde porqué hasta viaje. 
. DN: 5, 
. ut pág. 50-14. 
. FEN. suprimen vosotros lo habéis. 
. FEN omiten desde aunque hasta lugar. 
. FEN omiten desde Pero hasta comprender. 
. FEN omiten desde para hasta casas. 
. FEN omiten otro. 
. FEN omiten: en la escaramuza. 
. FEN omiten desde y otros hasta Amén. 
. FEN omiten: de nuestra ciudad de Buenos Aires. 
. FEN cambian multitud en tumulto. 
. FEN suprimen desde mandó hasta gente. 
línea 3. FEN omilen: gente de guerra. 
> . FEN omiten desde o por hasta indios. 


> . FEN omiten desde (También) hasta comido. 
> . FEN omiten: con los marineros. 


> 7 omiten desde con hasta Ayolas. 
> É omiten desde Este hasta guardarlos. 
> ; omiten désde mandó hasta tropa. i 
> e omiten desde y los hasta buques. 
56 — línea 4. varía tras indios en: que se los ha llamado Tim- 
bús y nosotros Bona Speranza.) 
> E omiten desde la fuerza hasta adelante. 
57 — línea 6. omiten abajo en la punta. 
> S en vez de un birrete rojo un hacha trae un ju- 
bón, un par de calzas. 
cambia rescate en aparejos; E en reschat; N 
omite. 
"cambia en Rochera. 
tras hombres agregan: después intervino Dios el 
Todopoderoso, a El sea dicho loor y gracias. 
58 — línea 1. : cambia tres en cuatro. 
> ; omiten: gálicos. 
> : omiten Así. 
» S omiten desde en hasta hizo. 


Pág. 


— línea 
> 
> 
> 
— línea 
> 
— línea 
> 
> 


> 
— línea 
> 
> 


65 — línea 
> 
> 
> 
> 
> 


3. E trae cuatro mil. 

9. FEN omiten desde dejó hasta Aires. 

13. FEN omiten y misericordioso. 

16. FEN omiten desde todo hasta testamento. 

20. FEN omiten desde Ni hasta cartas. 

3. FEN cambian dos en otros. 

9. FEN 1589. 

11. FEN omiten desde como hasta hoja. 

17. FEN omiten desde que hasta tierra. 

5» FEN tras otros agregan sus. 

10. FEN omiten: buenas. 

4. FEN omiten desde mandó hasta modo que. 
7. FEN omiten: con Alonso Cabrera. 

11. FEN omiten desde para hasta reunida. 

13. FEN omiten: ejercer justicia. 

14. FEN omiten: un alemán. 

14. F doncel de cámara; N. noble donccl. 

7, FEN omiten: dos. 
a FEN omiten en ambos lados. 
ri FEN tras algodón agregan como ya se oyó antes, 
7. DN mudan otro rescate más en anzuelos. 
1: EN cambian tienen para comer al dialecto: se abs- 
tienen. 
7. FEN omiten desde desde hasta Corondás. 

9. N cambia susodichos Corondas en la ínsula Curenda. 

11. FEN omiten extensa o. 

16. FEN diez y ocho. 

17. E cambia vinimos a en hallamos. 

20. FEN ante carne agregan un pocto de. 

20. FEN omiten desde pero hasta pescado. 

10. FEN cambia las sobredichas mujeres en como se dijo 
antes. 

11. FEN omiten hasta estos Mocoretás. 

14. FEN colocan ante gran: tremenda, 

3. FEN omiten etc. 

3. FEN suprimen: Mocoretás, 

4. FEN omiten en pedazos. 

19. FEN omiten: desde los indios. 

10. FEN cambian carne en pescado. 

12. FEN omiten Dios el Todopoderoso y agregan: de ma- 
nera que ni tienen ni una hilacha ni otra cosa 
sobre su cuerpo para cubrir sus vergüenzas. 

15. FEN cambian ratas grandes en ratones. 


Pág. 


Pág. 


> 
66 — línea 
> 


> 
67 — línea 
D 
> 
> 


A 


2 
> 

68 — línea 
> 


"3 


> 
69 — línea 


70 — línea 


omiten desde cometen hasta retorno, 

omiten desde son a conjunto. 

cambian desde pero hasta conjunto en: viven en 
todas partes en la tierra. 

10.000; E 100.000. 

cambia dado muerte en volteado. 

omiten o localidad 18 FEN agregan tras ““hon- 
da’’: del lago. 

omiten: de ellos, 

omiten: de los susodichos Mapenis. 

tras ““desde*” agregan: la susodicha nación de 
donde acabábamos de partir. 

omiten desde este hasta Paraná. 

omiten: los indios. 

cambian los susodichos Curamaguás en esta gente.. 
cambian eternidad en vida. 


cambian sobredichos en instituídos. 


cambian los hombres y las mujeres en por am- 
bas partes. 

omiten desde bajo hasta y. 

omiten: con un paño hecho de algodón. 

omiten de parte de los sobredichos Agaces. 
reemplazan bondad por medio. 

cambian matar por voltear y omiten desde que 
hasta amén. 

omiten: por todo el río. 

cambian llevando en fuga por habían escondido. 
F a escondidas. 

omiten desde sus hasta escapado y reemplazan con 
nada. 

omiten desde ellos hasta barquillas. 

omiten o Guaranís. 

omiten: y otros alimentos más. 

cambia puereos del monte en muchos puercos. 
tras ovejas indias agrega tan grandes como en 
esta tierra los mulos romos. 

omiten desde y otras hasta vez. 

omiten desde bajo hasta verídico. 

omiten que es su residencia. 

omiten desde y pueden hasta naciones. 

los labios. 

parabor en parabol. 

tras (También) agregan: entre estos indios. 


> 
> 
> 
> 

Pág. 71 — línea 


> 
> 
> 
> 
» 
> 
> 
> 

. Pág. 73 — Únea 
> 
> 
> 
> 


BE 
Pág. 74 — línea 


. FEN truecan (También) en Item. 
. FEN tras hermano agregan: vende o permuta. 
. FEN acortan: cuchillo con el cual se corta en cuchi- 


llo para pan. 


. FEN varían rescate. 

DEN cambian han comido en comen. 

. FEN omiten: o logran sea. 

. FEN suprimen desde joven hasta niños. 


cambian un hombre anciano O mujer vieja en a 
una persona vieja se la hace trabajar en el cam- 
po hasta su muerte. N en se la deja vivir hasta 
que se muera de por sí.. 
7 suprimen desde ella hasta amo. 

suprimen:. que están en esta tierra. 

omiten desde y que hasta Carios. 

generalizan en localidades y ciudades. 
reemplazan hemos hallado por están. 

tras palizadas agrega: 0 parapetos. 

omiten o en círculo. 

omiten y en el medio. 

tras enterrado agrega: y sepultados. 


` FEN escriben tras tierra: más o menos. 

. FEN omiten larga. 

. 13 FE cambian cuan en cerca a. 

` EN tras clavado agregan: pero que no pasó sobre la 


tierra. E para que no sobresaliera de la tierra. 


. FEN tras “Carios?? agregan: o asaltar su ciudad. 
PEN omiten desde Y hasta ellos y cambian en: pero 


tales fosos los han hecho que al final ellos caye- 
ren adentro. 


. FEN omiten: en esta manera especial, 
. FEN suprimen desde ha hasta ciudad. 
EN cambia bergantines en los cuatro bergantines 0 


buques de remo. 


. FEN suprimen: con los otros nos alejamos y reempla- 


zan con marchó en la mejor formación. 


LE Lambere; N Lampere; E Lambore. 


omiten: de arma. 


. FEN omiten desde a hasta Ayolas. 

. FEN omiten o nuestros buques. 

. FEN omiten desde sino hasta enemigos. 
. FEN omiten Juan Ayolas. 


tras ““en”” agregan: los pasados. 


tras ““comido?? agregan: ni visto un bocado de 
omiten desde Ya hasta esto. 
omiten: al contrario. 
tras “*nuestras?? agregan arcabuces y. 
cambian “*“arcabuces?? en piezas de fuego. 
Pág. 75 — línea 1. suprimen: nuestras armas. 
> 3. cambien no pudieron permanecer en los admiró, 
se asustaron y. 
suprimen desde porque hasta suyo. 
tras pueblo agregan: los cristianos y lo atacamos. 
cambian muy valientemente en: en cuanto les 
fué posible. 
omiten desde vinieron hasta y. 
omiten desde a hasta perdón. 
omiten: regalaron. 
6; E 8. 
Pág. 75 — línea 22. omiten desde y atendieron hasta necesitado. 
» : cambian con los Carios en entre nosotros. 
Pág. 76 — línea 2. omiten: fuerte. 
> e omiten desde contra hasta años. 
> ; 1536. 
> E tras lama agregan: por esta causa. 


> S omiten desde de los hasta naciones. 
> E 50.  * 
> : cambian ‘‘loealidad’’ en isla. 
> S omiten: en alemán, 
> a 335; N 334; E 335. 
> S suprimen desde por hasta guerrearlos. 
Pág. 78 — línea 2. acortan redacción y omiten desde y hasta res- 


puesta. 
omiten desde Así hasta contento. 
omiten Juan Ayolas. 
tras espiado agregan: y descubierto. 
omiten desde Es hasta todos y agregan: si salen 
ganando. 
omiten desde a hasta Ayolas. 
suprimen: cualquier principal de los indios .y 
escriben todo indio. 
omiten: con los cristianos. 

> S omiten: cautivo. 

Pág. 79 — lnea 3. omiten: liebe (amada). 
> 4. omiten general. 
3 8. omiten desde Cuando hasta Carios. 


DEN varían la oración de qué clase de bastimento 
tenían. 
. FEN suprimen y como andaban. 
. FE algorobo; N algorabo. 
. FEN omiten: de los cuernitos de morucco. 
2, FEN cambian ‘‘otro bastimento?? en otras cosas. 
` DEN omiten con sus compañeros. 
80 — línea 1. FEN omiten: desde ahí más adelante. 
>» DEN omiten desde con hasta cumplido. 
> . FEN omiten Juan Ayolas. 
> .32 FEN omiten:con nuestras armas. » 
> DEN omiten desde Después hasta buques. 
» DEN omiten desde En hasta lugares. 
línea 4. FEN omiten última. 
> . FEN omitens general. 
línea 7. FEN omiten: como de búfalo. 
> . FEN introducen ante venados: item. 
> . FEN omiten desde pero hasta visto. 
. FEN omiten desde aun hasta después. 
PEN omiten desde después hasta dispuso y 
DEN omiten desde general hasta, tierra. 
. FEN omiten:dejó 2 buques. 
. FEN omiten desde con hasta buques. 
. FEN omiten desde con hasta Irala. 
DEN omiten desde no hasta comer. 
. FEN omiten desde de Asunción hasta abandonado. 
. FEN omiten desde Sabed hasta salir. 
. FEN omiten desde que hasta adentro. 
84 — línea 3. FEN omiten desde pues hasta enfermos. 
S . FEN varían desde sostuvo hasta indios en se le hizo 
gran resistencia. 
. FEN omiten desde. Pero hasta débiles. 
. FEN omiten: o sea alianza. 
tras Ayolas agregan; con los suyos. 
D DEN omitieron desde estuvieron hasta Ayolas. 
$ . FEN cambian hambrientos en furiosos. i 
85 — línea 13. FEN tras unos agregan dos. 
> 15. FEN cambian Juan Ayolas en los cristianos. 
> 23. FEN ponen punto tras quemaron y empiezan la 
guiente oración: Con el tiempo como. 
86 — línea 2. FEN omiten desde bien hasta juez. 
> 6. FEN omiten desde el había hasta tiempo y. 
> 7. FEN omiten desde y hasta nosotros. 


> 
> 
Pág. 87 — línca 


Pág. 87 — línea 4. 


. FEN omiten desde Cuando hasta gente. 
5. FEN omiten desde Dios hasta misericordia. 
. FEN tras Timbús varían. N trae: y vino a los Tim- 


bús que primero allí donde llegamos, hemos lla- 
mado Buena Esperanza pero a la fortaleza don- 
de estaba nuestra guarnición hemos lamado 
Corpus Cristi. 

FEN tras Hernández agregan: como sustitutos gober- 
nadores de los cristianos. 


. FEN omiten Cherera Guazú. 
. FEN tras sucedido agregan como han cometido seme- 


Pág. 87 — línca 11. 
Pág. 89 — línea 1. 
> l, 
> 
> 


3. 
5. 
8. 
8 
5 


1 
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Pág. 90 — línca 
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Pág. 90 — línea 
: » 
> 

Pág. 91 — línea 1. 


H 


jante crueldad y han hecho pasar injustamente 
de la vida a la muerte a los indios que desde lar- 
gos tiempos han demostrado tanta lealtad antes 

de que nosotros llegáramos con Domingo Martínez 

de Irala, nuestro capitán. 

FEN cambian en modo grave: en mucho. 

F 4; NE 3. 

FNE varían la palabra de culpables. 

FEN omiten desde Cuando hasta Irala. 

F Zeiche Lyemy; E Zeiche Legemi; N Zuche Liemi. 

FEN cambian clamó en pidió. 


. FEN omiten desde el hasta Limy. 
. FEN omiten desde como hasta después. 


FEN tras Timbú agregan: con engaño. 


.N Suelapa. 
. FEN tras arcabuces agregan: y otras armas. 


FEN omiten: el susodicho Suebleba. 
FEN omiten: de sus amigos. 


. FEN.omiten desde por hasta cristianos. 


FEN varían desde para hasta menester. 


. FEN omiten desde pues hasta antes. 


tras hombres F agrega: españoles bien apareja- 
dos con armas y mejor seguridad. N con armas 
arcabuces y otra munición conforme 3 todo apa- 
rejo necesario. 


. FEN omiten desde que hasta Sueblaba. 
. E tras *“falsedad?” agrega: al señor Cristo. 
. FEN desde pero omiten hasta vida. 


N suprime desde Dios hasta nosotros. 


. FE tras nosotros agregan: amén, N suprime toda la 


plegaria. 


. FEN omiten desde Después hasta esto. 


e 


råg. 


93 — línea 


94 — línea 
95 — línea 


> 
96 — línea 
> 


> 
» 

97 — línea 
H 


. FEN 
. FEN 
. FEN 
. FEN 


. FEN 


3. FEN 
. FEN 
. FEN 
. FEN 
. FEN 


. FEN 
. FEN 


2. 
11. 
13. 
20. 


FEN 
FEN 
FEN 
FEN 


. FEN 


5. 
6. 


10. 
13. 

3. 

4. 
1. 
15. 
24. 


25. 


omiten desde unidos hasta hombre. 

omiten tomado y. 

ponen la frase ““en estos dias”? al singular. 
cambian y en porqué. 

dialectan ““para que tuviéramos que comer’? en 
para que nos abstuviéramos. 

omiten desde al lado hasta Timbús. 

acortan la frase desde cuando hasta ahí. 
cambian ““donde estaba”? en en Buenos Aires. 
colocan Martín delante Domingo. 

cambian la frase ““que ahí había perecido”? en 
volteada. 

suprimen nuevas. 

suprimen Domingo Martínez de Irala. 

omiten: donde estábamos nosotros. 

omiten: nuestro capitán. 

suprimen desde que hasta buques. 

colocan la palabra ““raíz?” delante de de mandioca. 
tras más agregan: en ambos buques. 

tras Aires agregan: in Indiam. 

desde qué hasta bastimentos. 

tras capitán agregan: con toda su gente. 
suprimen desde como hasta libro. 

omite: pasadas. 

omiten: a la una. 

omiten desde Así hasta justa y cambia en: en 
la misma hora. 

cambia indias en indios. 

100; N 50; E 10. 

tras con agregan: las raíces y. 

cambien “montes?” en campos. 

suprimen; un mes. 


omiten: y los cristianos y Donen en singular los 
verbos siguientes. 

omiten desde y hasia viaje. 

omiten: de nuestro capitán. 

brigantines. 


cambian hierro en arreos de hierro. 

omiten y persona. 

varían desde pero hasta nombre. 

tras mar agrega especialmente porque no tenían 
buena valuntad y temieron por esto. 

omiten desde pues hasta también. 


98 — línea 


99 — línea 
> 
> 


Pág. 101 — línea 
> 
> 
> 


> 
> 

Pág. 102 — línea 
> 
> 
> 
> 

. 103 — línea 


. 104 — línea 
> 
> 


omiten desde (También) hasta Vaca. 


..cambia el en El; F en apuro; N omite. ` 


. FEN 


.E 
. FEN 


. EN 
. FEN 


. FEN 
. FEN 


. FEN 
. FEN 


. FEN 
. FEN 
. FEN 


. FEN 
. FEN 
. FEN 
j. FEN 


. FEN 
. FEN 


varía y califica a la Majestad por altamente 
nombrada. 

trasponen Domingo a Martínez. 

reemplazan él por Alvar Núñez Cabeza ete. 
varían las oraciones desde nuestro hasta Vaca. 
suprimen desde de nuestro hasta venido y colocan 
la locución: en conjunto. 

omiten desde el tercero hasta buque. 

cambia ““azul?? en lisa. 

omiten desde mientras hasta ausentes. 

3000; E 300. 

omiten desde Cuando hasta ellos. 

omiten desde Cuando hasta Carios. 

cambian ““localidad”? en nación. 

cambian Diquereri en Aquerery. 

omiten desde del hasta Diquereri. 

omiten desde ni hasta carta. 

omiten desde que hasta ordenó. 

varían la oración desde Cuando hasta cumplido 
en: cuando esto se había cumplido que el dicho 
indio tuvo que recibir tal muerte. 

omiten desde Cuando hasta nosotros. 

cambian al lado de en en. 

omiten desde a hasta general. 

cambian con él en con nosotros los cristianos. 
tras tuvo agregan: en cambio que aprestarse y. 
Tabere o Carlo. 


13. FEN cambian “susodicho Carios Tabere?”. 


13. 
18. 
3. 


FEN 
FEN 


. FEN 


5. FEN 


cambian “*requerir?? en prevenir, 

omiten desde había hasta eran fosos. 

mudan desde durante a ganarla en al 4% día los 
vencimos. 

omiten desde y hasta escapado. 

18. 

cambia general en capitán. 

omiten desde que hasta esclavos. 

omiten desde que hasta ordenó. 

cambian sobredicho en anteriormente propuesto. 
iras Tabere agregan: ahora pacificado y omiten 
desde que hasta cristianos. 

suprimen desde que hasta hombres. 


> 23. FEN omiten: por la tierra de los Carios.' 


Pág. 105 — línea 2. FEN cambian desde allí hasta buques en donde se al- 


. 106 — línea 


zaron caballos en los buques. 
FEN omiten desde cuando hasta huyeron y. 
FEN cambian había estado en estaban. 
FEN los labios. 
FEN suprimen muy. 
FEN omiten desde y hasta cuerpo. 
DEN omiten: y otras raíces más. 
FEN suprimen desde Permanecimos hasta días. 
> . FEN omiten desde mas hasta Surucusis. 
> . FEN tras buque agregan: y bastimento por dos años. 
» 23. FEN tras gente agregan: de guerra. 


> 
e Ab 


>» 
> 
> 


aran apa 


> 


LA ta 
A Fi 


Pág. 107 — línea 2. FEN varían desde y no hasta Vastimento. 


> 9. FEN suprimen indios o una nación. 

> 11. FEN cambian pueblo en nación. 

> 15. FEN suprimen desde todas hasta tierra. 

> 17. FEN omiten desde y buscar hasta cristianos. 
> 19. FEN omiten desde que hasta tierra. 


Pág. 108 — línea 7. FEN omiten desde a hasta comunicárselo. 


> 13. FEN tras derredor agregar: corre. 
a 16. FEN cambian también en item. 


Pág. 109 — línea 1. F 6. 


> 8. FEN omiten: con un paño de algodón. 

» 15. FEN tras comer agregan: suficiente. 

> 16. FEN tras yacaré agregan: es la causa. 

> op. FEN cambian ““alá afuera entre pósotros?? en en 
nuestra Alemania. Et 

> 29, FEN agregan tras morir: ““que do concuerda con la 
“(verdad pues el hombre debe morir y nada hay 
“(más seguro. También se dice que este se cría 
‘fen el pozo y allí se le encuentra que ningún 
““otro medio puede matar a este pez salvo que 
“(se le muestre un espejo y se lo tenga delante 
“(de él para que él mismo se vea en él que en- 
“(tonces al ver su propia fealdad cae muerto en 
““seguida??”. 


Pág. 110 — línea 1. FN tras pescado agregan: sino fuere por cierto mo- 


tivo y ponen punto final al relato. 

> 1. E agrega tras pescado: en Munich en la casilla 
de tiro del duque Alberto, nuestro benévolo se- 
ñor... y queda trunco el relato. 


Pág. 111 — línea 1. FEN omiten: y jubones allá afuera. 


, 112 — línea 


. 113 — línea 


línea 
> 

línea 
> 


línea 
> 

línca 
> 


línea 


línea 
E 


Pág. 121 — línea 


Ch 


5. TEN 


. FEN 


8. 


FEN 


. PEN 
. FEN 


TUEN 
. EN 


. FEN 


. FEN 


FEN 


. FEN 
23. FEN 


5. FN 


1. FEN 
. FEN 
3. FEN 


1. PEN 
SL 18 
. FEN 


FEN 


. FEN 


. FEN 


5. FEN 


. FEN 


. FEN 


, FEN 


FEN 


. FEN 


FEN 


varian desde Pero hasta vez. 
suprimen: buen tratamiento. 


cambian anduvimos en: cllos anduvieron. 

tras salvajina agregan: en esta ocasión. 

cambian peones y muchachones en: sirvientes. 
omiten desde (También) hasta rey. 

tras Jesús agregan: y yo estuve aposentado no 
lejos de la casa del rey. 

suprimen desde un hasta países y escriben: el 
señor más grande de la tierra. 

omiten desde si hasta rey. 

cambian animales en figuras. 

suprimen: también otras cosas. 

tras intención agregan: y hacia donde quería- 
mos ir. 

omiten: y quitado. 

introducen entre armas y los la "cópula y. 
Jegnis; N Jegnes; E Jegiusz. 

tras como agrega aquí; N cambia en: como él 
entonces nos comunicó como se llamaba el lugar. 
cambian dormir en hacer.. 

omiten: como una agua caliente. 

varía desde Así hasta Ortueses. 

cambian moría en substantivo. 

varían rescate. 

omiten desde en caso hasta tierra. 

suprime asquerosa. 

omiten: vasallos. 

omiten: y otras chucherías. 

suprimen desde donde hasta capitán. 

omiten desde nuestro hasta Vaca. 

omiten desde nuestro hasta Vaca. 

omiten: y amistad, 

tras tierra agregan: como nos había ido para 
que estuviéramos ausentes por tanto tiempo. 
omiten: y el conocimiento de los indios. 

tras “porqué el”? agregan los había recibido en 
esa manera y. 

cambian nosotros en hombres de guerra. 
cambian hacer en consentir. 

varía trópico en: paraje; N en trópico capricorni. 
cambia tierra malsana en enfermedad. 


204 


» 14, 


» 16. 
» 18, 
Pág. 122 — línea 2. 


2 


ZA 
» 17. 
» 26. 
» 27. 


Pág. 123 — línea 
> 
Pág. 124 — línea 


> 
> 
> 


>» 10. 


zs 14, 
» 14 


Pág. 125 — línea 


Y 
aa top 


>» 10. 
> TE 
GREEN 
Pág. 126 — línea 
> 
> 
> 9. 
» 10. 


Ee 
» 19. 
EA 


Do SU o 


Su ER ES 


N tras ““Mayor?? agrega: plaustrum sive ursam 
mayorem. 
FEN omiten: de esta isla. 


FEN suprimen desde a la hasta Asunción. 

FEN omiten desde con hasta buques (2° vez). 
omiten desde de nuestros hasta parados. 

FEN omiten desde En hasta capitán. 

FEN varían ` desde Surucusis hasta gente. 

FEN cambian *“pensar”” en quitar. 

FN cambian fiesta patronal en tales casos. 

FEN omiten desde donde hasta ocurrido. 

FEN omiten desde la hasta eristianos. 

FEN introducen tras elevado varios párrafos sobre los 
deberes de los mandatarios. 

FEN omiten desde cuando hasta moderarse. 

FEN tras saber agregan: su bella virtud. 

FEN suprimen: y otros de sus artículos. 

FEN varían y omiten parcialmente desde las cuales 
hasta prendido. 

FN 3; E 4. > 

FEN omiten desde que hasta Majestad y reemplazan 
por según el contrato. 


. FEN omiten: o gentes de guerra. 
. FEN omiten: susodicho señor. 


E 1553. 

8 N tras tres: en abril. 

9 FEN suprimen: en la cárcel. 

FEN omiten: en el buque. 

FEN omiten: y otras avios más. 

FEN suprimen desde Cuando hasta justicia. 


4. FEN omiten: uno de nombre de. 
5. FEN omiten vosotros hasta nueve. 
5. FEN tras como agregan: administrador de la tierra. 


E cambia sobredicho en más veces instituído excapitán. 

FEN varían desde no hasta contentos en a quienes es- 
te no ha gustado mayormente, 

FEN omiten desde como hasta viaje. 

FEN varían desde Después hasta general. 

FEN omiten y supieron. 


> 28. FEN omiten desde guerreábamos hasta otros e introdu- 


cen: éramos desunidos, desleales y armados en 
guerra no les pareció muy propio en nosotros si- 


Pág. 127 


Pág. 128 


Pág. 130 


Pág. 131 
Pág. 132 


Pág. 133 


Pág. 134 


> 
— línea 


— línea 
> 
> 
> 
> 


> 
> 


> 


Pág. 129 — línea 


> 
— línea 


. FEN 


no que reflexionaron que todo gobierno que se 
divide y desune debe quedar deshecho. 

cambian plan en contrato. 

mudan nación hasta llaman en naciones, tam- 
bién los (Agaoes). 

suprimen: tiran o pegan. 

omiten desde Ellos hasta cree. 

omiten desde sobre hasta decir. 

omiten desde y el hasta orejas. 

cambian desde se hasta guerra en un caballero 
o capitán. 

varían desde Así hasta recuerdo. 

tras recuerdo agregan: pero para que yo vuelva 
al asunto principal y de estas cosas se trate lo 
más brevemente, estos guerreros los Yapirus y 
Guatatas.... 

cambian Yapirus en indios. 

omiten desde los cristianos hasta tiros y y varían. 


.omiten desde (También) hasta arcos. y varían. 


ijada o grosor; E ijada o más grueso; N como 
sea de gruesa una ijada. 
cambian altura en hondura. 

cambian también en item. 

omiten desde estas hasta foso. 

tras paveses agrega: o escudos de cueros de ove- 
jas o antas o amidas. 

omiten desde en lo hasta orejas. 

omiten desde yo hasta dedo. 

omiten desde Cuando hasta ordenado. 

tras extenso escriben: A saber. 

tras venido agregan: en la noche. 

omiten: como esto lo cumplimos. 

omiten: partidos y. 

cambian entrarían por nos colaríamos. 

omiten: mucha. 

omiten: de los Carios. 

cambian euramos en atendimos. 

omiten desde en hasta Carahiba. 

suprime desde al hasta enemigos y escribe a nues- 
tros enemigos Hieruquizaba. FN cambia al so- 
bredicho lugar en a la ciudad de nuestros enemigos. 
cambia cristianos en nuestros. 

omiten: favor 0. 


ci 


> d cambian amigos en enemigos. 
> ; reducen los tres infinitivos en avisar. 
. 135 — línea 3. cambian desde a los hasta Carios. 
tras y agregan: les dijeron, 
omiten desde "uo. hasta más, 
omiten desde los hasta gente. 
omiten desde Cuando hasta enemigos. 
cambia paveses en arcabuces. 
d omiten desde Cuanto hasta vosotros. 
omiten: convocar. 
omiten: por sus lenguas. 
: 2000. 
omiten desde Cuando hasta adentro. 
omiten desde al hasta cerro. 
suprime desde DIOS hasta siete. 
300; N 2000; E 3000. 
omiten desde desde hasta rodillas. 
36; E 38. 
cambia labrar en arar; E en cazar; N en trabajar. 
cambian desde que hasta deseribir en lo que sir- 
va para comer, 
omiten para carne. 
omiten desde que hasta todas. 
tras ovejas agrega: que llaman amidas. 
omiten desde como hasta romo. 
omiten desde también hasta enferman y varían. 
omiten no. 
omiten sino en otro camino. 
omite muy ante lindas. 
omiten: quedan en casa, 
omiten Domingo Martínez de Irala. 
Pág. 141 — línea 4. tras *“gala*” agregan: y adorno. 


> o omiten desde cuando hasta oro y reemplazan la. 
oración con: como se ha sabido más arriba. 
omiten desde se hasta guardia. 
omiten viejo. y 


omiten a estas mocitas, 
2000. 
cambian más de cerca en hasta. 
suprimen: cuando comprendimos esto. 
> 26. cambia seguimos en corrimos. 
Pág. 142 — línea 2. FEN omiten marchó con nosotros. 
> 7. FEN omiten desde que hasta nosotros. 


omiten desde que por hasta huído. 
cambian contra un cerro en sobre un cerro sobre: 
el cual había un gran bosque. 
cambian desde pradera hasta pico en mantención. 
omiten: vasallos o. 
cambia sembrado en colocado. 
suprimen desde sobre hasta casas. 
suprime desde que hasta Chané. 
ecambian vinimos al lugar en nos vieron. 
tras con agregan: mucha, 
omiten ni nosotros. 
omiten: y otra volatería. 
omiten desde y hasta beber. 
cambia u nlengua en un intérprete y un guía, 
17, PEN omiten desde dieron hasta también. 
26. FEN cambian localidad en nación. 
. FN  Symanos; E Sunennos. 
cambia dardos en cardos. 
cambia campo labrantio en bosque. 
omite desde (también) hasta hallarlos. 
cambian de los susodichos Guorconos en del país, 
omiten desde y tomamos hasta Layonos, 
omite: en el camino. 
cambian de nuestros indios en nucstra gente. 
varían mal alguno en a todo ricsgo. 
reemplazan la oración desde pero hasta bebida: 
por la frase: a saber (naemlich). 
omiten; gran. 
omiten: de madera. 
omiten: que sale de la raíz. 
omite desde Así hasta tiempo. 
tras capitán agrega: y a mi me fué encomenda- 
do ejercer vigilancia sobre esta guardia y el pozo. 
> A cambia a mi en a nosotros. 
Pág. 148 — línea 1. 4, ` 
> d omite desde y hasta cardos. 
> 4 omiten desde por hasta cristianos. 
> d varían y omiten parcialmente desde como hasta 
Ayolas. N cambia en como de esto aquí abundan- 
temente en el capítulo 25 ha sido relatado larga- 
mente. 
Pág. 149 — línea 4. omiten escondidos. 
> 6. omiten desde también hasta escapó. 


omite: del país y camino. 
d cambian cerrillo y en cerrillo que. 
omiten: y la quemaron. 
omiten desde como a patronal, 
omiten: nuestro capitán ni. 
Pág. 150 — línea 9. omiten desde pensad hasta reunido. 
D A omiten: al lado del bagaje. 
> 3 omite desde de a partido. 
> i tras regresamos agregan: junto con ellos. 
Pág. 151 — línea 1. tras nuestro agregan: proyectado. 
> S omiten: etc. 
> . FEN cambian apreciación en judicium. N tras judicium 
agrega: especialmente de los expertos en el cur- 
so del cielo. 
omiten desde y hasta cielo. 
-tras nuestro agregan: comenzado. 
suprimen: alrededor de. 
omiten desde pues hasta reunida. 


tras gente agregan: que los primeros. 
omiten desde que hasta lado. E desde que hasta 
wurtzel. 

> $ omiten desde Así hasta Corocotoquis (segunda vez). 


ag. 153 — línea 3. cambia hecho en cosido. 
cambia agujerito en cañito. 
omite: muy. 
omiten desde también hasta casa. 
omiten guías o. 
omiten gran. 
omiten una ante balsita. 
ág. 154 — línea 18. cambian bichos en pescados. 
> o cambia llenos de bichos en mordidos por un insecto. 
> ` cambia bicho: en pescado. EN omiten la palabra. 
> A tras entra agrega: hablando con decencia. 
ág. 155 — línea 1. omiten: sobre el bicho. 
> 3. 377, 
> x omite desde por hasta tiempo (página 156) el 
relato. 
> 3 omiten: ni obediente. 
ág. 156 — línea 5. cambian cortado en mandado cortar, 
> a tras nosotros agregan los hombres de guerra, 
> S omiten: semejante, 
> . FEN omiten desde pero hasta hacen. 
ág. 157 — línea 2. FEN omiten: de sus nombres son. 


7. FN cambian ciudad en nación, 
9. FEN omiten desde poro hasta lugares, 
13. FEN varían desde que hasta enfermado. 
15. FEN omiten desde donde hasta Perú. 
20. FEN omiten desde a hasta posada. 
Pág. 158 — línea 2. FEN omiten: pesos y varían duros. 
> 2. FEN omiten: que llevaba las cartas. 
Pág. 160 — línca 3. FEN omiten: Ha sido bien la verdad. 
> 5. FEN omiten: en este lugar. 
> 6. FN omiten: proveidos y. 


D 6. E tras un agrega: nuevo. 
> 6. FN tras provistos agregan: con bastimentos y un 
gobernador. 
11, FEN omiten: también en miel. 
> 12. FEN tras bosque agregan o selva. 
Pág. 161 — línea 4. FEN reemplazan nosotros por nuestro capitán. 


nl 


> 12. FEN cambian nuestra gente en nosotros los hombres 
de guerra. 


EK, 


Zo 


> 12, FEN varían requerimiento. 
> 22. FEN varían desde pero hasta cerros. 
Pig. 162 — línea 2. FEN varían desde No hasta reunidos, 
> 14. FEN omiten: a nuestro capitán Domingo Martínez de 
Irala y. 
> 18. FEN omiten: en lugar. 
> 19. FEN omiten desde la hasta justicia. 
Pág. 163 — línea 1. FEN tras Mendoza agregan que nuestro capitán había 
nombrado capitán de los dos buques. 
1. FEN omiten desde Cuando hasta ausentes. 


ii 
A NE 


a 


KS At 


2. FEN omiten: entre los dos capitanes. 


RO 


12, FE cambian capitán general en superior. 
17. FEN cambian esos en gente de guerra. 
19, FEN omiten: les entró el terror. 
20. FEN cambian ante nuestro capitán en a nosotros. 
22. FEN omiten desde y cra hasta hombres. 
27 FEN omiten desde de sus hasta 'oMpañeros. 
- 164 — línea 3, FEN omiten: a la mañana. 
D 3. FEN omiten desde y hasta ca, tán. 
> 8. FEN: nuestros capitanes hicieron, 
» 22, FEN varían tras hermano un nombre Y apellido Sch- 
midlin, Sehmidl y Sehmidel y agregan ditunto. 
165 — línea 2. FEN cambian carta en cartas. 
166 — línea 3. FEN cambian me ha llegado en he leído, 


> 3. N tras pedido agrega con presentación de la misma. 


tras diere agrega amable. 
omiten; mi señor. 
tras buenos agregan: compañeros y. 
omiten comida y otras cosas y. 
omiten alrededor de 
ág. 168 — línea 18. omiten: nuestro. 
ág. 169 — línea 4. Sie RENEZ 
> $ cambia arriba en abajo. 
> E omiten: en frecuentes ocasiones. 
> o omiten: esos hasta tigres. 
ág. 170 — línea 5. varían morir. 
> o tras bailar varían: y llevan una vida epicúrea 
(E adulterina) que no es de deseribir. 
> o omiten desde que hasta borracho. 
> ` omiten desde pero hasta ellos. 
ág. 171 — línea 9. cambian desde como hasta reconocido en Cuando 
nosotros lo notamos. 
600. 
omiten: los -cuatro cristianos. 
20. 
omiten: alrededor de. 
ág. 172 — línea 15. cambian desde así hasta indios en éramos muy 
pocos. 
suprimen desde no hasta abarca y reemplazan con 
2 toesas de grueso. 
> . cambian indio en español. 
> . FEN omiten desde (También) hasta país. 
ág. 173. — línea 6. FEN omiten desde y cuando hasta antes. 
. 16 FEN omiten desde y de hasta víboras. 
. FEN omiten desde también hasta nosotros y escriben 
todos nosotros, 
ág. 174 — línea 3- FEN omiten desde pues hasta cama. 


> I% _ “N omiten desde y hasta cercanos. 
» 18 ? IN suprimen desde que hasta cristianos. 
. 175 — línea 1 'N tras Portugal agregan y este Juan Ramallo. 


> . IN omiten desde no hasta declara. 
> . N 5000. 
. DEN omiten: ni sus lugartenientes. 
. FEN cambian en hijo. 
. FE tras Dios agregan: el eterno creador por Jesús 
Cristo, su único hijo, que nos ayudó tan clemen- 
temente aquí y en todas partes. 


Pág. 


Pág. 


4 


176 


. 177 


. 178 
ALTO, 


. 180 


181 


>» 14, 
> 22. 
— línea 3. 
D 4 
e 
» 19 


— línea 12, FEN omiten: y todos son portugueses, 
> 23. N omite desde siempre hasta grandes. F cambian 
grande en los más grandes. 
— línea 5. FEN omiten: grandes. 
— línea 9. FEN tras peces más agregan que no sé nombrar todos. 
> 14. FE tras navegamos agregan y hemos conducido cargas. 
> 14. FEN omiten desde día hasta derrota. 


> 20 
Do Pe 
— línca 4 


> 6 
> 7 
» 18. 


— línea 5. 
» 28. ] 

— línea 4. 
> 6 
» 10. 
» 12, 
ZO 


. FE cambian les pertenece en pertenecientes. 
. FEN omiten desde comida hasta otras. 
. FEN omiten desde Cuando hasta más y varian. 


N 3 (tres) septembris. 

. FEN omiten desde (También) hasta allá. 

— linca 4. 
a 13, 


. FEN omiten desde Así hasta mí. 

. FEN omiten: de Amsterdam. 
FEN omiten: y otras cosas. 

. FEN omiten: ese mismo anochecer. 
. FEN omiten desde y hasta Cádiz, 


. E omite la conjunción y. 
N omite desde Dios hasta © na. 


N tras Dios agrega: y estuvimos muy contentos por 
haber salido sin perjuicio. 

29 E cambia Erasmus en honorable. 

N omite desde también hasta año. 


FEN omiten esclavos. 

FN cambian desde de ahí hasta Cádiz en: desde ahí 
viajé otra jornada por- tierra (y vine F) a otra 
ciudad (que está N) cuatro leguas de camino so: 
bre agua; (la que N) se llama Cádiz. 


FEN varían desde Después hasta seguida. 
FEN cambian buques en patrones. 


E cambia sus en una. 
E tras buques agrega: pero Dios el Señor los ha 


protegido sin velas, F ibid. agrega: pero Dios el 
señor ha querido protegerlos „especialmente. 
N agrega: Dios ha hecho” “or su omnipotencia y 


nos ha guardado y salva: 
la 


EF tras divina agregan por O sto su único hijo. 
EN agregan: Amén. E FINIS. ` 


f 
` 


LEXICO DE SCHMIDL 


(SEGUIDO POR UNA SINOPSIS DE SUS HISPANISMOS) 


Se registran las voces que han dado motivo a comentarios o se refie- 
ren a asuntos de interés. Debe considerarse pues este vocabulario como un 
simil de índice de materias mientras en su parte alemana se demuestran las 
grafías utzianas pero que no son solo propias del autor sino de la época de 
confusión ortográfica alemana. En algun caso difícil se ineluye entre parén- 
tesis la forma moderna. Los números indican las hojas del manuscrito. 


abarcar vmbfahen 102 en la nota. 
abejas g jmpen 93. 
abundancia en gott vnd genug 16; 19; 25; 34; 44; 53; 86. 
acechar niderlegen 92. 
acémila seimmer rossen (Saumrosse) 82. 
advenimiento zukunfít 85a. 
afuera, allá heraussen 16; 27; 97. 
aguada agwada 86. 
aguamiel . v. aloja. 
aguantar erleiden 26. 
agujerito lechlen (Loechlein) 88. 
alarde muesterung 14; 19; 47. 
alcalde richter 4; 37. 
al comienzo zum ersten 1; 44, 
aldeas torffer (Doerfer) 92. derffer 104. 
alférez vendrieg (Faehnrich) 14. fendriegen 28, fenndrig 33. 
algarrobo jhansprodt 24. algorrobo 32. 
algodón vainboel 7; 20; 24; 25; 55; 82; 102; 103. 
alguacil v. corchetes. 
alianza verpiendniez 31; 36. 
almirante Almierrande 110; Mierande 110; 111. 
aloja medt 32; 93; 94. 
alojamiento lissemendt 87a. 
altura altuere 87a; 90. 
amante puelischaft 4. 
amigos (conacionales) freunde 77; 84. 
id, (aliados) freundt 8; 29; 35; 41; 50; 70; 79; 87a. 
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andar 

antas 

anzuelo (coment) 
año nuevo 
aparejos 
aposentar 
apreciar 

árbol 


arcabuceros 
arcabuces 


arcos de guerra 
arcos de mano 
armas 

arnés 

arpón 

arras 

arriba, hacia 
arroyito 

arroz (errata) 
articulo 
asiento 
asociados 
asunción 

aves 
avestruces 


ayuda 
azúcar 


bagaje - 


baile de mendigantes 


bala 

bala de plomo: 
balde 

balsita 

ballena 

ballesta 

barbotes 

barquillas (canoas) 
barquitos 


geen 32. 

v. tapir. 

20. 

neue jarztag 112. 

notturfft 35; 81. 

possendieren 58; 92. 

pedunehken 87a. 

baim 62; paiemb 63; paimb 38; paiem 64; pauem 16. 
pawem 111. peym 93. 

pickhssen sehietzen 84, 

gewer pickhsen 1; id. 12 piekschen 23; 101; pick- 
sen 29; puechsen 78. 

gewer pegen 28. 

hanndtpogen 9. 

gewer 60; 88; 100; waffen 88. 

harnisch 59. 

harpon 71. 

Aierresz 59. 

auf wertz 99. 

wesserlein 84a. 

43; 83a. 

ardichel 68. 

statt 28. 

mit verwanden proem. 

himel fardt 38. 

fogel 4. 

Abestrauszen 58. Strausze 19; 22; 25; 33; 59; 81; 
86; 87. jandu 58. 

hieltt 77. 

zuckher 2; 103; 104. 


plinder werch 61; plunder w. 108; 110; pliennder 86a. 
pedler dantz 95. 

khuegel 29. 

pley kugel 9. 

emer 3. 

flesslen 89, 

waldtfisch, wallenna en proemio y 105. walfisch 105. 
armprost 12, 

gnebel paierdt 57; paraboe 26. 

ziellen 16. 

schifflen 11. 
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bastimentos 


id. necesarios 
batatas 

batel 

batir atención 
bellacos 

bellas 
bergantín 
bichos 
bienvenida 
bigotes 

bincha (coment) 
birrete 

bizcocho 
blocaos 

bocaja 
boleadoras (coment) 
bosques 

bote 

brazalete 
búfalo 


caballo 

cacique (coment) 
cactus (coment) 
cadena 

cama 

camaradas 
campamento 
campo labrantio 
caníbales 

canoas 

capitán general 
capitana (buque) 
carabela 

cardos 

carne de monte 
casa fuerte 
cautivar 

cautivo 

caza del monte 
cerdo 


fastamendt 39; 46; 53. probanndt 39; 40; 46. pro- 


viant 93. 
notturfft 1. 
padadesz 19. 
podel 2; 15. 
vmb schlagen 88. 
pueben 9l. 
véase lindas. 
parehkadienesz 11; 15. 
wieschen 89; 90. 
wiellekhumb 29. 
v. barbotes. 

59. 

pierct 16. 
pisehgosche 12. 
plechheusser 75. 


. wachgeku 25; 34; 55; 49. 


9. 

welter 45; holtz 85a. 
pott 2; 15. 
pruesseledt 59. 
puefel 34. 


pferdt 46; 52; 80; 81. rosz 80. 
40. 

87. 

kede 63; 83. 

liegerstadt 101. 

mit gesellen 81. 

leger 8; 78. 

feldt 87. 

kannibelesz 51. 


ziellen 16; kannaen 16; khannaen 20; 53; 98. 
oberischster haupmann 1; 14; 18; 66. 


hauptmann 47, 
karabele 43; 46; 69. 
kardesz 7; 82a; 84a. 
wildpredt 30. 

véase fortaleza. 
kadiefernn 8. 
khatieffe 32. 

v. salvagina. 

schwein 26. 
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cereal prodt 107. 

ciervos v. venados 

cinta gurdel 61; guertl 62. guerdel 71. 

cisternas ziesternen 83a. 

ciudad stadt en proem. stadt 11 stat 107. Statt 2; stahdt 3; 
stedt (plural) 98, 

clemente gennedig 6; 56. 

comerciantes kauffleudt 108, 

comer essen 42. 

comida essende speisz 30; 99. speisz 89; 98; 104, 

compañeros v. asociados. 

id gesellen 2; mit gesellen 70; 81. 

comprado gekauft 64, 

común (sustant.) kamuen 68 komuen 69. camuen 94, gemaicen 94; ge- 
main 47. 

condición gclegenhaied 87u. 

conejo konniehlen 22. 

confianza versiecherung 83. 

consentir consendieren 95, 

construir Griechten 48. 

contrato kondracht 36. 

convenio Conpacht 91. 

corambre khierschen werch 9. 

corchetes schergen 37. 

Corpus Christi fronleichnamsztag 11; 42. 

correo (portador) pottschafft 92. 

correr (perseguir) nach lassen (lap. calami) 27. 

coto ducrgerden (Tiergarten) 56. 

cristianos eriesten 37; 46; 69; 70; 75; 102, 

cuartel quardel 83. 

cubos emer (Eimer) 3. 

cuchillo messer 26. 

cuentas (de vidrio) Klesser 20, 

cuernitos de moruecos v. chauchas. 

cuero (dejar el) (coment) haer lassen 86a; 94. 

cultivar pauen 81. 


chauchas de algarroba poxhenlen (Bockshoernlcin) 26; 32, 
chocar anstossen 76. 
chucherías narroy 64, 


churumbelas schallmeien 58. 
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dardos 
derechura, en 
derredor, en 
derrotero 
descaecido 
descalabrados 
descanzar 
descanso 
descubierto 
desmantelado 
desmantelar 
despacio 
destacamento 
detrimento 
días (todos los días) 
dicha (suerte) 
d'terentemente 
disforme 
disponer 
dormir 
durante 

durar 

duros 


ellos, de 
embarcar 
enfermo 
entonces 
entrada 
escaramuza 
escasez 
esclavos 


espiado 

estos (coment) 
estricto 

etc. 

expediente 
exterminar 


farol 
favor 
feria (fiesta patronal) 


dardesz 87. thardesz 8. darthes 71. 


strachsz 85. 

rundt 55. 

zug en proem. zuch 33. 
lam 5. 

zufal 47. 

ruesten 84. 

ruest (Rast) 6l. 
gefunden 90. 
zerprochen 47. 


zu prechen 35; zerprechen 47. 


mit der zait 38. 
hauffen 75. 

vberlast 94. 

alle teglichen tag 96. 
gelich 63. 

mit vnderschiet 40. 
vngefuerme 21. 
schaffen 11. 
schlaffen 61. 

lang 94. 

weren (waelren) 52. 
dn. 64, duren 17; 92, 


jren 88, 


jn parchkieren 52; jn parchakieren 15 


kranch 5. 
zu der selbigen zeit 23. 
raisz 36. 


. (lapsus). 


scharmietzel 72; 73; 76; 83; 84; 84a; 94. 


armuett 8; 13. 


sehlafte 51; 95. sehlaiffe 32, sehlasse (errata) 94. 


sehleiffe 107. 
auszgespirdt 31. 
46. 

gluch 83a. 


vs. 22; 49; 59; 60; 87a; 88. 


vnnderschaiedt 28; 89. 
erwerchen “24, 


` laderne 110; 111. farol 110. 
pabor (laps.) 77. 
kerwey 67; 87 a. 
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ficha de tablero 
fiesta 

id. patronal 
fierro 
filo 
flechas 
flota 
fortaleza 
franco (de franconia) 
fruta 
frutillas (coment) 
fugado (trans.) 
función 


gala 
galeón 
galeras 
gálico 
gallinas 


ganar 
gansos 

garboso 

gente de guerra 
gentes 
generación 
general (jefe) 
gobernación 
gobernador 
gobernar 


predt staín 48; predtsthain 53; 57. 
vest 26; druemff 99. 

v. feria, 

eissen 16; 46. comnt. 75. 

strael 9; 71, 


fleschen 28; 86a; 88. pfeill 13; 29; 56; 67; 87. 


floedt 4. 

vordellesse 33; starchk hausz 10; 30. 
frenschisch 105. 

frucht 62; (plr) fricchten 46. 

46. 

gefledt 25. 

hochzeit 26, 


wollust 63; 83. 
gallion 43. 
galleen 90. 
franntzossen 17. 


hennen 34. hienner 81. hinner 87. honner 19; 


39; 86. huenner 88, 
zu wegen bringen 42; 94. 
gennsz 19; 25; 33; 34; 81; 86; 87; 88. 
khradt 15; 20; 21; 82. 
kriegsfolehk 30. 
leidt (Leute) 112. 
genneración 36. 
oberichster 2; 61. 
jubernatzion 47. 
jubernador 92; 93. jubernator 91. 


guebernieren 14; jubernieren 93. reigieren 68; 69; 95. 


grano (cereal en general) korn 10; 62; 93. 


grasa 
guerra 
guerrear 
guías 


hacer 
hacha 


schmaltz en proemio. 

kriech 79; 96; 103; krig 12. 
kriegen 23; 110. 

gieen 89. 


machen 38; 109; thun 65. 
hachen 63; hachken 26. 


harina (de algarroba) 
id. en general 
id. de pescado 
hecho 


mell 32; 

mel 10. 
fischmel 10. 
gemacht 89, 
brueder 5; 50. 


hermano 
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hierro 

hijada 

hijos 

hombres (formados) 
hombres de guerra 

honorable (coment) 
horroroso 

huanacos 

huesos 

huevas 

hurtado 


iguales (a semejanza) 


iniquidad 
instituido (com) 


intérprete (v. también 


lengua) 
isla 


jarro (medida) 
jeme 

jornada 

junta (asamblea) 
justicia 


labriegos 

langosta 

lansquenete 

lapidar 

lengua (intérpr.) 
id. (idioma) 

libro 

licencia 

lindas 

localidad 

lugar (sitio) 

lugarteniente 


madera, de Brasil 
maíz 

mal (daño) 
malón 


v. fierro. 

weich 73. 

sunn 103. 

mansz pieldt 6; 27; 74; 80. man perschon 48. 
kriegsman 6; 30. 

ersam 103. 

graussem 56. 

grosse schaff 19; jndieainnische schaff 25. schaff 82. 
paienne (Beine) 77. 

aier 56. 

gestollen 11. 


auff vnd nicder 20; 22; 59. 
duch (Tuecke) 22. 
68; 69. 


dulmeischer 82a. 
jnnssel 4; 55; 60; 66. 107. clandt 4. 


masz 82a. 

spanne 59; 71. 

tag reisz 84a; 83; 89; 98. 

versamlung 68; 70, 

juesdiezium 19. juestiezia 95; justiessia 68. 
juestiessie 69. 


pauern 85. 
haieschreck 87; heyschrech 62. 
lanntzknecht 9. 


zu dott werffen 77. ` 
sprach 20; 29; 61; 86; 87; 87; 84a. 

20; 21; 100. 

puch 49. 


vrlaub (despedida) 97. (permiso) 98. 

schonne 57. (superlat.): schonnste 59. 

flecken 6 flechken 7, 12. 49; 87. 94. 

stadt 85; 95; ort 5; 56; 74; 78; 105; 106; ordt 10. 
statthalder 90; verwalter 48; 103. 


pressielholtz 103. 

meisz 25; durchkisch korn 19; 48; 88. 
laiedt 82a. 

v. iniquidad. 


LY 


mancebo (com) 
mandado (orden) 
mandar 


mandioca 

mandioca pepirá 

mandioca poropí 

mandiotin 

mando (autoridad) 
id. (poder) 

manejarse 

manera 

maní 

manos, en 

mantenerse (com.) 


Mar 


marco 

mare (per) 
más adelante 
mástil 
matanza 
matar 


matorral 

mensaje 
mensajero 
mercaderías 

miel 

mies 

misas 

montante (arma) 
morir 


mortero 

motín 

mozas 
muchachones 
muerte (peste) 
mujeres 


id en general 
mulo romo 
multitud 


84. 

mandat 50; 65. ] 

schaffen 11; 49. pefelen 12;44. manndieren 14; 38; 
48; 80; 96. 

mandeoch 43; 81; 88, 

mandepocre 25. 

mandeoch porpi 25, 

mandeoeh ade 19; 25; 34; 81; 

gewaldt 65. 

gewalt 14. 

gelm 32, 

mannier 76. 

manduiesz 48. manduesz 34; 91. 

pey 49. 

sich erhalten 19; 32; 42. 

sce 4; 104. meer 4; 104. 

march 59. 

en proemio. 

darvor mer 32. 

segelbeim 45. segelpaim 112 (comt.) 111. 

todtschlag 39. 

theden 5; tott thun 6. zu dott schlagen 31; 36; 37; 
78; vmbbringen 9; erschlagen 73 (a tiros) 90. 

gercisz 36. 

poest 86a; manssasche 78; podseaff 88. 

masseschere 77; Mansseschere 78. 

gueder 82, 

hoennig 82; 93; 102. honnich 101 honnig 25; 22 

korn 63, 

mecssen 46, 

schlacht schwerdt 42, 

mit thodt versehcinen (en la tapa del libro) 14; 
sterben 31; 92. 

mordier, merscher. 83a. 

auff ruer 79. 

metzen 83. 

pueben 41; 58. 

sterb 62. 

frauen 6; 24; 26; 30; 55; 59; 93, weiber 6; 20; 
21; 51; 53; 57. 

frawspieldt 26, weibspieldt 26. 

muelessel 19; 82, 

multithuedt 14. 


DIS 


hierro v, fierro. 

hijada weich 73. 

hijos sunn 103. 

hombres (formados) mansz pieldt 6; 27; 74; 80, man perschon 48. 
hombres de guerra kriegsman 6; 30, 

honorable (coment) ersam 103. 

horroroso graussem 56. 

huanacos grosse schaff 19; ¿ndieainnische schaff 25. schaff 82, 
huesos paienne (Beine) 77. 

huevas aier 56. 

hurtado gestollen 11. 


iguales (a semejanza) auff vnd nieder 20; 22; 59. 
iniquidad duch (Tuecke) 22. 
instituido (com) 68; 69. 
intérprete (v. también 
lengua) dulmeischer 82a. 
isla jnnssel 4; 55; 60; 66. 107. elandt 4. 


jarro (medida) masz 82a. 
jeme spanne 59; 71. 
jornada tag reisz 84a; 85; 89; 98, 


junta (asamblea) versamlung 68; 70. 
justicia ; juesdiezium 19. juestiezia 95; justiessia 68. 
juestiessie 69. 


labriegos pauern 85. 

langosta haieschreck 87; heyschrech 62. 

lansquenete lanntzknecht 9. 

lapidar zu dott werffen 77. 

lengua (intérpr.) sprach 20; 29; 61; 86; 87; 87; 84a. 
id. (idioma) 20; 21; 100. 

libro puch 49. 

licencia vrlaub (despedida) 97. (permiso) 98. 

lindas schonne 57. (superlat.): schonnste 59. 

localidad flecken 6 flechken 7, 12. 49; 87. 94. 

lugar (sitio) stadt 85; 95; ort 5; 56; 74; 78; 105; 106; ordt 10. 

lugarteniente statthalder 90; verwalter 48; 103. 


madera, de Brasil pressielholtz 103. 

maíz meisz 25; durchkisch korn 19; 48; 88. 
mal (daño) laiedt 82a. 

malón v. iniquidad. 
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mancebo (com) 84. 

mandado (orden) mandat 50; 65. A 

mandar schaffen 11; 49. pefelen 12;44. manndieren 14; 38; 
48; 80; 96. 

mandioca mandeoch 43; 81; 88. 

mandioca pepirá mandepoere 25. 

mandioca poropí mandeoclh porpi 25. 

mandiotin mandeoch ade 19; 25; 34; 81; 

mando (autoridad) gewaldt 65. 

id. (poder) gewalt 14, 

manejarse geln 32, 

manera mannier 76. 

maní manduiesz 48. manduesz 34; 81. 

manos, en pey 49. 

mantenerse (com.) sich erhalten 19; 32; 42. 

mar sce 4; 104. meer 4; 104, 

marco march 59. 

mare (per) cn proemio. 

más adelante darvor mer 32. 

mástil segelbeim 45. segelpaim 112 (comt.) 111. 

matanza todtschlag 39. 

matar theden 5; tott thun 6. zu dott schlagen 31; 36; 37; 
78; vmbbringen 9; erschlagen 73 (a tiros) 90. 

matorral gereisz 36. 

mensaje poest 86a; manssasche 78; podscaff 88. 

mensajero masseschere 77; Mansseschere 78. 

mercaderías gueder 82. 

miel hoennig 82; 93; 102. honnieh 101 honnig 25; 22 

mies korn 63. 

misas meecssen 46. 

montante (arma) schlacht sehwerdt 42. 

morir mit thodt verschcinen (en la tapa del libro) 14; 
sterben 31; 92. 

mortero mordier, merscher. 83a. 

motín auff ruer 79. 

mozas metzen 83. 

muchachones pueben 4l; 58, 

muerte (peste) sterb 62. 

mujeres frauen 6; 24; 26; 30; 55; 59; 93. weiber 6; 20; 
21; 51; 53; 57. 

id en general frawspieldt 26. weibspieldt 26. 
mulo romo muclessel 19; 82, 
multitud multithuedt 14. 
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nación -—natzion 13; 23; 35; 49; 54; 71; 86; 88. 
naos nauen 105. 

negros (africanos) schwartze moeren 4. 

ni bien alspaldt 17. 

noche (atardecer) abennt 44 obennt 44. 

nutrias nuedern, otter 9. oeter 20. 


ñandú jandu 58. 


ocasión zeit (fig) 23. 

océano v. mar. 

onza (media) lott 10. 

orden (mandado) mandat 50, 

ordenanza ordenantz 24; 28; 72; 78. ordnung 94. 

oro gold 34; 80; goldt 59; 60; 86; 111. 

osa mayor wagenstern 66, 

ovejas indias jndieaniseh schaffe 25; 33; 34; 59; 81; schaff 19; 
86; 87; 88, 


pacífera passiefera 5l. 
pago platz 51; fleclken 62, 
país lanndt 45; 49, 
palacio pallaitz 67. 
palizada pallasada 74. pallasaide 50. pallasaite 27. polasalde 
75. pollasaitte 73. 
palmita palmiedesz 63. 
palometa palmede 71. 
pampa : haiedt 58, 
pan prodt 20. 
partes (d. l. mujer) scham o schom 20; 22; 24; 48; 53; 55; 57; 81, 
partido (resolución) parthay 76 pardei 84a, 
patas, las cuatro alle fuer 91. 
pavés pabesse 74; 79; pabessa 88. 
paz friedt 3; 30; 51; 70; 97. 
paz y amistad zufrieden und zu freundsehaff 65. 
pelea de (capaz) streiperlich 28; 74; 82; 86a; 87. 
pena pain 77. 
pendón fenlen 72, 
peón (soldado de infan- 
tería) fussknecht 9 knecht 58; 83; 91. 
persona perschon 67; 90; 95. perschona 94, perschonn 14;. 
23; 84; 84a; 89; jn perschonna 58; 64. 


DER 


perros hundt 29; 37; 101. 
pesos (fuertes) pessen 92, 
petates v. bagaje. 
pez fiesch 81; 89; fisch 5; 7; 8; 10; 20; 21; 106. 
pez - sombrero schauffhuet fisch o schawhuet fisch 106. Sumere 106. 
pieza (de artillería) stuck 3. geschietz 3; 14. 
piloto pielott o steiermann 46. 
pillar zuwegen bringen 42. 
plan anschlag 70. 
plancha pleinsche 58. plensche 83. plaiensche 63. 
planta (cam) wurzel 63; 82a; 83. 
plata (metal) sielber 34; 64; 80; 83; 111; silber 59; 60; 63; 83; 
86. selber 92. 
por parte de von wegen 68; 50; 90, 
porque weil 108. 
posta post 92; 107. 
pozo pruennen 83a. 
pradera (de llenarse el 
pico) schnabel waiedt 84. 
principal (cacique) prientzepol 76; 80; 85. 
principal (importante) priennzepalliesz 92. 
prisión presion 68. gefenehtnusz 69. 
proceder (subst.) hanndlung 91. 
proveído probiedo 93. 
provisión profiesion 47; 93. 
puercos monteses wilde sehwein 19; wildsey 22; 25. 
puerto porden, haffen 105; porten 19. 
punta spietze 9; 71. 
puñal doleh 5. 


quincena 14 tag 5; 8; 42; 53; 67; 85a; 104. 


ración ratzion 83a. 

raíz (planta) wurtzel 8; 19; 63; 82a; 83a. 
raíz (mandioca) reisz 43; 44; 83a; 88, 

rata ratz 22. 

recto (leal) frumm 6. 

red (hamaca) netz 101. 

red (de pesca) id. 10, 

regalar presendieren 30, 

regidor statt lalder 4. 

relación relatzion 49; 65; 84a; 85a; 97. 
remedios remedienn 45; 93. 


repartir 
reposar 
requerimiento 
requerir 
rescate 
reseña 
resolverse 
revista 
rica tierra 
río 

rodelas 
rozas 

ruta 


saber, a (adverbial) 
sal 

salvagina 
salvamente 

santos (todos los) 
sargento principal 
sed 


rueder 16. 
78. 
repossieren 83. 


repardieren 


rechkierement 94. 
reclkerieren 29; 50; 77. 


reschadt 20; 63; reschkadt 17; 26. reschkat 16. 


v. alarde. 


sich thun 39; 43. 
v. alarde. 


reich landt 91... 


fliessend wasser 6; 25; 62; 89. wasser 25. 


rodelle 29; 74. rodella 88. 
feldt 41; 45; 85; 87; 39. 
strasse 45; 85; 93. 
nemlich 28; 75. 
saltz 87. 


wildpraidt 19. wildpred 25. wilpredt 88. 


saluemendt 36. 
aller hailliege 44. 


feltweibel 28; feldtweibel 33. 


tursch 8. durchst 82a. 


seguida en (de inmediato) von sthundan 6; 54. 


sembrado 
sencillo 

señor 

serpiente 

servir (de comer) 
sobredichos 
soldado 

sosiego 

sostener 

suceder 

suma (cantidad) 
supremo capitán general 


gesehedt 85. 

schlecht 93. 

herr 3; 69; 83; 91; 104. 
schlange 101; sehlang 21. 
ausz (errata) warden 64. 
vorgenanud 7; 89, 
soldadt 68. 

ruest (Rast) GL. 
erhalten 29, 

sich geben 39. 

summa 75; 83; 96. 


aller oberiehster hauptmann 1; 15. 


obgemelt 1. 31. 69 ete. obgenannd 79; 111. 
suptil 59. 


susodicho 
sutil 


tapir 


ainnda 74, annda 88; annde 81; 88. 


anntte 34. 

v. barbote. 

106. 

v. lugarteniente 14, 


tembetá 
temblar 
teniente 


erzittern 


tepes (coment.) 
tibio (coment) 
tigres 

tipoe 

tirar (disparar armas) 
tizona 

tonina 

tormento 

tortero (coment) 
traición 
traicionado 
traído 

trampas ratoncras 
trastos caseros 
tratamiento 
tratar 

trigo 

trincheras 

tucu 

tullido 

tunas 


última 
urecas 
urdir 


varones 
vasallos 
vela 
venados 
víboras 
villa 
villanos 
vino 
viaje 

id. entrada. 
volatería 


yacaré (reptil) 
id (nación) 


zarpar (2) 


50. 

62. 

dieger dier 89. dueger 99, 
dipoe 88. 

schiessen 90; 99. 

rapier 10; 27; 42; 85a. 
doenine 107. 

dormendt 11. dormendt 38. 
ring 59. 

verraiderey 40; 75; 96. 
veraden 77; 96, 

gepraclt 73. 

ratzenfallen 75. 
hauszradt 4]. 

dradament 58. 

dradieren 31; 58; 64; 92. 
waitz 88. 

schantz greben 27. 

duku 62 duchku 67. 
kriepelt 5. 

dorner 87. 


letzde 33. 
huelehen 105, 
machen 93, 


v. hombres. 

walessalelesz 64. waisailles 84. 
welle 12, 

hiersche Op: 24: 74; 81; 86; 87. 
nadern 102 en la nota. 

stettlen 102; stedlen 103. 

vnedel 68; 83a; 90, 

wein 19; 25; 32; 82; 83a; 99; 107. 
raisz proemio 17; 22; 83a. 

raisz 12; 51. 

gefiegeldel 81; 88. 


achere 56. 
acherosz 55. 


zu prechen 35. 


SINOPSIS DE LAS VOCES CASTELLANAS E INDÍGENAS 
GERMANIZADAS POR ULnico SCHMIDL 


acordar. almirante. altura. anta. aposentar. artículos. avestruces. 

ballena. barbote. bastimento. batel. bergantin. bichos. birrete. bizcocho. bote. 
brazalete. 

canoas. capitana. cardos, cautivar. cautivo. compacto. común. concertar. Con- 
sentir. contrato. carabela. cuchillo (de cortar). 

dardos. diferencia. duros. 

embarcar. esclavo. 

factor. farol. favor. flechas. fortaleza. frentes. 

galeon. galeras: gobernación. gobernador. gobernar. 

harpón. 

justicia. 

lugar. 

mandado. mandar. mensaje. mensajero. mesana, mortero. multitud. naos. nutrias, 

ordenanza. ordenar. 

palacio. palizada. palmita. palometa. partido. pavés. persona. pesos. 

piloto. plancha. posada. presentar. principal (subst.) principal (adj.). pro- 
veído. provisión. puerto. 


relación. remedio. repartir. reposar. requerir. requerimiento. rescate. rodela. 
suma. sutil, 


tormento. tratar. tratamiento. trópico. tucu. 
vasallos. vela. 


INDICE GENTILICIO Y TOPONIMICO 


La primera voz indica a la expresión corriente o su forma corrupta: 
siguen las divorsas grafías separadas por el signo; el primer guarismo in- 
dica cl número de la página del manuscrito al cual sigue separado por guión 
el indicador de repetición en la misma hoja, en caso de ser varias. Los nom- 
bres y apellidos representados únicamente por inicial denotan la grafía pre- 
cedente. El autor inicia a la castellana casi todos los nombres por minúscula 
pero en casos alterna con mayúscula. Los editores y Mondschein escriben con 
mayúscula sin reparar en este pormenor castizo. Parcialmente hemos observa- 
do ambas grafías cn un mismo nombre para dar a conocer al lector la mame- 
ra de arreglarse este soldado, probablemente un autodidacta. (véase Abrego; 
Mendoza e. o". Para no aumentar las dificultades hemos eserito por lo gene- 
ral con mayúscula en cl presente índice. 


Ábaic: v. Aguayo. 
Abrego (Diego de): diego Abriegen 95 d. d. Abriego 95-2; 96-2. d. d. abrie- 
go 96; 97. d. te a. 95. tliego de Abriego 95. tiego de Abriego 96. 
Abriego : v. Abrego. 
Achere: v, Yacaré. 
LAgaces: Aigaissen (plur.) 25; 30; 31-3; Aigaisz 24-4; 25-1 Aigeissen 25-2; 
E Aigeisz 70; Aigessen 25-1. 
M guayo: Abaie 92, abaye 92. 
Alberto (duque): Albrecht 56. 
Alemán: theuscher 19. 
alemanes: theuschen 1; 7; 108, 
lemania: theuschlanndt 16, theuschlandt 16. 
lto-alemanes: hochtheuseh 1; hochtheuschen 1. 
Alvar Núñez: v. Cabeza de Vaca. 


“dmazonas: Ammonsonesz 60. Ammonnssonesz 59. Ammosonnesz 60. Ammos- 
sonnesz 60, Amonusonesz 60, Amonsonesz 60. Amossonesz 59. 
Amberes: Anntorff 98. Annttorff en proemio 2; 1; 108-2; 112-€ 


Eë 


Amsterdam: Annchsterdam: 108. 
Anzures (Pedro): Peder Ansuelesz 89. 
Arnemuiden: Armuca 112-3. 
Austríacos: osterlich 1. 
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Ayolas (Juan de): Juan Eiollasz 14; 36. Jhan Eiolasz 5. J. Eiollasz 14-2; 
15-2; 16; 18-2; 19; 28-3; 31; 32; 33-2; 35-4; 36-4; 37-2; 8l; 
84a; 85a. Jhann E. 29; 30; 33; 34; 37-3; 38. Johan Eiolasz 31; 32. 


Bernabé: parnau wie 92; parnauewie 93. 

Biaza: v. Viaza. 

Bogenberg: pogen perg. 34. 

Brabante: prabant 112. 

Brasil: presiel 43. pressiel 43; 46; 104. priesiel 98. priessiel 105. priessil 98, 

Buena Esperanza: wonna speranza 30. wonne sperainzo 19. 

Buenos Aires: bonnesz ieren 43. wonnasz E. 7-2; 11; 14; wonnesz E. 17- 
2; 18; -2; 42; 43-2; 44; 46. w. Eiresz 13-2; 46. 

Cabeza de Vaca, Alvar Núñez de: albernunso kabesa de wacha 68; 70. Al- 
bernunso kabessa de wacha 47-2; 48; 49; 65; 66; 68; 69; 70. albernunso 
kabessa dewacha 46; 69. albernunso kabessa de wacha 54. albernunso 
khabessa de wacha 66. Albernunso kabesa de bacha 69. Albernunso ka- 
besa de wacha 47; 49; 65. Albernunso kabessa de wacha 51; 52; 64-3. 
Albernunso khabessa de wacha 47. Albernuso gabeso de wacha 48. 

Cabrera (Alonso de): Alonso Gabrero 18; 19. allunzo Gabarero 18; A. 
Gabrero 18-2. 43. Allunso Gabrero 68. 

Cabrera (Antonio): Andony Gabrero 48. 

Cáceres (Felipe): pfielopo de Gastro 68. 

Cádiz: Kallesz proem.; 1-2; 108-2; 110; 111-3; Khallesz 111. 

Calderón: Kalderonn 41. 

Carcarás: Karchakaraisz 53. Karchkaraisz 33. Karchkaraisz 34; 53; Kar- 
ckaraisz 34. 

Carahiba: Karaieba 74. Kareiba 76-2; 77. Kareieba 75-3. 

Cariseba: Kariesseba 100 - 2, 

Carios: Kariosz 14; 20; 25-2; 26-4; 27; 30-3; 31-4; 32-2; 33-3; 
74-3; 76-2; 77-6; 78-2; 79-3; 80; 8l; 84; 85a; 86a-5; 87a- 
4; 92; 98; 99; 101; Khariosz 19; 27-2; 29-3; 29; 30-4; 31; 
32-4; 33-2; 75; 76; 79-3; 85a; 100. Kharieosz 19. 

Cascho: v. Gazca. 

Corconos: Karchkonosz 87. Korchkonogz 82a - 2. 

Córdoba: Korthua 92. 

Corondás: Khurendasz 20-2; Kuerendasz 19. 

Corcoquís: Korchkoekiesz 872. Korchkokisz 87a; 88-4; 89-2. Korehkokisz 


88-2; Korchokokiesz 88. Warchkokiesz 94. Warchokokiesz 94. Worehko- 
kiesz 94-2. Worchokokiesz 93. 


Corocotoquis: v. Corcoquis. 
Corpus Christi: Corporisz Cristy 42. Corporisz Cristo 39. 


Curemaguás: Kueremagwaisz 24 - 3. 
Cuzco: Kuesken 92. 


Chanés: Zehenne. 85-5. 

Chanás Timbus: Zschenaisz Diembusz 13. 

Chanás Salvajes: Zehennausz Salfascho 22-1. Zchenasz Salveischo 23. Ze- 
neschas Salbeischo 22. 

Charrúas. Zechuruasz 6. Zcheruaisz 13. 

Chaves (Nuflo de): Nuefle Deschafiesz 92. Nueffle de Schaiefsz 92. N. de 
Schaiefiesz 92, N. de Schaiefisz 92. 

Chera - guazú: Zeherawassu 16. Zcherabassu 16. 

Chercraguazu: Zechererawassu 39. 


Debere; Dabre v. Tabaré. 

Danubio: Thuennen 78. 

Diaz (Diego) Digo Diesz 98. 

Diaz (Pedro): Peder Diesz 81. 
Diembusz v. Timbús. 

Diquerery: VDiecherery. 49 - 2, 

Dubrin Carlos: Karelusz Doberin. 19. 


El Paraboe v. Paraguay. 

Eiolasz v. Ayolas. 

etollasz v. Irala. 

Engelland v. Inglaterra. 

Eronandus v. Hernández. 2 

España: Hispania proemio. Spaiennien 108; 110, Hispainien 95. Spainnien 
prol.; 1-2; 17-4; 18; 19; 43-3; 46; 70; 75; 97; 110. Spanien 89. 
Spannien 18; 31; 47; 69; Speinnien 44, 

Espíritu Santo: Spierethu Santo 107. Spierethue S. 105-2. 


Fergere v. Vergara. 

Francia: Franchreich 112; Frannchreich 110. 

Frontera de la: Froendiere 73; Fronderea 75. Fronndera 74. Frundere 73. 
Fugger: Fueckher 97. 


Gabrero v, Cabrera. 

Gartzo v. Vanegas. 

Gastro v. Caceres. 

Gazca de la: de Cascha 90. de Casche 90. 
Gerónimo: Jeronnimmusz 84a. ` 
Geperusz v. Yapirus. 

Gewarethé v. Yaguareté. 

Giengie v. Guingui. 
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Gitanos: Zigeinner 7. 

Gomera: Khumero 1. 

Guajarapos: Waschereposz 52; 53. 

Guaranis: Warennisz 13; 25; 26; 28. 

Guareté: Warede 98. 

Guaray: Waray 98-2. 

Guatatas: Wadadaisz 75. Wadadeisz 73. Wadaiesz 73. Wathatheisz 71. 
Guayviaño: Weibinggon 34; Weybinnggon 33. 
Guelgaissen : v. Quiloazas. 

Guorconos: Warchkonosz 87. Worchkonosz 87 - 2. 
Guingui: Giengie 99. 


Hannego v. Vanegas. 

Hernández (Juan): Jhan Eronandusz 39. Jhann Ernandusz 40. 

Hieruquizaba: Juegrichsaibe 98. Júegriech Sabe 98. J. Saibc 98. Juegriech- 
saibe 98. Juerichsabaie 76. Juerichsaiwa 77. Juerichsaiwaie 77. Juerich- 
saiwe 77. 

Hipania v. España. 


Indias (Las): Indien prom.; 103. Jnndia 63; 105; 108; Jnndieca 1; 15; 56. 

Indios: Jendieainner 14; 77. Jenndieainner 88; 93; 100. Jenndieainner 9; 
41; 43; 49. Jenndieaeinner 93. Jndieainer 14. Jndieainner 6; 9; 12-3; 
13-2; 35; 39; 49-2; 50; 5l; 54; 61-2; 64; 65-2; 75; 80; 
84; 86; 87; 82a; 84a; 94; 103; 107. Jnndieaienner 65. Jnndic- 
ainner 5; 7-3; 8-2; 13-2; 14; 15; 16-2; 19; 20-3; 21-5; 
22-3; 5 29; 36; ai: 39-2; 40; 41; 42; 49-2; 51-3; 
52; 3 54; 55-2; 6l; 62; 63; 64; 66-2; 70; 
ez We (eds Wes 5 85; 86-2; 82a; 98; 
102; 103; Nota đe la víbora. 

Indias: Jnndieainnerin 45. 

Iñis: Jegniesz 60. 

Ipeti: Jepedi 25; Jepedy 25. 

Irala (Domingo Martínez de): Domingo Marthin Fiolla 50-2; 97. D. Mar- 
thinn E. 37. Marthin Thomingo E. 19; 35. Thomingo Marthin E. 38-3. 
39 -2; 40-3; 42; 43-2; 46-3; 48. Thominngo Marthin E. 38; 69; Tho- 
mingo Marthin Eialla 91; 95-3; 96; 97. Thomigo Martin Fiola 47; 69. 


Jarayos v. Jerús. 
Jegniesz v. Iñis, 
Jeperusz v. Yapirus. 
Jepedi v. Ipeti, 


Jerús (o Jarús) Sehereuesz 57. Seheruesz 54; 56; 57-7; 58 -5; 


59 - 4; 
60-2; 61-4; 63-2; 64; 65; Schereuessen (plural) 57. Seheruesz 59. 


Seruesz 62. Véase introducción por el traductor E. 
Judas: Juedasz 41. 
Juerichsaiva cte. y. Hieruquizaba. 


Las voces con K inicial v. bajo -C - 


Lambaré: Lambere 27. 

Layonos: leyhonosz 87. 

Lima: Licme 90; 92-2, 

Lisboa: Liesebonna 107-3; Liessebonna 107. 

Luján (Luxan): Jorg Luehschain 12. J. Luschshain 12. J. Luehszain 5. 


Macario (7): Machkaria 73; Machkario 73. 

Macasís (rio): Machkasiesz 88. 89, 

id (nación) Machkasiesz 89-4; 90-2; 93-2. Machhasiesz 92. 

Mapenes: Mapennisz 22; 23-3; 24. 

Marcacay: Markakay 73. 

Marronos v. Morronos. 

Mayáguenos: Magannasz 85a. Mayegennasz 86a. Mayegennosz 861; 87a. Ma- 
yegenosz 85a-3; 86a-5; 87a-2. Mayegonnosz 86-2. Maygenno 85a. 
Mogennasz 86a. 

Mayas (Mbayas) Maiaiesz 85, Maieaisz 83. Mayaiesz 84; 85-2. Maycaiesz 
84. Maycaisz 81-3. Meyaisz 82. 

Mbiaza v. Viaza,. 

Mendoza (Antonio de): Annthoni Mandossa 39. Annthony M. 40. Annthonj 
Manthossa 42. 

id, (Diego de): Dego manthossa 8. Diego m. 9. 

id. (Francisco de): Frantschio manthossa 68; Frantzischo M. 95. Franzis- 
cho 95. Franzischo m. 95. 

id. (Gonzalo de): Consaillo manntossa 43. Conseillo mandossa 43. 

id. (Jorge de) Jor mantossa 2. Jorg manthossa 3; 4. Joerg m. d. 

Mendoza (Pedro): pedro Mandossa 15. p. Mannthossa 1. p. Manthossa 2. p. 
mandossa 5; 8. p. manthossa 1; 2; 5-2; 6; 8-2; 10; 11; 12; 14; 
17-2; 84a. p. mantossa 7. 

México: Mechsekhen (ablativo) 3; Mechszekhen 3. 

Mocoretás: Machkueradaisz 21;  maechkucrendasz 20;  Machkuradaisz 21; 
Machkuradeisz 21. Machueradaisz 22; Machueradaisz 22; Machueraidaisz 
22. Machuradaisz 22. Machuradas 25. 

Morronos: Marronosz 8G. Morronosz 86-2. 

Munich: Munchen 56. 

Naperus: Naperusz 35; 36-6; 37 

Neerlandeses: Niederlender 1-2. 


8l -2?2, 


H 
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Neithart (Sebastián): Sebastian Neithart 1. Neithardt 97. Neithardt 1. 

Nuestra Señora de Asunción: Noster Sinngnora Desunsion 30. 
N. S. de Sunsion 30. N. Sinora de Sunsion 72; 104; N. S. Sunsion 47; 
49; 50; 67; 75; 90; N. S. d. Sunssion 53; 96. N. Sinnora d. Sunssion 
39; 49; 77; 84. N. S. Sunsion 32; 33; 35-2; 37; 46; 52-2; 66; 67; 
79; 80. N. Sunsion 38, Sunssion 32, s 

Nueva España: Newe spainnien 3-2. Neve s. 4. Nove s. 91. 

Nuremberg: Nurnberg 1; 63. 


Oñate (Pedro de) vngenade 92. vngnaede 92-2. 

Ortues. Orthuesse 62. Orthuessen (plrl.) 61; orthuessen 62-3; 63-2; 70. 
Orthuesz 60. 

Osorio Juan de) Hansz ossorio 5-3. Hannsz o. 6. 


Paime Enrique. hanrieh paime 1; 2. h. paimme 3-2. 

Países Bajos: Niederlandt 108; 110. 

Palma (La): palman 1-2; palmann 2-3. 

Paraguay (río): parabe 67. paraboe 18; 19; 23; 24; 25; 27; 32; 37; 38; 
39. paraboe 33; 48; 49; 51; 52-2; 54; 55; 57; 58; 66; 76; 77; 80. 

Paraguay (país): el paraboe 47. 

Paraná: paranaw 7; 12; 15-2; 20; 21; 22-2; 23-2; 44; 46; parannaw 44. 

parnau 99; parnaue 99. parnnaw 39. 

paranaguazu: paranaw wassu 44; parnaw wassu 6-2; 18; 44, 

parnauwie v. Bernabé. 

Pavón (Juan de): Jan pabonn 81. Jhan pabon 39. Jhan pabomn 39, 

payaguás: Peienbasz 32-2; 34-3; 35-3; 52. Peiennbasz 35; 36; 37. Pec- 
yenbasz 32-3; 34-4; 35-2; 36; 37-4; 38-2; 80; 81. Peyennbas 36. 

payonoas: peyhonasz 85. peyhonnasz 86-5. peyhonosz 85. 

payzunos (paisanos): peissenosz S4a-2; peissennosz 36-2; 85a-2. peissonosz 
84a. peyssennosz; peyszennasz 37. 

pizarro. (Francisco) Margesz 90. 

id. (Gonzalo) Consaulo piessero 90. Conseulo piesero 90. Consuelo piessero 
90. 91 Conseullo piessero 90. 91. 
id. (Hernando): Ernando piesseron 91. 

Podien (Juan): Jhan podien 109. 

Poronos: poronasz 87. poromnosz 86. 

Portugal: portugal 4; 5. porthugal 98; 99; 103-3; 105. porthluegal 107. 

Portugueses: porthugesser 98; 105; portugesse 4. 

Potosí: poduesiesz 92. potthuesiesz 92, 

Puerto de Santa María: porte sannte Marie 108. 


Querandis: Karendiesz 7; 8; 9-2, Karendis 8; Karenndiesz 7; 8. Karenn- 
diesz 13. Kharendiesz 7; 9. 


F 
Quiloazas: Guelgaissen 20. Jueglaissen 21. Juelgaissen 20. 
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Raisser Cristóbal: Criestoff Raiesser. 97 - 2. 

Ramallo Juan: Jhan Raimelle 103 - 2. Jhan Reimmele 102, 

Ribera (Francisco de): Frantzischko Riefere 54. 

Ribera (Hernando de): Ernando Riefero 54; 60; 64; 65; E. Rieffere 56; 
64. Ernnando Rieffero 64, 

Fiojena (Río de Janeiro). Riogenna 5-2. Riogennea 6. 

Riquel (Alonso): allunso Riechgel 48. Alunso Richkel 97. 

Romero (Juan de): Jhan Romero 15. 

Rossel (Pedro): Peder Rossel 103; 104. 

Ruíz Galán (Francisco): Franntzicho Riesz 39. Franzchicho Ruisz 39. 

Rutia (Miguel de): Michel de Ruede 92. Michel de Buet 92. 


Sajones: Sachsen 1. 

Salazar Juan de Espinosa: Hannsz Salleiscir 5. Jan Saillesseir 52. 

Salvago (Lázaro): Lasserusz Saluaischko 5. 

San Andrés: saint Andresz 111. 

S. Antonio: sandt Annthonj 103. 

. Bartolomé (día de) sanndt partholemesztag 1. 

. Esteban: sannt Steffen 98. 

. Fernando: sandt Fernando 81. sanndt Vernando 53; 84. Sannt Vernan- 
do 34; 80. 

. Gabriel: sannt Gabricl 44. sannde G. 5. Sanndt G. 7, sannt Grabriel 45. 

. Gerónimo: sant Jeronimusz 107. 

. Juan sannt Johannesz 104. sanndt J. 14. 

. Lucas: sanndt Luehsasz 1. sannt Luchasz 1 -2; 108. 

. Marco: sannt Marchkuss 69. 

Santa Catalina: sanndt Katterina 43. sannte Kaderienna 43. s. Kaderinna 44. 
4. s. Katerina 47. s. Katerinna 46. s. Khatteriene 43. sannte Kaderinna 43. 

Santiago: sannde augo 4. sannte augo 4; 66. sandt Jakob 4; 97. 

Santo Tomé: sannte Thome 66. 

S. Picente: san Fiezendo 105 s. Viezento 103. sandt viezennde 102. sanndt 
viezende 102. s. Viezendo 104.-2. sannt viezendo 103. sanntt v. 103. 
santt Viezendo 104. Santt v. 104. 

Schetz (razón social): Sehetzen (pl) 104. 

id. (Enrique): Hanrich S. 110; 111-2. Henrich S. 108. 

Schetz (Erasmus): Erassmusz Sehetzen (genit y dat.) 98, 103. 

Schmidt (Ulrico): Vlrieh sehmid] proemio. 

Schueschin v. Jejui. 

Sceland: Selandt 112. 

Sevilla: Sicbiella 97. Sicbilla 107. Sienilla 1-2; 95; 97; 107; 108. 

Siberis: Sieberiesz 82a; 84a-2; 85. Sieberisz 61-2; 62; 63; 65; 82a-5; 
8da -2; 83. 

Simenos: Siemenosz 87. Siemonosz 87. 
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Straubing: straubing proemio. 

Sublaba: sueblaba 41-2; suebleba 40. suelaba 40. 

Surucussis: Suruchkusisz 48; 53. Sueruekuesisz 53; 55; 67. Suruekuesisz 67. 
Sueruekusisz 53; 55-2; 66. Sueruekusiesz 53; 55; 66-2; 67-3. 


Tabaré: Dabere 50-5; 51; 76; 77; 78; 79. Dabre 49. Dawere 76. Tabere 
52; 76. Thabere 77. 

Tenerifa: Dennerieffe: 1. 

Tercera (Isla): Jnsle de Therzero 107. Jnnsle dee T. 107. Jnnssel Therzo 107. 

Tierra Firme: Derra fierma 60; 91. 

Timbús: Diembus 15; 19; 20. Thiembus 16; 20; 30; 38; 39-3; 40-2; 41; 
42. Thimbue 40. Tiembusz 15. 

Tobalina (Diego de): Digo Tobelino 48. 

Toyanas: Thohanasz 85. Thohamnasz 87. 

Tucumán: Duechkamain 25. 

Tupís: Dopiesz 99-3. Thopiesz 99-3. Thopisz 5. Fopiesz 99. 100-3; 101. 


Vngnaede v. Oñate. 

Uruguay: Vrquaie. en nota a 102, 

Vanegas García: Gartze Hannego 68. 

Vergara (Francisco de): Frantzischo Fergere 97. 

Viaza: Wiessaie 102. Wiessache 101. Wiessaie 101. Wiesseie nota 101. Wies- 
say 46. 

Villa de la Plata: Wielle de Leplada 92. 


Wacha v. Cabeza de Vaca. 
Wadadaisz v. Guatatas. 
Warchkolotiesz etc. v. Corcoquis. 
Warennisz v. Guaranis. 
Weybinggon v. Guayviaño. 


Xejuy schueschien 78. 


Yacaré: Achere 49; 50. 55-3; 56-4; 57. 

Yaguareté: gewarethe 98. 

Yapirus. Jeperusz 71. Geberusz 74. Gepereusz 75. Geperuesz 74. Geperusz 
72-3; 73-5; 75; 79. 

Yerubatiba (Jerubatiba?) Seherebethuba 102. Scherebetueba 102. 


Zaique Limmi: Zaiche Liemy 40. Zeiche Liemy 40. Z. Liemy 40. 
Zchererawassu v. Chereraguazú. 
Zechuruas v. Charrúas. 


APENDICES 


A. ÉL MANUSCRITO DE STUTTGART 


Incluyo a continuación las Advertencias con que el Dr. Monds- 
chein acompañó su transcripción cuyos datos ilustran sobre el 
aspecto material del libro y el criterio del editor; dice así: 


La Real Biblioteca Pública en Stuttgart conserva en la sección desti- 
nada a manuscritos históricos en cuarto bajo el número 153 un cuaderno de 
papel en cuarto pequeño (Klein-Quart) que sobre ciento veinte hojas contie- 
ne el primer borrador de su viaje de letra de Ulrico Schmidel. Este se com- 
pone de cuatro partes ligadas bajo una tapa de pergamino para la cual fué 
usada el fragmento de un necrologio. Tras una hoja sin numeración siguen 
las fojas 1-87, luego a causa de una lectura equivocada 83-87 por duplicado, 
tras esta 88-113. Entre las hojas 101 y 102 se ba cosido una hoja en cuarto 
menor con la descripción de una serpiente. La letra es grande y fuerte. boni- 
ta y bien legible. La época de la redacción del relato de viaje es próxima al 
retorno de Sehmidel a su terruño (enero de 1554) pues la primera página sin 
numeración y al principio dejada sin escribirse sobre ella, contiene la nota 
de letra de Sehmidel: ““el 20% dia de septiembre ha fallecido mi difunto her- 
mano Thoman Sehmidl * entre las 2 y 3 horas de la tarde, Dios le sea cle- 
mente y piadoso y a todos nosotros Amen””, una nota que se produjo sin du- 
da al comienzo o a la terminación del borrador. La márgen superior doblada 
de la hoja anterior de la tapa de pergamino contiene a más la nota de letra 
de Sehmidel: ““escrito a Amberes 3 veces 12 dia 19 junio y el 4 dia julio 
abril. “El manuscrito proviene del capítulo Iomburgo cerca de Sehwaebisch- 
Hall (comburguense nr: 61) y como la mayoría de los manuscritos combur- 
guenses existentes en la Biblioteca de Stuttgart, formó probablemente en 
tiempos pasados parte de la biblioteca fundada por el erudito humanista de 
Franconia Erasmus Neustaetter, nombrado Stuermer (1522-1595), coetaneo 
de Sehmidel. Puede que él lo haya adquirido en un viaje que realizó a tra- 
vés de Baviera en 1584. Se halla registrado ya en Graeter: Especialidades de 
la Biblioteca Comburguesa página 22. 

Después que el Dr. Val. Langmantel ha editado en manera ejemplar 
con anotaciones de léxico y materia, grafías de las impresiones, vocabularios, 
ete. el manuscrito muniquense del viaje: como publicación 184 de la Sociedad 
Literaria en Stuttgart. parecería innecesario entregar a la imprenta el 
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primer borrador por la letra inexperta de un guerrero recien regresado tras 
una vida larga y salvaje de guerra y aventuras con su abominable sintaxis y 
su ortografía aun más abominable sino fuere que él [el borrador] rectifica 
y completa numerosos pasajes del manuserito de Munich... 


B. Las GRAFÍAS FONÉTICAS DE SCHMIDL 


(Confróntese el índice toponímico y el vocabulario) 


Creemos necesario agregar unas pocas explicaciones sobre la ortogra- 
fía usada por Utz en las voces castellanas y guaranis escritas para sus lec- 
tores alemanes, cireunstaneia que no se debe perder de vista al juzgarla. Ella 
se nos aparece abominable pero hasta cierta medida constituye un lógico pro- 
ducto del ambiente como lo anotamos en la Introducción (b. 5.). 

El autor salió de un pais donde los diversos dialectos aun no habían 
armonizado en un lenguaje común (Gemeinsprache) y menos en una orto- 
grafía fijada por autoridad competente. El entra al mundo de habla castella- 
na donde al igual que en Alemania ni vocabulario ni gramáticas podían ilus- 
trarle sobre la correcta forma de escribir las voces españolas. No hablemos 
de libros pues no era aquel ambiente el indicado de llevarlos a una expedi- 
ción. A más su importación estaba prohibida en las primeras Indias. 

Schmidl ha escrito las palabras castellanas fiándose a su oído. La pri- 
mera dificultad se le presentaría en resolver el justo sonido de las letras de 
las vocales. En el mismo alemán él ha tenido dudas pues él debe escribir con 
-a- palabras que pronuneiara con -0-. Así por ejemplo ha eserito indistinta- 
mente ““abend”” como ““obend”” (noche). La -o- castellana la confunde en 
cambio fácilmente con la -e- como les pasa a los modernos inmigrados, Así 
el dice p. e. Nutte por Nuflo. Cuando él escribe Rivere no podemos distinguir 
si él piensa en Rivero o Rivera, La última forma es la correcta pero él eseri- 
be muchas veces una -e- donde decimos -a-. Así escribe Diez por Diaz pe- 
ro no sería difícil que él con la -c- en voces castellanas y guaranís quiso ex- 
presar el monotongo alemán "rei" que es vocal simple modificada en el mo- 
derno alemán. El escribe p. e. **Geberus?? y '““Gewarete”? donde los hispanos 
oyeron Yapirus y Yaguareté. El percibe claramente las sílabas sostenidas y` 
usando de la manera alemana de la -e- muda que acompaña la i (Liebe por 
Libe) escribe en la misma forma, de ahí la palabra de "roi? en forma de 
*“Rieo””. En los casos de sílabas castellanas acentuadas con la vocal "ra" él 
ha empleado un modo que hasta ahora nos ha parecido propio de él pues in- 
troduce tras la a una i muda y tal cosa la efectuó en buen número de pala- 
bras. Por lo tanto donde damos con la voz de Aigais debemos leer Agás, 
Ainta es Anta, eristail equivale a cristal, ete. Por lo mismo él no emplea el 
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(para el caso se emplearon aquí las letras latinas). La palabra en 2) escrita 
en caracteres góticos trajo la confusión de leer -sth- en vez de -sch- la bi- 
furcación gráfica en A; la mal comprendida tilde sobre la -u- originó las 


sílabas d base de -i- en -B-, mientras la omisión de la -th- trajo los ape- 
llidos de C. véase nota 124 y en el apéndice Las Grafías fonéticas de Setmidl). 


diptongo -ai- pues podría traer errores en las voces castellanas y lo reempla- 
za por -ci-. que en boca germana suena ai. Por tal razón él no puede cseri- 
bir “*maíz”” que sonaría *maz”” sino que debe escribir **meis'? para indi- 
car esta graminea. Así se explica que al eseribir ““reis”” el significa con esta 
grafía la voz castellana de “raíz”? (ef. vocabulario) pero no el arroz (reis en 
alemán). . y 

Ayolas es eserito por Villalta en forma de ‘‘Aiolas’’. Schmidl no pue- 
de usar tal forma pues indicaría Aolas y así escribe Eiollas que pronunciará 
Aiolas o Ayolas. Los copistas forman el diptongo en -Ey- y traen Eyollas, 
modo jamás usado por Utz. Los alemanes de entonces empleaban la -kh- pa- 
ra ciertos sonidos y Utz la trae en combinación con la u para reproducir un 
sonido probablemente entre -o- -u- de manera que aparece la -khu- en las 
palabras de Coronda, Mocoretá y Gomera. También echa. mano de la e muda 
tras -u- sostenido y presenta “Tucumán”? con -e- tras las dos úes. (Cure- 
maguás 204 bis). 

Utz dispuso de la -y- griega de modo casi exclusivo en las voces gua- 
nis y parece haberse guiado de algun apunte hecho por castellano en alguna 
relación; lo suponemos al ver que al reproducir en su mancra fonética la voz 
de ““Guayviaño”” escribe la primera sílabg *“*Wey”? que corresponde en for- 
ma cabal a ““Guay””. En voces castellanas la - y - ha aparecido una sola vez 
(en la de Aguayo). En cuanto al nombre de Irala estamos inclinados a ereer 
que Utz como otros conquistadores no lo usara jamás sino que dijere senci- 
lamente **capitán Vergara”? pero se hizo apuntar el apellido para su memo- 
ria y en la ortografía castellana de entonces o sea como ““Yrala??, Luego 
ha confundido el sonido fuere porque en bajo - alemán la Y se pronunciara tam- 
bién como el diptongo -Ei- alemán o por leer - Y - como Ei. Creemos accer- 
carnos con esta consideración a una explicación más certera con la verdad. Re- 
cordamos de paso que el manuscrito de la Historia de Fernando Oviedo eseri- 
bió por error en el libro XXIII cap. XVI Ayrala por Irala. 

En cuanto a la correcta fonía de algunas consonantes usadas por Utz 
cs difícil formar un juicio certero dada la anarquía ortográfica alema: e 
entonces. Cada grupo de dentales y labiales lleva su lucha interna. Porfflara- 
dógico que parezca, podemos decir que en la mayoría de los casos en las vo- 
ces no-alemanas la -b- como la -d- han de pronunciarse con el sonido fuerte 
como p, respectivamente t. También aparece la combinación de th como equiva- 
lente a -d-, así ““Domingo?”” trae la inicial Th. Diremos de paso que entonces 
se escribía también la voz ““theutsch?? (alemán) que hoy se traza “*deutsch?? 
en el lenguaje moderno. La -p- castellana ha llegado muy clara a sus oídos 
y no es confundida por él con la -b-. En cambio ésta es fácilmente trocada 
por Utz, de ahí su fonema de ““Parcatines?? por “*Bergatines”? (término 
naval alemán) como sus ““padadesz”” en vez de ““batatas?”, ete. 


El sonido de la -c- ante a-u- es representado en su ortografía por 


-ch- pero para facilitar la comprensión de su verdadero sentido la acompa- 


Eé. 


ña en casos con una -k- de manera que en la citada voz de sus ““parcatines?” 
aparece la -c- representada por chk. Utz ha usado la -e- latina o española 
en algunos patronímicos castellanos, no así en las voces indígenas. Para re- 
producir el sonido de la -ch- castellana, él ha imitado el modo alemán de es- 
cribir una Z en la inicial como se lee en el apellido alemán de Zschokke, así 
él antepone a la -ch- una -z- o una -Zs- cuando no la sílaba - Ze-. 

En la ortografía alemana aún la moderna, los sonidos de -f- como -v- 
son idénticos. Utz ha: debido resolver esta dificultad y así eligió la -f- para 
designar el sonido de nuestra -v - quedando ésta reservada para el de -f-. De 
ahí su -F'- inicial en el apellido “Vergara” pero Vernando por Fernando. 
La -w- que en alemán representa la -v- castellana en su sonido, quedaba li- 
bre y ahí nos parece ver que Utz hubiere sabido algo de la ortografía ingle- 
sa, pues él ha empleado la - w- para reproducir mediante ella los sonidos de 
bu-gu-. Así Buenos Aires y Guarani entre otras se inician con - W-. En la 
voz de Corcoquis él halló fonía de -euo - de ahí ha escrito Korchkokiesz y 
también Warehkokiesz, 

La falta de -ñ- en la ortografía alemana es suplida por Utz por una 
combinación entre -n- con la -g-. (véase Oñate y Guayviaño). En el ma- 
nuscrito él insinúa una tilde sobre una n en el hispanismo “señora”? y es 
natural que ni los copistas ni el moderno Dr. Mondschein pudieron darse 
cuenta de ello. En cuanto a nuestra -11- la ha reproducido en algunos topó- 
nimos que habrá visto escritos como p. e. en el de ““Sevilla?? pero por lo ge- 
neral su -11- en las voces castellanas significan una simple -1. 

El sonido gutural de la -j- es indicado en alemán por la ch. Sehmidl 
había dispuesto de esta combinación en la forma arriba indicada, de manera 
que él apela a la sch para reproducir la j en ““Jejuy?? o ““Xejuí, los ““Jerús?? 
y el nombre de Luján. (Cf. índice gentilicio y nota 124. La lámina 10 ilus- 
tra las consecuencias). La misma -sch- se pronuncia aún hoy día en el bajo 
alemán tanto como sc o sj. Así en su hispanismo de “esclavos”? Utz empleó 
esta combinación. Como Sehmidl con otros autores usara la - j- al comienzo de 
la palabra como la vocal -i-, es preciso reparar bien para evitar confusiones 
con ¡moderna alemana que suena como - y - consonante nuestra (cf. nota 212). 

No profundizaremos el estudio del sistema fonético — permítasenos la 
frase — de Utz Sehmidl pero haremos constar que este sencillo hombre ha de- 
bido afrontar aunque con menores elementos de ayuda la misma dificultad 
que hallaron siempre etnólogos y viajeros que han tratado de reproducir la 
justa enunciación de las voces de los diferentes idiomas, tanto de las nacio- 
nes civilizadas como de los pueblos primitivos. 
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C. BimLioreca Nacional EN B. Arres. MAnuscrITO 1202 
DE COPIAS DEL ÁRCHIVO DE SEVILLA 


Carta del capitán Juan de Salazar a los Señores de la Casa de 
Contratación en Sevilla. 


Todos los Santos (Costa del Brasil) 30 Junio 1553. 


Muy altos y muy poderosos señores. 


porque con todos los nabios que an partido para portugal he escrito 
avisando de lo que entiendo de la ciudad de la hasuncion de los que della bie- 
nen y de lo que por mi a pasado despues que despaña parti y de lo que en 
esta tierra se haze esta no sera para mas de que vuestra señoria y mercedes 
sepan como a la hecha desta an llegado de la ciudad de-la hasuncion algunos 
portugueses de los que binieron con don pedro de mendoga para yr a portu- 
gal traen yndios de aquella tierra y de otras a donde an ydo a hazer entra- 
das a solo para hazer esclauos para su seruigio y para venderlos como lo ha- 
con aqui a trueco de lo que an menester para su matalotaxe y flete de su 
pasaxe y algunos lleban para bender en portugal bisto esto y pareciendome 
crueldad y contra la conciencia de vuestra alteza hize un Requerimiento al 
capitan antonio de Olibera y abras qubas fator del rrey que no llebasen de- 
rechos destos yndios por ser libres y basallos de su magestad y que no con- 
sintiesen ser vendidos ni monstrados por nenguna manera y otras muchas 
protestaciones les hize de que se nenoxaron mucho y me muestran gran odio 
Responden que no conocen otro Rey ni señor sino al suyo y que el Rio de la 
Plata y el paraguay es del Rey de portugal y tornando yo a repitir lo que me 
paregio seruicio de dios y de vuestra alteza hecharon vn pregon que los yn- 
dios guaranis que son los del paraguay y que mas sirben a los cristianos de 
la ciudad y que mas cantidad aqui traen dellos los que biene los Registren 
y no los puedan bender lo que los traen ni conprar los moradores desta tierra 
so grabes penas. 

los de otras generaciones que traen consienten los bender y llebar a 
portugal y a donde quieren porque los que los traen castellanos o portugue- 
ses otras generaciones que los traen dizen y prueban que los a dado por es- 
clabos el capitan domingo de yrala juntamente con felipe de caceres y anton 
cabrera que sirbe el oficio de bedor por alonso cabrera y andres hernandez 
el Romo que es de cordoba sirbe el oficio de tesorero por garci banegas y 
dorantes fator no se si los que lo dizen dizen verdad porque algunos dizen 
que el fator no lo consiente pero que no es parte en esta nao que yba a Lix- 
bona con açucar va vn aleman que vino de la asuncion que se llama vz. leba 
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vno destos esclavos y yo se cierto lo a de dar al piloto della que se llama juan 
leon por su flete ba mas otro castellano de ontiberos criado de garci Rodri- 
guez de vergara hermano de fray pedro de soto confesor de su majestad lle- 
ba otro el cual se le a de quedar al piloto si en lixbona no le paga XX du- 
cados de flete por el y un niño hixo de garci Rodriguez y el mesmo esclabo 
los otros portugueses que han me dizen leban otros eselabos escondidos de 
mi el huno se llama” juan Rodriguez es de cezimbra tres leguas de lixboa el 
otro es de lixbona llamasc antonio tomas binieron con don pedro de mendoca 
banse porque son casados y los llaman sus mugeres. el aleman dizen a here- 
dado XU ducados tanbien a sido llamado. va otro ginoves que se llama micer 
bartolome ¡justiniano dize va a dar quenta a vuestra alteza y otro xacome co 
rnugio bibe en toledo dize que su padre es milanes y bibe en vescar que es 
Rico binieron con albar nuñez cabeca de vaca no he podido sauer si truxeron 
destos esclauos guaranis si truxeron dizenme quedan aqui para que se buel- 
ban al paraguay si vucstras alteza nos mauda sacar desta prision v el Rey 
de portugal a quien yo he eserito sobrello pues nos prendieron por su man- 
dado y sino no es mucho lo esten los guaranis ni las otras generaciones que 
traen pues lo estoy yo y estas sentencias tan sin ton ni son los yndyos no se 
pueden bolber sin cristianos porque an de pasar vna generación de yndios 
tupis sus henemigos que los comen y son amigos de los portugueses, 

Œ sabrá vuestra alteza que tanbien vinieron del asuncion otros basallos de 
vuestra alteza castellanos de los de mi tiempo a comprar aqui bacas y hieRo para 
hello trayan ciertas pieças de plata y oro labrado en el peru y de alla allaron que 
bacas no se pueden sacar sin licencia del Rey alla es cosa muy importante 
no les an dexado tomar y anles llevado diezmo de la plata y oro labrado sin 
bendello ni querello bender sino por las bacas las quales no daran sino biene 
para ello vn albara del Rey avnque para nosotros aya licencia aqui no ay 
otros derechos sino diezmo de todas las cosas. 

esto de los yndios avnque an pregonado lo que digo se cierto que con 
todo an de desimular porque no tienen otra rriqueza sino tener munchos es- 
elabos para los yngenios y para beneficiar ni ay otros buys ni arados y el 
capitan y los oficiales lo procuran mas que nadie si provision viniere a de 
ser de buena tinta y para toda esta capitania de martin afonso de sosa y 
todas las mas desta costa porque como an bisto que yo entiendo en esto pa- 
receles que an de ser libres ca[mudanlos y truecanlos para otras capitanias 
la provision a de ser del Rey porque de los capitanes dellas no aprovechara 
nada. 


los que partieron postreramente de la suncion fuc vn sobrino deste capi- 
tan de olibera que abia hocho meses que de aqui fue alla truxo XXXII yndios 
destos esclabos digo XX y doze guaranis todos comprados del mesmo capitan 
dqpiingo de yrala v los mas y de sus amigos a trueque de yeRo y otro por- 
tugues bino que se lama francisco bidal truxo XX sin llegar a la ciudad 
comprados de cristianos que andan robando la tierra para vender por hieRo 


C. BimLioreca Naciona en B. Aires. Manuscrito 1259 
DE COPIAS DEL ÁRCIMIVO DE SEVILLA 


Carta del capitán Juan de Salazar a los Señores de la Casa de 
Contratación en Sevilla. 


Todos los Santos (Costa del Brasil) 30 Junio 1553. 


Muy altos y muy poderosos señores. 


porque con todos los nabios que an partido para portugal he escrito 
avisando de lo que entiendo de la ciudad de la hasuncion de los que della bie- 
nen y de lo que por mi a pasado despues que despaña parti y de lo que en 
esta tierra se haze esta no sera para mas de que vuestra señoria y mercedes 
sepan como a la hecha desta an llegado de la ciudad de-la hasuncion algunos 
portugueses de los que binieron con don pedro de mendoga para yr a portu- 
gal traen yndios de aquella tierra y de otras a donde an ydo a hazer entra- 
das a solo para hazer esclauos para su seruigio y para venderlos como lo ha- | 
cen aqui a trueco de lo que an menester para su matalotaxe y flete de su 
pasaxe y algunos leban para bender en portugal bisto esto y pareciendome 
crueldad y contra la conciencia de vuestra alteza hize un Requerimiento al 
capitan antonio de Olibera y abras qubas fator del rrey que no llebasen de- 
rechos destos yndios por ser libres y basallos de su magestad y que no con- K 
sintiesen ser vendidos ni monstrados por nenguna manera y otras muchas 
protestagiones les hize de que se nenoxaron mucho y me muestran gran odio H 
Responden que no conocen otro Rey ni señor sino al suyo y que el Rio de la | 
plata y el paraguay es del Rey de portugal y tornando yo a repitir lo que me 
parecio seruicio de dios y de vuestra alteza hecharon vn pregon que los yn- 
dios guaranis que son los del paraguay y que, mas sirben a los cristianos de 
la ciudad y que mas cantidad aqui traen dellos los que biene los Registren 


y no los puedan bender lo que los traen ni conprar los moradores desta tierra 
so grabes penas. 


los de otras generaciones que traen consienten los bender y llebar a | 
portugal y a donde quieren porque los que los traen castellanos o portugue- 

ses otras generaciones que los traen dizen y prueban que los a dado por es- | 
clabos el capitan domingo de yrala juntamente con felipe de caceres y anton ; 
cabrera que sirbe el oficio de bedor por alonso cabrera y andres hernandez 
el Romo que es de cordoba sirbe el oficio de tesorer 
dorantes fator no se si los que lo dizen dizen verda 
au que el fator no lo consiente pero que no es parte en 
bona con açucar va vn aleman que vino de la asuncio 
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vno destos esclavos y y0 Se cierto ln a de dar al piloto della que se llama juan 
leon por su flete ba mas otro castellano de ontiberos criado de garci Rodri- 
guez de vergara hermano de fray pedro de soto confesor de su majestad. lle- 
ba otro el cual se le a de quedar al piloto si en lixbona no le paga XX dw 
cados de flete por el y Un niño hixo de garci Rodriguez y el mesmo eselabo 
los otros portugueses que han me dizen leban otros esclabos escondidos de 
mi el huno se llama juan Rodriguez es de cezimbra tres leguas de lixboa el 
otro es de lixbona llamase antonio tomas binieron con don pedro de mendoca 
banse porque son casados y los llaman sus mugeres, el aleman dizen a here- 
dado XU ducados tanbien a sido llamado. va otro ginoves que se Mama miqer 
bartolome justiniano dize va a dar quenta a vuestra alteza y otro xacome co 
rnucio bibe en toledo dize que su padre es milanes y bibe en vescar que es 
Rico binieron cou albar nuñez cabeca de vaca no he podido sauer si truxeron 
destos esclauos guaranis si truxeron dizenme quedan aqui para que se buel- 
ban al paraguay si vuestras alteza nos manda sacar desta prision Y el Rey 
de portugal a quien yo he escrito sobrello pues nos prendieron por su mav- 
dado y sino no es mucho lo esten los guaranis ni las otras generagiones que 
traen pues lo estoy yO $ estas sentencias tan sin ton ni son los yndyos no se 
pueden bolber sin eristianos porque an de pasar vna generación. de yndios 
tupis sus henemigos que los comen y son amigos de los portugueses. 

«E, sabrá vuestra alteza que tanbien vinieron del asuncion otros basallos de 
vuestra alteza castellanos de los de mi tiempo a comprar aqui bacas y hieRo para 
hello trayax: ciertas pieças de plata y 010 labrado en el peru y de alla allaron que 
bacas no se pueden sacar sin licencia del Rey alla es cosa muy importante 
no les an dexado tomar y anles llevado diezmo de la plata y oro labrado sin 
bendello ni querello bender sino por las bacas las quales no daran sino biene 
para ello vn albara del Rey avnque para nosotros aya licencia aqui no aj 
otros derechos sino diezmo de todas las ¢0sas. 

esto de los yndios avnque an pregonado lo que digo se gierto que con 
todo au de desimular porque no tienen otra rriqueza sino tener munchos es- 
elabos para los yngenios y para beneficiar ni ay otros buys ni arados Y el 
capitan y los oficiales lo procuran mas que nadie si provision viniere a de 
ser de buena tinta y para toda esta capitania de martin afonso de sosa y 
todas las mas desta costa porque como an bisto que yo entiendo en esto pa- 
receles que an de ser libres calmudanlos y truecanlos para otras capitanias 
la provision 3 de sor del Rey porque de los capitanes dellas no aprovechara 
nada. 


los que partieron postreramente de la sunción fue vu sobrino deste capi- 
tan de olibera que abia hocho meses que de aqui fue alla truxo XXXII yndios 
destos esclabos digo XX y doze guaranis todos comprados del mesmo capitan 
depningo de yrala v los mas y de sus amigos a trueque de yeRo y otro por- 
tugues bino que Se llama francisco bidal truxo XX sin llegar a la ciudad 
comprados de cristianos que andan robando la tierra para vender por hieRo 


el escribano me true en palabras hasta que se baya este nabio por 
abe- 


aqui 


y Resgates 
no me dar el testimonio del Requerimiento porque no lenbie trahaxare de 
lle para que baya y sino sera quando haya otro navio que no le abra de 
a vn año y si yo tanto he destar aqui yo me doy por muerto de anbre y des- 


contentos. 
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